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C O R P U S  
EN T O L E D O
LA DELINCUENCIA 
AL DESCUBIERTO
AVANCE DE LA A G R I C U L T U R AE N  E S P A Ñ A l  LA MODA fN  MADRID I BAILE DE LOS SEISES I I N S T I T U T O  D E  B U T A N T A P E S E T A
se complacen en ofrecer a sus amistades y Clientela Hispana el
situado en el corazón de la isla de Manhattan 
Muy cerca de las tiendas de lujo, distrito teatral, centros de negocios y estaciones de ferrocarril 
450 habitaciones, todas con baño privado, radio o televisión, amuebladas al estilo
de un refinado hogar
PRECIOS MODICOS Y TARIFAS ESPECIALES PARA LOS HUESPEDES HISPANOS 
Administrado por sus propios dueños, con empleados amables y serviciales, que le 
ayudarán a pasar gratamente su estancia en Nueva York 
Reserve su alojamiento, por correo o cable, directamente con la Gerencia
111 cú m el a v i la  J r a u h  ( j a v i l a
FILATELIA
Por JOSE MARIA FRANCES
EL BOLETIN DE UNA SOCIEDAD FILATELICA
En a lgunas ocasiones nos hemos 
ocupado de las sociedades f ila té lic a s  
establecidas en poblaciones de no m uy 
elevado núm ero  de h a b itan te s , y  he­
mos destacado con el e log io  que en 
ju s tic ia  m erecían los esfuerzos y sa­
c rific io s  que para  subs is tir han de rea ­
liz a r  los com ponentes de ta les asoc ia ­
ciones. Y  nada  d igam os de la labor ex­
tra o rd in a ria , p le tó rica  de entusiasm o 
y  de capacidad , que los m iem bros de 
aquellas sociedades han de lle va r a 
cabo para re a liz a r, com o con fre cu e n ­
cia re a lizan , exposiciones f ila té lic a s , 
en las que con unas pocas pesetas, 
conseguidas a costa de enormes es­
fue rzos, han de a te nd e r a los n u m e ­
rosos gastos que toda  exposición o r i­
g ina.
A ho ra  llega  a nuestras manos el 
bo le tín  f i la té lic o  de una sociedad m o­
desta, pero llena  de entus iasm o. Se 
tra ta  del de la  A sociac ión  F ila té lica  
del Panadés, e n tid ad  ésta que agrupa 
a los co lecc ion is tas de V illa fra n c a  del 
Panadés, en la p rov in c ia  de Barcelona.
Todo en este b o le tín  tiene  in terés, 
pero m uy especia lm ente  dos sueltos, 
que querem os recoger.
Uno se re fie re  al estado de cuentas 
de la sociedad, y  de d icho  estado va ­
mos a rep roduc ir el c a p ítu lo  de pagos 
correspondientes a l año 1955.
D ice:
PAGOS:
Catálogos y  suscripciones.. 5 3 0 ,0 5  
Encuadernaciones rev is tas.. 4 0 ,
Actos socia les..........................  165 ,—
Adqu is ic ión  cuadro  bodas
de oro .................................. 2 5 0 ,—
Boletín (un c liché) ...............  4 0 ,—
V a r i o s  (cobrador, im p re ­
sos, e tc .) ........................2 1 9 ,—
Suma de pagos .........  1 .2 4 4 ,0 5
Es dec ir, que a lo la rgo  de todo  un 
año los gastos de esta asociación f i la ­
té lica  han sido de 1 .2 4 4 ,0 5  pesetas; 
un p rom ed io  de cien pesetas mensuales.
¿Se im a g ina  n a d ie  los m ilag ros que 
estos co lecc ion is tas, y com o ellos los 
de o tras  m uchas sociedades f ila té lic a s , 
han de re a liz a r para  con ta n  re d u c i­
dos gastos, re lac ionados, c la ro  está, 
con sus ingresos, poder subsis tir.
Casi la m ita d  de su presupuesto de 
gastos lo in v ir t ie ro n  en a d q u ir ir  c a tá lo ­
gos y  revistas.
Pues esta A g ru p ac ión  F ila té lica  del 
Panadés ce lebró  hace unos años, en 
1 953 , una exposic ión de ca rác te r f i la ­
té lic o  que co n s titu y ó  un ro tu n d o  é x ito .
En el p rop io  b o le tín  a que venim os 
re fir iéndonos  hay unos da tos m uy c u ­
riosos sobre el núm ero  de v is ita n te s  de 
aquel ce rtam en , da tos que fue ron  re ­
cop ilados por el em pleado José Díaz 
de G u itiá n , que cu idó  la sala de la e x ­
posición.
R esulta de ellos que el núm ero  to ­
ta l de v is ita n te s  fu é  superio r a los 
1 2 .0 0 0 , más unos 6 0 0  escolares de la 
com arca, que rea liza ro n  sus v is itas  
co lec tivam en te .
H ubo un día en que el núm ero  de 
v is ita n te s  superó la c ifra  de los 2 .6 0 0 .
Creemos que estas c ifra s  son e lo ­
cuentes, ya que el núm ero  de h a b i­
tan tes  de V illa fra n c a  del Panadés es 
de unos 11 .20 0 .
Véase la  p roporc ión  del núm ero  de 
los que v is ita ro n  aque lla  exposic ión y 
el esfuerzo  y  en tus iasm o de los f i la te ­
lis tas de aque lla  loca lidad , y  que se 
re fle ja n  b ien  c la ram e n te  en el b o le tín  
que com entam os, y que es, en sí m is ­
m o, el m e jo r e log io  que de los com ­
ponentes de la A g ru p ac ión  F ila té lica  
del Panadés podría  hacerse, y  te n d re ­
mos una v is ión  ap rox im ada  del m é rito  
de aquellos co lecc ion is tas.
M A T A S E L L O S  C U R I O S I S I M O
Lo es, ve rdaderam ente , el em pleado el 4  de m arzo  en la  A d m in is tra c ió n  
de Correos de Olesa de M o n ts e rra t (B a rce lona ), pues no es frecu e n te , n i m u ­
cho menos, que en uno de estos signos de in u t i l iz a ­
ción se reproduzca  una escena de la Pasión de N ues­
tro  Señor.
El m atase llos a que nos re fe rim os conm em ora y 
d ivu lg a  las fam osas representaciones de «La Passió», 
de O lesa, que cada año a traen  m ayores con tingen tes  
de v is ita n te s  a la m encionada v il la  y  a cuya p ro p a ­
ganda ha co n trib u id o  la D irecc ión  G eneral de C o­
rreos, com o lo hace con frecuenc ia  en casos a n á ­
logos.
Este m atase llos será m uy  buscado, sobre todo , por 
los co lecc ion is tas de sellos de tem a re lig ioso.
PARA L O S  E S P E R A N T I S T A S
El X X V I Congreso In te rn a c io n a l de 
Esperantistas C ató licos se ce lebrará  en 
Zaragoza d u ra n te  los días. 2 0  al 2 4  
del próx im o mes de ju lio .
Para conm em orar este Congreso, al 
que han anunc iado  ya su asistencia  
numerosos esperantis tas de d ife ren tes  
países, incluso de A m é rica , Correos u t i ­
liza rá  un m atase llos especial a lus ivo a 
d icha  X X V I reun ión .
Este m atase llos se u t il iz a rá  en una 
o fic in a  tem po ra l de Correos que al 
e fec to  hab rá  de ins ta la rse  en el local 
en que tenga  lu g a r el re fe rid o  C on­
greso In te rn a c io n a l de Esperantistas 
C ató licos.
B U Z O N  F I L A T E L I C O
Desea correspondencia  para in te rca m b io  de sellos de Correos:
M A R T A  D ELE N A.— C alle  San Lorenzo , 184, T res A rroyos  (prov. de Buenos 
A ires), A rg e n tin a .
C a m b i e n> e nID M a m o iil i U P e s c r l b <
Hasta el momento no he podido com ­
prender por qué los buques-escuela his­
panoamericanos, al hacer sus viajes de 
estudios, no tocan en los puertos de H uel­
va y Sevilla.
Soy chileno de Punta Arenas y  he v i­
v ido varios años en Huelva y Sevilla. Y 
no o lvidaré lo v isto  ni las emociones re­
cibidas. ¿Cómo puede comprenderse que 
» los guardiam arinas de los países hispa­
noamericanos, tripu laciones descendientes 
de los descubridores de este con tinente, 
no conozcan el monasterio de la Rábida?
¿Es posible que a los fu tu ros o fic ia les 
y jefes de las escuadras de Am érica no 
les interese conocer lo que encierra el 
fabuloso A rch ivo de Indias o al menos 
estar un día en él? Una escala en Sevilla, 
con viajes a Córdoba y Granada, resul­
ta ría  interesantísim a y em otiva para las 
tripulaciones.
En estos momentos ha empezado su 
via je  nuestra «Esmeralda», buque herm a­
no del español «Juan Sebastián Elcano», 
y o tro  ta n to  ocurre con el argentino 
«Bahía The tis» ... Y en sus puertos de 
escala no figu ran  ni Huelva ni Sevilla.
ALFONSO IGLESIAS FERNANDEZ
Casilla, 40. San Nicolás. Provincia de 
Buenos A ires (R. A rgentina).
Lo ha d icho  usted  todo . Y nosotros 
op inam os como u s te d : a unque  sólo sea por 
ia enorm e fu e rz a  s im bó lica  que aque llas 
escalas e n ce rra ría n , los buqaies-escuela 
de las M a rin a s  h isp anoam ericanas  d eb ie ­
ran  to c a r en S evilla  y H iuelva. De o tro  
lado , y com o pura  co rtes ía , sería como 
una  d evo luc ión  de v is ita  a C ris tó b a l Colón 
y los P inzón y R odrigo  de T r ia n a  y D íaz 
de Solís y M e ndoza  y M a g a lla n e s , qu ien  
ta m b ié n  p a r t ió  de S an lúcar, sobre e l m is­
m o G u a d a lq u iv ir  en que flo re c e  S e v illa ...
# * $
Tenemos notic ias concretas sobre el 
via je  que un barco español, el «Ciudad 
de Toledo», va a rea lizar por puertos de 
Am érica llevando a bordo un exponente 
de productos españoles. Parece ser que 
se tra ta rá  de una exposición colosal que 
puede hacer mucho por el comercio es­
pañol y  mostrar en estas tie rras todo lo 
que ahí se hace.
Me atrevo a señalarle que sería muy 
oportuno que MVNDO HISPANICO nos 
diera una buena inform ación sobre este 
asunto, con fo tos del barco y de los 
«stands», de Ja situación de las expor­
taciones españolas, etc.
HERMENEGILDO SUAREZ LLOP ET
M ura lla , 175. La Habana (Cuba).
El p róx im o  núm ero  de M V N D O  H IS P A ­
N IC O  p rec isa m e n te  e s ta rá  ded icado  en 
g ran  p a r te  a ese te m a . Será un núm ero  
de c ien pág in as , en el que la re v is ta  e x ­
pondrá  la s itu a c ió n  de las in d u s tr ia s  b ás i­
cas españolas, de la in d u s tr ia  de e x p o r ta ­
c ión  y , en g en e ra l, del com erc io  de e x p o r­
ta c ió n  españoles, con tra b a jo s  in fo rm a tiv o s  
y c ifra s  de p roducc ión  y de e x p o rta c ió n . 
Enum erarem os los centenares  de p roductos  
que España e x p o rta , darem os un a v a n ­
ce de lo que será la  lla m a d a  «Exposic ión 
F lo ta n te » , fo to g ra fía s  de m aqu e ta s  y del 
barco  «C iudad  de To ledo» , e tc ., e tc . Todo 
e llo  sin o lv id a r  la  p a r te  o rd in a r ia  de l n ú ­
m ero : re p o rta je s  e in fo rm a c io ne s  sobre te ­
mas d is t in to s  de la a c tu a lid a d  a m e ric a ­
na y españo la .
•í í
La prensa d ia ria  nos ha ido inform ando 
de la concesión de los premios «Juan 
March» a d is tin tas  figu ras de la lite ra ­
tu ra , el arte  y la ciencia españoles. ¿No 
sería posible que MVNDO HISPANICO nos 
ofreciera , de un golpe y en con junto, to ­
dos los premios, pues ya deben de estar 
todos concedidos, con una breve h isto ria  
de la Fundación M arch y  las biografías 
y los m éritos de cada uno de los pre­
miados?
P. PEREZ H ILLA
Platería, 32. M urcia (España).
La in fo rm a c ió n  c o m p le ta  va en este 
núm ero , ta l  com o usted  p ide .
* ❖  *
En el número inm ediatam ente an terio r
de M VNDO HISPANICO transcribíam os
una ca rta  de don Edgardo Núñez, quien * ■
so lic itaba, en tre otras cosas, la creación 
de la Academia Sefard ita de Lengua Es­
pañola y se lam entaba de que los sefar­
d itas no hayan sido invitados a la pró­
x im a reunión de las Academias de la 
Lengua Española. A l pie de la reproduc­
ción de la c itad a  carta  decíamos que pa­
sábamos copia de la misma al exce lentí­
simo señor don Julio Casares, secretario 
perpetuo de la Real Academ ia Española. 
Don Julio Casares nos corresponde con 
ca rta  que dice:
Como don Edgardo N úñ e z  escribe des­
de J a u ja , sin o tra  d ire cc ión , no puedo, 
aunque  q u is ie ra , co n te s ta r su c a rta  d i ­
re c ta m e n te *  Desde luego , la  ¡dea de c rear 
esas A ca d em ia s  que él p ropone m e p a ­
rece ir re a liz a b le , y en cu a n to  a in v ita r  
a los se fa rd íes  pa ra  que  as is tan  a l p ró - 
x im o  Congreso de A ca d em ia s , ya se co m ­
prende  que no es tando  c o n s titu id o s  en 
A ca d em ia  no pod rían  to m a r p a rte  en el 
m ism o.
NOTA.—Salvamos con la presente nota un error cometido en la con­
traportada de este número. Las firmas de dos de los carteles dedicados 
2 la III Feria Internacional del Campo aparecen trastrocadas. Morales 
es el autor del cartel premiado en primer lugar, y  que reproducimos 




Cárdenas, D r. J uan de : Problemas y  secretos maravillosos de las 
Indias. E dición  facsim ila r de la im presa  en  M éjico en 1591 p o r P ed ro  
de O charte . (C ol. In cun ab les  Am ericanos-^ V o lum en  IX .—M adrid , 
1945.—27,5 x 18,5 cm s.—125 pesetas.
F arfán, F ray A g u s t ín : Tractado breve de Medicina. E dición
facsim ila r de la im presa en  M éjico p o r  P ed ro  de O charte  en  1592. 
(C o l. In cu n ab le s  A m ericanos.) V o lum en X .—M ad rid , 1944.—28 x 19,5 
cen tím etro s .— 150 pesetas.G arcía de P alacio, D r . D iego : Diálogos militares. E d ició n  fac­
s im ila r de la  im presa  en M éjico p o r  P ed ro  de O charte  en  1583. 
(C ol. I n c u n a b l e s  A m ericanos.) V o lum en  V II. — M ad rid , 19 4 4 .—
27.5 x 17,5 cm s.— 100 pesetas.
G arcía de P alacio, D r . D iego  : Instrucción náutica para navegar. 
E dició n  facsim ila r de la im presa  en  M éjico  en  1587 p o r P ed ro  de 
O charte . (C o l. Incun ab les  A m ericanos.) V o lum en  V II I .—M ad rid , 1944.
27.5 x 19,5 cm s.— 100 pesetas.M endoza, A ntonio  de : Ordenanzas y  compilaciones de leyes.
E dició n  facsim ila r de la im presa  en  M éjico  en 1548 p o r  Ju an  P ab los. 
(C o l. In cu n ab le s  A m ericanos.) V o lum en  V .—M ad rid , 1945.—27,5x19 ,5  
cen tím etro s .— 75 pesetas.M olina , F ray A lonso de : Vocabulario en lengua castellana y
mexicana. E dic ión  facsim ila r de la im presa  en  M éjico en 1571 p o r 
P ed ro  de O charte . (C ol. In cu n ab le s  A m ericanos.) V o lum en V I.— 
M ad rid , 1945.—28 x 19,5 cm s.— 125 pesetas.M olina , F ray A lonso d e : Arte de la lengua mexicana y  caste­
llana. E dición  facsim ila r de la im presa en  M éjico  en 1571 p o r P ed ro  
de O charte . (C o l. In cun ab les  A m ericanos.) V o lum en  V I.—M adrid , 
1945.— 28 x 19,5 cm s.— 75 pesetas.O ña, L icen ciado  P edro de : Arauco domado. E dición  facsim ila r 
de la im presa en L im a en  1596 p o r A n ton io  R icardo  de T u rin . 
(C o l. In cu n ab le s  A m ericanos.) V o lum en X I.—M ad rid , 1944.—28 x. 19 
cen tím etro s .— 175 pesetas.O rden de Santo D om ingo , R elig iosos de la : Doctrina cristiana 
en lengua española y  mexicana. P ró log o  de don  R am ón M enéndez 
P id a l. E d ic ió n  facsim ila r de la  im presa  en M éjico  en 1548 p o r Juan  
P ab lo s . (C o l. Incun ab les  A m ericanos.) V o lum en I .—M ad rid , 1944.—
27.5 x 19,5 cm s.— 100 pesetas.V asco de P uga , L icenciado  : Provisiones, cédulas, instrucciones
para el gobierno de la Nueva España. E dición  facsim ila r de la im ­
presa  en M éjico  en  1563 p o r P ed ro  de O charte . (C ol. Incu n ab les  
A m ericanos.) V o lum en  I I I .—M adrid , 1945.— 28 x 19,5 cm s. 100 p e ­
setas.V era C ruz , A lfonso  de la : Dialéctica resollido cum textu Ans- 
totelis. E dición  facsim ila r de la im presa  en M éjico en  1554 p o r 
Ju an  P ab lo s . (C o l. In cun ab les  A m ericanos.) V o lum en I I .—M adrid , 
1945.—27,5 x 19,5 cm s.—75 pesetas.
PROBLEMAS CONTEMPORANEOS
V arios autores : Panorama político de la Europa actual. (C o lec­
ción P ro b lem as  C on tem poráneos, n ú m . 1.)—M ad rid , 1953. 14 x 21
cen tím etro s .—20 pesetas. ^V arios a u to r es : Aspectos económicos de la Europa actuat. (C o­
lección  P ro b lem as  C on tem poráneos, n ú m . 2.)—M ad rid , 1953. 14 x 21
cen tím etro s .— 25 pesetas. . „V arios a u to r es : La educación en una sociedad de masas. (C o ­
lección  P ro b lem as C on tem poráneos, n ú m . 3.)—M ad rid , 1955. 14x 2 1
cen tím etro s .—45 pesetas. -  j  i r  lV arios autores : Aspectos actuales del catolicismo español. (C o lec­
ción P ro b lem as  C on tem poráneos, n ú m . 4.)—M ad rid , 1955. 14 x 21
cen tím etro s .—45 pesetas.V arios a u to r e s : La milicia como tema de nuestro tiempo. (C o­
lección  P ro b lem as C ontem poráneos, n ú m . 5.)—M adrid , 1955.— 14 x 21 




In tro d u cc ió n , selecciones y no tas críticas y bib liográficas
po r
Carlos G arcía P rada, p ro feso r de la U n iversidad  de W ásh ing ton
C olección La E ncina y e l M ar.—M ad rid , 1956.—20 x 13 cm s. 75
pesetas.
FOLKLORE INFANTIL DE SANTO DOMINGO
R ecog ido  y ano tado  p o r E dna G arrido de B oggs 
Colección M usicología y  F o lk lo re .—15 x 21 cm s.— 125 pesetas.
•
D IS TR IB U ID O R E S  E X C LU S IV O S :
E. I. S. A.
EDICIONES IBEROAMERICANAS, S. A.
Pizarro, núm. 17 Teléfono 31 73 41
MADRID ESPAÑA
J U A N  C A T A L A . D ra g a ­m in as  L lo b reg a t. P u e r to  de Soller (M allo rca). M arin o . D esea c o rre sp o n d en c ia  con se ñ o r i ta s  e sp a ñ o la s  o ex ­t r a n je r a s .
R A ID A  IG L E S IA S  P U ­J O L . S iglo  X X , 13, 3.°,T á r r e g a  (L é r id a ) . D e v e in ­t iú n  a ñ o s  de edad .— Solici­t a  co rre sp o n d en c ia  con jó ­venes e x tr a n je ro s  de  v e in ­tid ó s a  t r e in ta  a ñ o s , con p re fe re n c ia  de los E s tad o s  U n idos.
IS A B E L A  D E L  V A L L E . 
C a r re ra  73, 31 a  54, M e­dellín  (C olom bia).— D e s e a  co rre sp o n d en c ia  con jó v e ­nes de t r e in ta  y  c inco  añ o s españo les.
IG N A C IO  D E L G A D O .  C órcega , 452, p ra l. ,  B a rce ­lo n a .— D esea c o rre sp o n d e n ­cia  con s e ñ o r i ta  en  f ra n c é s  o en  esp añ o l.
A L C Y O N . Club de C aza­do res. S e rra n o , 93, 4.°, M a­drid-.— D esea  c o rre sp o n d en ­c ia  con  todos los cazadores del m u n d o .
L U IS  G A R C I A ,  S A N ­
T IA G O  L L O R E N T E  y J O S E  L O P E S  M U R IL L O . S a n a to r io  L os M on ta lvos, 3 .a u n id a d  (S a la m a n c a ) .—- D esean  c o rresp o n d en c ia .
IG N A C IO  U R R U T IA  U . C orreo  C e n tra l, S a n tia g o  de C hile .— D esea c o rre sp o n ­d en cia  con s e ñ o r i ta s  de d ie­ciocho a  v e in tic in co  añ o s, e sp a ñ o la s , y  ta m b ié n  de los p a ís e s  de  h a b la  h is ­p a n o a m e ric a n a .
L U IS  M T O R R E S . Ig le ­s ia , 1, B aeza  ( J a é n ) .— D e­sea  c o rre sp o n d en c ia  con se­ñ o r i ta s  de d ieciséis a  v e in ­tic in co  añ o s , en  esp añ o l, re s id en te s  en  c u a l q u i e r  p a ís .
K J E L L  F I N B O R U D .  U r  a  n  i e n  b o rg v e ien , 11 b, Oslo (N o ru e g a ) .— D esea co­r re s p o n d e n c ia  con jóvenes e sp a ñ o la s  de d ieciocho a v e in tic in c o  a ñ o s  de edad.
J O S E  C A S IN H A  DOS S A N T O S . R ú a  dos In d u s ­t r ia s ,  7, 4 .a, L isb o a  ( P o r ­tu g a l) . —  D esea c o rre sp o n ­d en cia  con jó v en es re s id en ­
te s  en  M ad rid .
A U R E L IO  N A V A R R O  A R T IL E S . L u já n  P é re z , 4, P u e r to  de la  L u z  ( Is la s  C a­n a r ia s ) . De v e in tiú n  añ o s de edad .— D esea c o rre sp o n ­d en cia  con s e ñ o r i ta  v en e ­
zo lana.
M. D. R . A p a r ta d o  p o s­t a l  30209, M éxico (D . F j .  D esea co rre sp o n d en c ia  con jo v en  e sp añ o l de v e in tio ch o  a  t r e in t a  y  c inco  añ o s  de 
edad.
A M A D E U  A B R A N T E  S D A  S IL V A . C a lçad a  M a r­qués de A b ra n te s , 24 A , 2.°, L isb o a  (P o r tu g a l) .  —  D esea c o rre sp o n d en c ia  con señ o ­r i ta s  re s id en te s  en  M ad rid .
M A R I C A R M E N  L L A - DO y C L A R IT A  F E R ­N A N D E Z . A p a r ta d o  514, M ad rid . —  D e s e a n  c o rre s ­p o n d en c ia  en esp añ o l, i t a ­lian o , f ra n c é s  e in g lés con cab a lle ro s e sp añ o le s o ex ­tra n je ro s .
R A U L  C A V E R O .  A y. A n g am o s, 1260, U r . J e sú s  M a ría , L im a  (P e rú ) .— D e­sea  co rre sp o n d en c ia  con se ­ñ o r i ta  e sp a ñ o la  de ca to rce  a  dieciocho añ o s.
JO S E  IG L E S IA S  J IM E - N F Z . S a n a to r io  del L lan o  Aleo, B é ja r  (S a lam a n ca ) .—  D esea co rre sp o n d en c ia  con se ñ o r i ta s  de  h a b la  h is p a ­n a  de c u a lq u ie r  p a r te  del 
m undo .
M E U  E N D E R E Ç O . C a i­x a  P o s ta l  2492, R ío  de J a ­n e iro  (B ra s il) .— D esea co­rre s p o n d e n c ia  con jóv en es 
españo les.
M A R I C. R O D R IG U E Z . T rasb o lsa , 19, S a n lú c a r  de B a rra m e d a  ( Cádiz).— D esea co rre sp o n d en c ia  con jó v e ­n es de c u a lq u ie r  p a r te  del m u n d o  m ay o re s  de  v e in t i ­
c inco  añ o s.
T H E L M A  A. N IC O L A S  U n iv e rs id ad  de S a n to  T o­m ás , M a n ila  (F il ip in a s ) . De 
d ieciséis a ñ o s  de edad , es­tu d ia n te  de  F ilo so fía  y  Le­t r a s .— D esea c o rresp o n d en ­c ia  con jó v en es españo les.
C L E A F E  B. A B E L L A . C o l e g i o  de E n fe rm e ra s , U n iv e rs id a d  de S a n to  T o­m ás , M a n ila  (F il ip in a s ) . De 
dieciocho a ñ o s  de edad .—  D esea c o rre sp o n d en c ia  con jóv en es e sp añ o les.
M A R IA  R O S A  SO L S O ­N A  (d iec in u ev e  años), ca­lle  H e rre ro s , 9 ; R O S A  R À ­F O L S  (d iec in u ev e  años), calle  H e rre ro s , 36 ; M E R ­
C E D E S  M IR A  (d iec in ueve  años), R am b la  N u e s tr a  Se­
ñ o ra , 37 ; R O S A  CA RBO - N E L L S  (d iec io cho  años), 
calle C a m p a n a rio , 3 ;  JO R - D IN A  G IR A L T  (d iec in u e ­
ve años), p la z a  Jo s é  A n to ­
nio, 24 ; M A R IA  T E R E S A  C O L O M E R  ( d i e c i s i  e te  
años), calle  P ro g re so , 9, y M A R IA  D E L  C A R M E N  M A R T I (d iec is ie te  años), R am b la  S a n  F ra n c isco , 28, 
V IL L A F R A N C A  D E L  P A ­N A D E S  (B a rce lo n a ).— De­sean  c o rre sp o n d en c ia  con jóv en es de todo  el m undo .
W IL F R IE D  V E R S H O O - T E N . V e n n e k a n t, 6 /4 , Me- chelen  ( B é 1 g  i c a ).— D esea co rre sp o n d en c ia  con jóve­
nes esp añ o le s  de u n o  y o tro  sexo de  v e in te  a  v e in ­tid ó s a ñ o s  de edad.
M A R IA  IN M A C U L A D A  S E N D R A . Jo s é  A n to n io , n ú m ero  17, 2.°, D én ia  (A li­can te ). —  D esea c o rre sp o n ­
d en cia  en  esp añ o l con jó ­
ven es a m e ric a n o s , a lem a­nes o in g leses de cu a lq u ie r 
p a r te  del m u ndo .
W IL S O N  M. H U R T A ­DO. Q ueluz E s t .  S. P ., B ra ­sil.— D esea  co rresp o n d en c ia  con jóv en es de  u n o  y o tro  sexo de c u a lq u ie r  p a r te  del 
m undo .
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MARRUECOS, HOY
U Majestad Sidi Mohamed V, Sultán de Marruecos, fué E J invitado por el Generalísimo Franco a venir a España para negociar la independencia de Marruecos. El Sultán dijo que «el nuevo Marruecos no ignora las ventajas que resultarían de su cooperación con España»,  insistió en las aspiraciones de la nación marroquí relativas a su unidad territorial y expresó que «la base más segura sobre la que pueden edificarse nuestras futuras relaciones es, sin duda, la confianza mutua entre nuestros dos países». El Caudillo dijo que «el Gobierno español ha de dar al Gobierno marro­quí las facilidades y asistencia para que estos dos supuestos de unidad y libertad soberana puedan lograrse plenamente».
Y  en la madrugada del 7 de abril, el Gobierno español, considerando que el régimen establecido en Marruecos en 1912 no corresponde a la realidad actual, reconoció su inde­pendencia y plena soberanía, renovando su voluntad de 
respetar la unidad territorial del Imperio.
Este ha sido un acto de claro realismo político. Sin eufe­mismos colonialistas-—como la tan llevada y traída fórmzda de «interdependencia»— , hablando de potencia a potencia, se 
han entendido la nación que tomó en 1912 a su cargo el pro­tectorado de una zona del Imperio con el Imperio a que esa zona protegida por naturaleza pertenece. España no da por terminada su misión en Marruecos, en cuanto esa misión ha sido beneficiosa para la zona, sino que transforma jurídica­mente la forma de realizarla: como aliada del Imperio que 
la contiene.
El acto político cumplido por España y Marruecos po- tencializa un factor psicológico esencial: la confianza. Con­fianza mutua, declarada por el Sultán; confianza de Marrue­cos en la buena fe y sinceridad de España; confianza de Es­paña en el futuro de Marruecos y, sobre todo, confianza del pueblo español en su régimen de gobierno.
Al reconocer la independencia y soberanía de su antiguo protectorado, en un clima de paz y amistad, España ha con­tribuido al asentamiento del orden internacional con la mis­ma clarividencia con que contribuyó a la seguridad acciden­tal al mantenerse neutral en la última guerra. En ambas ocasiones la política exterior de España ha sido «su política», 
ha marcado el rumbo de los acontecimientos, sin permitir que los acontecimientos marcaran fatalmente la conducta a seguir.
España tenía la conducción de una zona estrecha y pe­queña de su protectorado; ahora tiene la posibilidad de que su influencia se extienda desde Rabat a El Cairo. A ello la lleva su alianza con el Imperio, por la forma y el modo con que se ha llevado a cabo esta alianza.
Los mil cuatrocientos millones que España emplea en su acción protectora africana, aplicados en estimular la ascen­sión cultural y económica de otros pueblos mediterráneos, pueden acelerar la evolución del mundo árabe y robustecer el 
frente defensivo cuyas piezas básicas son el Pacto Ibérico y los acuerdos hispanonorteamericanos.
El ejército que mantiene España en Marruecos, además de organizar el ejército marroquí, constituye la tropa mejor entrenada con que puede contar el mundo libre, bien locali­zada en el mismo territorio africano, bien como integrante, en un próximo futuro, de las fuerzas de la N. A. T. O.
La fisonomía estratégica del mundo mediterráneo ha cambiado en la madrugada del 7 de abril. España es la clave del sistema. Ahora será el momento en que Gibraltar, que fuera del sistema no vale nada, se le ofrezca para que lo integre en él. No se trata ya del justo y clamoroso reclamo de España, sino de un acto de bien entendido egoísmo por parte del mundo occidental.
Todo ello como consecuencia de la amistad y diálogo con el Imperio, de una línea inequívoca de conducta en el cum­plimiento de los deberes de nación protectora— que culmina en la devolución de la zona al Imperio— y del proceder lim­
pio, que no deja ningún resquicio para el resentimiento y sí una confortable actitud de agradecimiento del pueblo ma­rroquí.
España vista por 
un b a n q u e r o
E l d ía  1 de m a rzo  del a ñ o  en  curso  aparec ió  
en  el d iario  «A r r ib a » el s ig u ie n te  re p o r ta je ,  
ca b legra fiado  desde N u e v a  Y o r k  p o r  el b ri­
lla n te  p e r io d is ta  esp a ñ o l R o d rig o  R o yo . E n  d i­
cho re p o r ta je  el corresp o n sa l de « A rrib a »  g lo ­
sa  con habilidad  y  buen  estilo  u n  a r tícu lo  del 
v ic ep res id e n te  del C hase M a n h a tta n  B a n k , se ­
ñ o r  A lfr e d  W . B a rth .
L a N ew s L e tte r , de la  J u n ta  de Com ercio 
H isp an o n o rteam ericana , bo letín  de in form ación  
que publica m ensualm ente  e s ta  en tid ad , com ien­
za su  edición co rrespond ien te  a l mes de feb rero  
con u n  a rtícu lo  que se t i tu la  « E sp añ a  a tra v é s  
de los ojos de u n  banquero» . E L  a rtícu lo  está  
firm ado  po r M r. A lfred  W . B a rth , v icep resi­
den te del Chase M a n h a tta n  B ank .
E l bo letín  o N e w s L e tte r  de la  J u n ta  de Co­
m ercio p re se n ta  u n a  am plísim a y  co n cen trad a  
in form ación  sobre la  s itu ac ió n  económ ica ac ­
tu a l de E sp a ñ a  y  la  m a rc h a  de los negocios 
p rivados y  oficiales e n tre  los dos pa íses. T al 
inform ación , que in te re sa  an te s  que a  n ad ie  y 
de m a n e ra  especial a  los g ran d es  com ercian tes 
e in d u stria le s  in te rn ac io n ales , tiene  tam b ién  el 
v a lo r de d a rle  a l p ro fan o  u n a  v isión  de con­
ju n to  respecto  a l increm ento  de la  econom ía 
españo la  y  a  la  in ten sidad  crec ien te  de las 
tran sacc io nes con los E stad o s U nidos.
P ero  el aspecto  m ás in te re sa n te  de este  n ú ­
m ero de la  N ew s L e tte r  es tá , a  m i en tender, 
en el a rtícu lo  firm ado por M r. B a rth , dando 
la  v isión que E sp a ñ a  le ofrece u n  g ra n  b a n ­
quero n o rteam ericano . E l C hase M a n h a tta n  
B ank  es, con el N a tio n a l C ity  B ank  y  el M a­
n u fa c tu re rs  T ru s t  C om pany, u n a  de las  tre s  
instituciones b a n c a ria s  m ás poderosas de esta  
p a r te  de los E stad o s U nidos. Y la s  opiniones 
de M r. B a rth , au n q ue  en te ram en te  personales 
y  suyas, no cabe duda de que re f le ja n  en t é r ­
m inos g en era les  el s e n tir  com ún a  todos los 
a ltos círculos fin an c ie ro s  de los E s tad o s  U n i­
dos p o r lo que se re f ie re  a  E sp a ñ a , opiniones 
que, como he re la tad o  o tra s  veces, les he oído 
e x p re sa r a o tros banqueros con p a la b ra s  m ás 
o m enos p arecidas.
E l v icep residen te  del C hase B ank , a u to r  del 
a rtícu lo , dice a s í en  uno de sus p á r ra fo s :  
«A unque E sp a ñ a  no recibió n in g u n a  ay u d a  del 
P la n  M arsha ll y  fu é  o lv idada tam b ién  por 
o tro s  países, esa nación  cum plió m eticu losa­
m ente todas las  obligaciones com erciales y 
b a n c a ria s  que h ab ía  con tra íd o . P agó  deudas 
com erciales en  las que h a b ía  incu rrid o  an tes  
de la  g u e r ra  civil y  las  pagó  con in te re ses. 
Canceló su  deuda con la  In te rn a tio n a l Télé­
phoné and  T e leg rap h  C om pany v ario s  años 
an tes  de su  vencim iento  final. E n  la  época en 
que sus vecinos rec ib ían  las  g en ero sas  dád ivas 
del P la n  M arsha ll, m ie n tra s  ella  s u f r ía  sequ ías 
pertinaces , necesitando  im p o rta r  c ientos de m i­
les de ton e lad as de tr ig o  y g ran d es  can tidad es 
de legum bres y aceite, etc., p a ra  su pueblo, E s ­
p a ñ a  se vió fo rzad a  a to m ar p res tad o s  fondos 
su stan c ia les  de B ancos com erciales p rivados 
en  el e x tra n je ro  con objeto  de co m p ra r estos 
a lim en tos esenciales. E sp a ñ a  liquidó esos p ré s ­
tam os m uchísim o an tes  de las  fechas de venci­
m iento  que se h a b ía n  fijado en  los con tra to s.»
IN IQ U ID A D E S  Y  A G R A V IO S
«C ada cual h ab la  de la  f e r ia  seg ú n  le va  en 
e lla» , dice el re f r á n . Como v a r ia n te  de este  
proverb io  podríam os decir que cad a  cua l ve 
las  cosas con los ojos de su  p ro fesión , de modo 
que u n  banquero  ve m e jo r que n ad ie  el aspecto
fin an cie ro  y cred itic io  de E sp a ñ a , a l igu a l que 
u n  e sc rito r ve su l i te r a tu ra  y  u n  arq u itec to  
sus edificaciones. L a  v isión de « E sp a ñ a  a  t r a ­
vés de los ojos de u n  banquero» , según  la  p re ­
se n ta  M r. B a r th  en su  a rtícu lo , es casi im po­
sible de m e jo ra r . E l a r t ic u lis ta  cu e n ta  a  sus 
lec to res— m uchos de los cuales tod av ía  no lo 
saben— las in iqu idades y  ag rav io s  que el m u n ­
do vencedor de la  ú ltim a  g u e r ra  le hizo a  E s ­
p añ a , que cu lm in aro n  con la  resolución de la  
O. N . U . de 1946 y  la  exclusión de E sp a ñ a , 
m ás ta rd e , del g ru p o  de países europeos bene­
fic ia rio s  del P la n  M arsh a ll. «E l hecho de que 
el pa ís  h a y a  sobrevivido a  todas e s ta s  dificul­
tad es  co n stituy e  u n a  h azañ a  d igna  del m áxim o 
elogio y  dice m ucho respecto  a l c a rá c te r  ing é­
nito  del pueblo español» , dice el v icep residen ­
te  del C hase M a n h a tta n  B ank .
E s ta  es sólo u n a  fa c e ta  de la  v ida nacional 
española, ta n  com pleja como la  de cua lqu ier 
o t r a  nación. P ero  si buscáram os testim on ios o 
an á lis is  de los e x tra n je ro s  que con conocim ien­
to de cau sa  dan  su  v isión  de lo que es la  r e a ­
lidad  españo la  hoy en todos los te rren o s , no 
nos f a l t a r ía  m a te r ia l p a ra  p re se n ta r  un  c u a ­
dro sem e jan te  p o r lo que se refiere  a la  ind u s­
t r ia ,  a  la  enseñanza, a  la  leg islación  social, a 
los tra n sp o rte s , a l n ivel de v id a  en  g e n e ra l y 
a  la  es tab ilidad  po lítica . Todo ello, c laro  es tá , 
en térm inos re la tiv o s, que es el único procedi­
m iento de m edir las  cosas, es decir, tom ando 
p a ra  esto  u n  pu n to  de re fe ren c ia , que en nu es­
tro  caso no te n d r ía  que se r 1939 y  n i s iq u ie ra  
1945, sino que se. p o d ría  p ro y ec ta r la  com pa­
ración , con enorm es v e n ta ja s  p a ra  la  rea lid ad  
de hoy, sobre la  m ezquina v id a  españo la  a n te ­
rio r a l año 1936.
No es n ad a  d ifíc il d is tin g u ir  cuál de las  dos 
versiones es la  v e rd ad e ra , si la  que describe 
el banquero  A lfred  W . B a rth , con su  pasión  
m a te m ática  por la  precisión , la  ob je tiv id ad  y 
las  c ifra s , o la  que p in ta n  con no m enos f r e ­
cuencia  los enanos m iopes del libera lism o  co- 
m unisto ide.
LA VE R SIO N  D E N IG R A N TE
Que en el e x tra n je ro  se d ifu n d a  con m ayor 
in sis tenc ia  y  am p litu d  la  versión  d en ig ra n te  
de E sp a ñ a  es algo que se com prende con m ás 
fa c ilid ad : en  el e x tra n je ro  ex isten  poderosísi­
m as fu e rz a s  in te re sa d a s  no sólo en  d esp res ti­
g ia r , sino en d e s tru ir  a  E sp a ñ a , y  esas f u e r ­
zas cu en tan  con u n a  m agnífica o rgan ización  y 
con unos in s tru m e n to s  eficacísim os p a ra  pe­
n e t r a r  en la  conciencia de la  opinión pública 
m und ia l y  h acer v a le r  a llí sus tesis . F re n te  a 
este  m o n ta je  endem oniado, E sp a ñ a  no esgrim e 
m ás a rm a  que la  de su  b u en a  fe  respecto  a  
cómo se las  g a s ta n  los fa n á tic o s  de la  insid ia .
E sp a ñ a  e s tá  siendo en ju ic iad a  a  d ia rio  en  el 
m undo por u n  tr ib u n a l que escucha sólo a 
n u es tro s  d e trac to re s  y  ju z g a  sin  o ír  n u es tro  
descargo , no porque ese tr ib u n a l, que es la 
op in ión  pública m und ia l, no q u ie ra  e scu ch a r­
nos, sino porque E sp a ñ a  carece  de los in s t ru ­
m entos técnicos que son necesarios p a ra  poder 
com parecer y  p re s e n ta r  sus a rg u m en to s  en esa 
g ra n  s a la  de au d ienc ias.
E l a rtícu lo  de M r. B a rth , publicado en u n  
bo letín  de circu lación  in te rn a  den tro  de u n  o r­
gan ism o técnico como la  J u n ta  de Comercio 
H isp an o n o rteam erican a , m erece el m á x im o  
respe to . P ero  en lo que toca  a  su  p en etrac ió n  
en la  opinión pública, es obvio que no puede 
com petir con cu a lq u ie ra  de la s  g ran d es  ag en ­
cias o ro ta tiv o s  que fu n c io n an  hoy en el m u n ­
do n i c o n tr a r re s ta r  m ás que en u n a  p a r te  in ­
fin ite s im a l el im pacto  de cu a lq u ie ra  de los a t a ­
ques enconados que lan zan  co n tra  E sp a ñ a  los 
esb irro s o rg an izad os del com unism o o el libe­
ra lism o  dem ocrático , s irv iéndose de sus m ag ­
níficos in s tru m en to s  técnicos de p en etrac ió n  de 
la  opin ión  pública  m und ial.
R odrigo ROYO
Los dos mil años de 
la muerte de César
P re se n ta m o s  g _ n u e s tro s  lec tores el s ig u ien te  a r tícu lo , pub licado  hace a lg u n o s d ías p o r  el in s ig n e  e sc r ito r  ita lia n o  G io va n n i P a p in i  en  «II C orriere  délia S e ra » . S e  tr a ta , en  verdad , de u n a  n u e va  p re n d a  del e s p ír i tu  v ir il  y  com ­b a tivo  de u n o  de los p ro s is ta s  m á s d is tin g u id o s  de todos los tiem p o s . F re n te  a  u n  libera lism o  deca d en te  e in fe c u n d o , fr e n te  a  la  h ip ocresía  de  los seu dodem ócra tas, P a p in i— él e n fe rm o  y  p a ra lític o  P a p in i— hace o ír  su  v o z  de n u eva  cu en ta  desde su  fo r ta le za  flo r en tin a .A l  su sc ita r  la  f ig u r a  h is tó r ica  de  C ésar so s­tien e , nob le  y  a b ier ta m en te , lo que  ta n to s  ca­lla n  p o r  m ied o :  « E n  u n  tie m p o  en el que  ta n to  se  - a c a re a  la  lib e r tad , hem os debido r e c u r r i r  a  aquellos q u e  so n  el sím bolo  su p rem o  de  la d isc ip lin a , de la  a u to r id a d  y del m an d o . E n  un  tiem p o  en  el q u e  ta n to  se h a b la  de p az , hem os ten id o  q u e  l la m a r  a  aquellos q u e  c im e n ta ro n  su p re s tig io  en  g u e r ra s  re c ien te s  o in m in e n te s ...»
El 15 de este mes, po r los fam osos « idus de 
m a rzo » , se cum p le n  v e in te  s ig los precisos del d ía 
en el cua l J u lio  César cayó apu ña la d o  po r el usu­
rero  p u r ita n o  M a rc o  B ru to  y  por sus am igos. El 
« so b re in tenden te»  de l te a tro  de la  O pera tu vo  la 
o p o rtu n ís im a  ¡dea de in a u g u ra r la  es tac ión  con 
aquel « J u lio  C ésar», que no es la más fam osa 
ópera de H aendel n i se hab ía  rep resen tado  en 
I ta lia ,  y  de la  que después del so lem ne p re á m ­
bu lo , ca n tad o  y  tocado , n o  se había  v is to  n i sa­
b id o  después cosa a lg u n a . El señor a lca ld e  de 
Roma c o n tin ú a  d is tr ib u ye n d o  e n tre  los e x tra n je ­
ros lobas de b ronce , q u iz á  com o em b lem a de la 
c r is tia n a  m ansedum bre  de los rom anos a n tig u o s  y 
m odernos, aunque  parece que no se recuerde ya a 
aquel que , hab iendo  v iv id o  an tes de C ris to , fué  
pe rdonador c le m en te  y  m ise rico rd ioso  más que la 
m ayoría  de los p rínc ipes  c ris tianos .
Los te s tim o n io s  e s tu pe fa c to s  y  concordes de 
h is to ria d o re s  g riegos y  la tin o s  sobre este p u n to  
fu e ro n  recog idos po r m í el 1921 en un discurso 
que se puede ahora  leer en el vo lum en  «La escaja 
de Jacob».
J u lio  César era un v ie jo  de m ó cra ta , un exce­
len te  e sc rito r y  un genera l m ag n ífic o , que cons i­
g u ió  hacerse dueño de Rom a y  je fe  del Estado.
H oy, César no ocupa el pensam ien to  n i la fa n ­
tasía  de los hom bres com o en o tro s  tiem pos, pero 
está p resen te , más que en c u a lq u ie r o tra  época 
del m undo , en la re a lid a d  h is tó rica . Desde hace 
más de cu a re n ta  años hemos v is to  y  vem os to d a ­
vía  una f i la  a p re ta d a  de je fes m ilita re s  que e n tre  
sí co m p ite n  para  llam arse  dem ocrá ticos , y  hg,n 
llegado , com o J u lio  César, a je fes de G obierno o 
de Estado en los m ayores países del m undo . He 
aqu í la  lis ta  de los que me v ienen a la  m em oria :
El m arisca l P ildsusky, en P o lon ia .
El m arisca l M a n n e rh e lm , en F in lan d ia .
El m arisca l H ln d e n b u rg , en A le m a n ia .
Kem a! Pachá, en T u rq u ía .
El m arisca l C h a n g -K a l-C h e k , en C h ina .
El genera l F ranco , en España.
El m arisca l A n to n e scu , en R um an ia .
El c a p itá n  C h u rc h il l,  en In g la te rra .
El m arisca l T ito ,  en Y ugos lav ia .
El m arisca l P é ta ln , en F rancia .
El genera l Perón, en la  A rg e n tin a .
Los m arisca les S ta lln , V o ro c h llo v  y  B u lgan ln , 
en Rusia.
El m arisca l Papagos, en G recia .
El corone l A d ib  S h lsh e k ll, en S iria .
El genera l N a g u lb  y  el genera l N asser, en 
E g ip to .
El genera l E isenhower, en los Estados U nidos 
de A m é rica .
Y  o tros  m enores, «de cuyo nom bre  no q u ie ro  
aco rda rm e» .
Son d iversos por el o rige n , la  n a tu ra le z a , los 
p rog ram as, los m étodos, pero  son todos e llos, com o 
César, hom bres de a rm as y  de g u e rra  llam ados a 
re g ir  la p ro p ia  p a tr ia .
M uch o s  pueblos— y e n tre  ellos los m ayores del 
m undo— son gobernados por hom bres que v is ten  
u n ifo rm e  y  c iñen  espada. En un tie m p o  en que 
ta n to  se cacarea  la lib e r ta d , hemos deb ido  re cu ­
r r ir  a aque llos  que son el s ím bo lo  suprem o de la 
d is c ip lin a , de la a u to r id a d  y  del m ando. E,n un 
tie m p o  en el que ta n to  se hab la  de p az , hemos 
te n id o  que lla m a r a aque llos  que c im e n ta ro n  su 
p re s tig io  en guerras rec ien tes o ¡nm lrien tes.
El p uña l del f iló s o fo  B ru to  no ha conseguido 
tru n c a r  la  fo r tu n a  p o lít ic a  de los conducto res de 
e jé rc ito s . A l cabo de dos m ilen ios , César ha p o ­
d id o  e n co n tra r Im itad o re s  y  secuaces. Pero, a la 
g lo r ia  de aque l César, asesinado po r aque llos  m is ­
mos que se b e n e fic ia ro n  de é l, bas ta ría  el o rg u llo  
de haber Insp irado  a lgunos e n tre  los más alados 
y  estrem ecidos te rce tos  de D an te  y  la m e jo r e n tre  
todas las com edlas de Shakespeare.
G iovann i P A P IN I
U N  N U E V O  
A L I A D O  
D E L
C O M U N ISM O
E ste que vamos a tratar es un tema _J que nadie se ha atrevido a abordar todavía, o un problema al que la gente entendida en la materia no le ha dado aún la debida importancia : el auge del troskismo en Hispanoamérica.-Como es de público conocimiento, el tros­kismo constituye una de las disidencias co­munistas soviéticas surgidas con motivo de la lucha por la ambición de poder entre dos hombres, líderes de dos tendencias : Stalin y Trotsky.Esta lucha de tendencias—teoría de la revolución comunista en un solo país, a tra­vés del socialismo de Estado respaldado por la dictadura cruenta del proletariado, apoyado en la violencia (de acuerdo con la definición categórica de los máximos cori­feos del marxismo ruso), contra la teoría de la revolución permanente, es decir, pro­vocación, en proporciones geométricas y al­gebraicas, de golpes de Estado comunistas en cada país, para constituir lo que su pro­genitor definía como “una lucha por los Es­tados Unidos Socialistas de Europa, en el camino hacia la Federación Mundial de Re­públicas Socialistas”—se polarizó en dos individuos, es decir, en Stalin y en Trots­ky, quienes, como es lógico pensar, ensan­grentaron a Rusia hasta que uno de ellos quedó victorioso sobre los escombros hu­meantes de la derrota ideológica y política del otro. Stalin, con el consabido brazo lar­go de la Policía secreta rusa (N. K. D. V. entonces), aplastó bestialmente al troskis­mo, liquidó a los gerifaltes de la denomina­da “Vieja Guardia Leninista” y ensayó una serie de procesos—parodias jurídicas—, que epilogó con las “depuraciones” más ori­ginales que se hayan conocido en régimen gubernativo alguno, incluso en los tiempos del terror de la Francia de 1791-93.
«La comedia continúa...» El «coexistencialista» M alenkov, como un gran «Buda» atóm ico, sonríe suave­
m ente, mientras Sir John Cockroft ajusta la funda de los zapatos que le perm itirán , sin riesgo, recorrer 
las instalaciones químicas de Harw ell, en Ing la terra . ¿Conoce Sir John lo que ha escrito sobre M alenkov  
y la coexistencia el comunista español Julián Gorkin? «La coexistencia——afirm a— es una especie de 
plato propagandístico en el que se les sirve gato por liebre a las buenas almas liberales, a los pacifistas 
y neutralistas unilaterales o en dirección única y, en general, a todos los tuertos y todos los ciegos del 
mundo occidental... La verdadera coexistencia es ese estado de guerra perm anente, con alternativas de 
guerra fría  y de guerra caliente, de mano tendida y de puñalada trapera ...»  ¿Sabrá eso Sir John? Es 
probable que sí. Pero lo calla prudentem ente y ajusta la funda de sus zapatos como si ta l cosa...
¡¡PELIGRO PARA 
HISPANOAMERICA!!
He aquí nuestra denuncia sobre un peligro que se alza hoy ante 
la América Española: el Comunismo Mundial-que es decir la 
U.R.S.S.-cuenta con un nuevo aliado para sus tiñes imperialistas.
EL TROSKISMO EN ACCION
No obstante haber sido aplastada en la superficie, la tendencia troskista en Rusia todavía subsiste, clandestinamente, aun a pesar de todas las “purgas” y persecucio­nes desatadas en tiempos de Stalin contra militantes. Hasta se dice que en el nuevo régimen de “convivencia”, que tanto inte­rés tiene en imponer—aunque sea a pa­los—el servil stalinista Nikita Kruschev,
muchos de aquellos troskistas han sido lla­mados a colaborar con el régimen y se ha­cen grandes esfuerzos para unirlos, en la base, al partido bolchevique ruso.Con esta medida política de unir, antes
que desunir, se trata de borrar—si se pue­de—todo el pasado stalinista de luto, dolor y sangre. Stalin, en su afán de consolidar “su” poder, no vaciló incluso en llevar a cabo el asesinato de su adversario, ocurri-
M ientras el inefable «enterrador» Kruschev vccifera su miedo y su resentim iento frente al cadáver embalsamado de 
Stalin y extiende, por así decirlo, un nuevo certificado de defunción y un nuevo juicio histórico y político sobre el 
genocida rojo desaparecido, los trcskistas de todo el mundo vuelven a  la carga con nuevos bríos. M i e n t r a s  Stalin 
«muere par segunda vez» , el fantasm a de León Davidovitch Bronstein— conocido por el nombre de León Trotsky—  
«resucita» a la vida política y se dispone a presidir la flam ante  estrategia internacional de los comunistas. En los 
discursos de Kruschev, de Bulganin y de M alen ko f; en las Consignas actuales del Partido Com unista, puede leerse en­
tre líneas el pensamiento del ideólogo m arxista asesinado en M éxico. La I I I  In ternacional reanudo su m archa ...
do en México en circunstancias harto misteriosas, que no vamos a entrar a analizar aquí. Lo cierto es que Trotsky dió exis­tencia a un movimiento po­deroso, que se concretó mundial­mente en la titulada “Cuarta In­ternacional”, en oposición a la Tercera Internacional, jefatura- da entonces por Stalin.Pero ¿qué es en sí el “tros- kismo”? De la obra de Víctor Serge—uno de sus más firmes y so lid a rio s  secuaces—titulada Vida y muerte de Trotsky (1) vamos a reproducir la esencia de su pensamiento al respecto. Dice Serge : “En octubre de1933 (Boletín número 37), León Davidovitch publica un llamado que firma el Sozialistische Ar- beiterpartei alemán, el Partido Socialista Independiente de Ho­landa, el Partido Socialista Re­volucionario de Holanda, la Opo­sición B olchevique leninista rusa, en favor de la próxima constitución de una IV Interna­cional, llamada a reanudar la tradición del marxismo revolu­cionario que el Komintern aban­dona. “No existe ya Partido Bol­chevique^—afirma el documen­to—. La reforma del Partido Comunista ruso es imposible... Corresponde re c o n s tru ir  un Partido Bolchevique... Sólo el movimiento revolucionario mun­
dial podrá sa lv a r al Estado obrero... El Komintern ha muer­to para la revolución.” Las im­plicaciones de esta nueva orien­tación son importantes, y puede decirse que, en vista de la gra­vedad de la situación interna, provocan en Moscú una verda­dera ola de pánico. Si, en efecto, la reforma soviética se ha hecho imposible; si la oposición asu­me la iniciativa de constituir una nueva In ternacional, ello significa que ha puesto a la or­den del día la constitución del segundo partido, el cual se re­serva el derecho de recurrir a la revolución contra la burocracia. Bien entendido, ese nuevo par­tido no existe en la U. R. S. S. sino en estado embrionario y en cautiverio total; pero hay tem ples valerosos, capacidades reconocidas, y bajo su unanimi­dad de fachada, el partido ofi­cial se encuentra roído por la duda, la inquietud y la sorda re­vuelta.”Prosigue Serge : “En 1935, Stalin decide convocar el VII Congreso de la III Internacio-- nal; desde hacía siete años, la Internacional Comunista no con­vocaba congresos, lo que eviden­ciaba su subordinación a Stalin, quien, por su parte, consideraba superfluo mantener las aparien­cias estatutarias. “Todo el pro­
blema—afirma Trotsky—consis­te en saber si la burocracia con­tinúa necesitando a la Interna­cional Comunista.” En escritos anteriores ha calificado al apa­rato stalinista—que corrompe, desmoraliza, extravía y embru­tece a las masas comunistas— de “sífilis del movimiento obre­ro”, de “la plaga más grave del movimiento obrero”."Respecto a la naturaleza so­cial del régimen soviético—afir­ma Serge—, desarrolla la teoría del1 “bonapartismo sov ié tico”, inspirada en el análisis de Karl Marx sobre el golpe de Estado de Bonaparte y de Luis Napo­león. En La revolución traicio­nada, obra en la que diariamen­te trabaja en Weksel, esboza una visión de conjunto destina­da al gran público. Es la expo­sición más acabada y completa de su concepcióri. Valiéndose de las estadísticas, T ro tsk y  de­muestra que “la condición ma­terial de las masas (soviéticas) sigue siendo inferior a la de los países capitalistas”; Responsa­biliza al pasado de Rusia de este estado de cosas. “No había más salida hacia el progreso que la subversión del régimen capita­lista.” Explica la burocracia por la debilidad de la producción, el racionamiento, la miseria, la in­cultura. Refuta la tesis oficial
de “la victoria completa del so­cialismo”. Sus análisis económi­cos son ajustados; se fundan escrupulosamente en los datos de las estadísticas oficiales. De­nuncia “el acrecentamiento de la desigualdad” y la trágica condi­ción del obrero, que como Trud, órgano de los sindicatos soviéti­cos, se ve obligado a reconocer, recurre a veces al “sabotaje de las máquinas” para luchar con­tra el “stajanovismo”, es decir, contra el total agotamiento. El stajanovismo divide en dos cate­gorías a la clase obrera : la de los privilegiados y la de los hambrientos : “dividir para rei­nar”. Denuncia al “Thermidor en el hogar, en la familia”, la agravación de las condiciones de existencia dé la mujer y del jo­ven, el pensamiento d irig ido . “La vida del arte soviético es un martirologio.” “En verdad sea dicho, excepciones a un lado, la época thermidoriana entrará en la historia como la de los me­diocres, los laureados y los astu­tos.” En su política extranjera, la U. R. S. S. ha dejado de sos­tenerse en el proletariado in­ternacional, “sin cuyo apoyo no hubiera podido mantenerse du­rante doce años”. Denuncia la “ficción nefasta” del desarme propuesto por Stalin-Litvinov. Alemania “se arma febrilmen­te, en primer lugar contra la U. R. S. S.” “El decreto que res­tablece el cuerpo de oficiales en todo su esplendor burgués, ha constituido uno de los golpes más duros lanzados contra los principios de la Revolución de Octubre”, contribuyendo a des­truir la tradición socialista del Ejército Rojo. Encara el peli­gro de la guerra con reflexiva confianza. La U. R. S. S. posee grandes ventajas : su extensión, sus reservas humanas. “La in­estabilidad del régimen (nazi) de Alemania proviene de que desde hace mucho las fuerzas productivas han sobrepasado las formas de la propiedad privada. La inestabilidad del régimen so­viético, por el contrario, débese al hecho de que las fuerzas pro­ductivas están todavía lejos del nivel de la propiedad socialis­ta.” “Hitler tiene muchas menos probabilidades que Guillermo II de llevar la guerra a la victo­ria... Una revolución efectuada a tiempo es el único medio de evitar que Alemania se lance a la guerra, para ahorrarle una nueva derrota.” Estima que el Japón y Polonia, adversarios potenciales de la U. R. S. S., atraviesan una situación fran­camente mala. “Tanto el peli­gro de g u e rra  como el de una derrota de la U. R. S. S. constituyen realidades. Si la re­volución no impide la guerra, ésta puede ayudar a la revolu­ción... Nadie le exige al Gobier­no soviético que se exponga a aventuras internacionales, que cese de obedecer a la razón, que intente torcer el curso de los acontecimientos mundiales. Ten­tativas de esa clase (Bulgaria, Estonia,, Cantón...) sólo a la re­acción sirvieron, y la Oposición de Izquierda la condenó a su de­bido tiempo. De lo que se trata es de la orientación general de la política soviética. La contra­dicción entre la política exterior de la U. R. S. S. y los intereses
del proletariado mundial y los pueblos coloniales encuentra su expresión más funesta en la su­bordinación de la Internacional Comunista a la burocracia con­servadora y a la nueva religión de la inmovilidad.” “La deca­dencia de Europa resulta de su parcelación económica en cua­renta Estados casi nacionales... La tarea del proletariado eu­ropeo no consiste en eternizar las fronteras, sino en suprimir­las revolucionariamente, i Statu quo? ¡NO! ¡Estados Unidos de Europa!”“Finalmente, “no está todavía resuelto el problema del carác­ter social de la U. R. S. S....” No puede hablarse ni de capi­talismo, ni de capitalismo de Estado, ni de socialismo; la U. R. S. S. es una sociedad in­termedia entre el capitalismo y el socialismo..., la evolución de las contradicciones acumuladas puede impulsarla al socialismo o retrotraerla al régimen capita­lista.” La nueva Constitución es un pobre disfraz. “En un país donde la lava revolucionaria to­davía está fresca, los nuevos privilegiados se sienten incó­modos por sus privilegios...” “La nueva revolución resulta ineluctable...” “Hoy más que nunca, el destino de la Revolu­ción de Octubre se liga al de Europa y el mundo...” “La bu­rocracia sin ley deberá ceder su lugar al democratismo so­viético... Implícito en ello está el restablecimiento de la liber­tad para los partidos soviéti­cos, comenzando por el Partido Bolchevique y el renacimiento de los sindicatos.” El libro con­cluye con una nueva refutación del “socialismo en un solo país” y con una crítica a los “amigos ciegos y complacientes de la U. R. S. S. staliniana”, porque “es la verdad y no la mentira el verdadero motor del pro­greso”.“Nos ha parecido indispensa­ble resumir de manera esque­mática los puntos de vista de Trotsky — dice Serge —, pues trágicos momentos se aproxi­man, en que desvergonzados im­postores se atreverán a poner­los en cuestión.”La IV Internacional, pues, como decíamos anteriormente, nace, pero solamente adquiere cuerpo, fu e rz a , consolidación, cuando León Davidovitch, o sea, León Trotsky, arriba a México, auxiliado, protegido y sosteni­do por el entonces Presidente de la República, Lázaro Cárde­nas. Ese movimiento, personal­mente comandado por Trotsky, tuvo su nudo central en Coyoa- cán (México) hasta la muerte de su líder, y contó con impor­tantes ramas en los Estados Uni­dos, Alemania, Bélgica, España, Canadá, México, Cuba, Argen­tina, Puerto Rico, Chile, China, Australia, Inglaterra, Francia, Suiza, Bulgaria, Holanda, Polo­nia, Checoslovaquia, Escandina- via, Palestina, Lituania, Ruma­nia, Indochina, Brasil y Sud- áfrica. En la Argentina se ha­bía formado un denominado “Grupo O brero Revoluciona­rio”, que dirigían Liborio Jus­to (alias “Lobodón Garra” y “Quebracho”) y Mateo Fossa. Sacaban periódicos y folletos a
El energúmeno Kruschev, sepulturero de últim o hora y vociferador genial, expone en Yugoslavia los principios básicos 
que regulan la nueva táctica del Krem lin. N ada nuevo, en verdad, para los secuaces de T ito , auténticos precursores 
de la política coexistencialista. Para muchos occidentales, sin embargo, el vocerío de Kruschev constituye un canto de 
amor y de esperanza, aunque los mismos comunistas declaren: «¿Por qué no se reconoce sencillamente que la coexis­
tencia normal y la colaboración pacífica son incompatibles con el m antenim iento de la cortina de hierro, con la es­
clavitud de los pueblos, con las agresiones permanentes y con la existencia de las quintas columnas a través del mun­
d o ...?  La coexistencia— sostiene el comunista Gorkin— contribuye a desarmar moral y políticam ente a la opinión pu­
blica mundial respecto de los planes del K rem lin...»
través de una editorial monta­da en la calle Sarmiento, 1320, Buenos Aires, denominada “Ac­ción Obrera”.
EL PLAN PARA LATINOAMERICA
El troskismo lanzó diversos manifiestos proclamando la trai­ción de Stalin a la revolución proletaria, y uno de los intelec­tuales más encarnizadamente enemigos del régimen despótico del Kremlin fué Víctor Serge, así como Andrés Nin, en Espa­ña, uno de sus más fanáticos organizadores en la parte obre­ra con el Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM), de quien se dice que, en plena guerra, hizo matar Stalin en el frente, por intermedio de una “checa”. Se menciona como lu­gar del crimen el llamado Te- tuán de las Victorias y su eje­cutor fué el comandante Orlow, enviado especial del tirano ruso y jefe de la N. K. V. D. en Ma­drid.De todos esos documentos troskista existió uno de extra­ordinario valor, publicado y re­dactado por León Trotsky, des­de Coyoacán, en 1940, rotulado “Manifiesto de la IV Interna­cional ; la Guerra Imperialis­ta y la Revolución Mundial Pro­
letaria”, del cual quiero repro­ducir algunas partes, que po­nen en evidencia lo siguiente : l.°) que durante la guerra los troskistas lucharon al lado del comunismo ruso, aportando to­dos sus esfuerzos para el triun­fo del mismo en los frentes de batalla, a pesar de las persecu­ciones de Stalin ; 2.°) que par­tes programáticas del troskis­mo sirvieron a Stalin, después de la muerte de Trotsky, para realizar los principios prácticos de la teoría de la revolución per­manente, como en el caso de China, y 3.°) que la superviven­cia del troskismo quedó asegu­rada para la postguerra, luego de la muerte de Trotsky, por la ayuda prestada por el movi­miento clandestino troskista ru­so y mundial a connotados stali- nistas, que se dieron vuelta con­tra Stalin (no contra el comu­nismo), como en el caso de Va­lentín González, alias el “Cam­pesino”, como lo demostraré más adelante.Esas partes del manifiesto que cito y que considero impor­tantes son las siguientes : “La campaña antisoviética, que te­nía un claro carácter de clase, mostró una vez más que la U. R. S. S., en virtud de las ba­ses sociales establecidas por la Revolución de Octubre, sobre
las cuales la existencia de la bu­rocracia misma depende en úl­timo análisis, todavía sigue siendo un Estado obrero, aterro­rizando a la burguesía de todo el mundo. Acuerdos episódicos entre la burguesía y la Unión Soviética no alteran el hecho de que, “tomada sobre una escala histórica, la contradicción entre el imperialismo mundial y la Unión Soviética es infinitamen­te más profunda que los anta­gonismos entre un país capita­lista en oposición a otro” (2). “La IV Internacional puede de­fender la U. R. S. S. sólo por medio de los métodos de la lu­cha de clases revolucionaria. Enseñar a los obreros a enten­der correctamente el carácter de clase del Estado—imperia­lista, colonial, obrero—y las re­cíprocas relaciones entre ellos, lo mismo que las contradiccio­nes internas en cada uno, los ca­pacita para sacar conclusiones prácticas correctas en cada si­tuación dada. Mientras empren­de una lucha sin descanso con­tra la oligarquía de Moscú, la IV Internacional decididamente rechaza cualquier política que pueda ayudar al imperialismo contra la U. R. S. S.. La defen­sa de la U. R. S. S. coincide en principio con la preparación de 
(Vasa a la páq. 58.)
El éxito fué tan  clamorosa1, que José M aria  Pemán tuvo Y  tras el clamor de los aplausos y de los ramos de flores
que improvisar unas emocionadas y sentidas palabras no podía fa lta r  la acuciante petición de autógrafos. He
de agradecim iento en nombre de autores e Intérpretes. aquí al maestro K latovsky, «víctim a» fe liz  del éxito .
La ciudad austríaca de Gratz ha vivido un momento hispanístico al realizar el estreno mundial de 
la obra Christoph Columbus, orato­
rio escénico sobre un poema de José 
María Pemán, con música del maes­
tro Richard Klatovsky. La Sociedad 
Filarmónica de la ciudad de Gratz 
ha sido la entidad organizadora, en
unión con el coro de la catedral de 
Gratz, la Orquesta Filarmónica de la 
misma ciudad y los solistas de la 
Opera de Viena — Otto Wienes y 
W alter Trupp, barítonos; Julius Pat- 
zak, tenor, y Eise Matheis, soprano—, 
dirigidos todos ellos por el profesor 
Anton Lippe, director de los coros 
de la catedral de Gratz y de la fa­
mosa Capilla Imperial de Viena, que 
es donde Haydn y Schubert canta­
ron en su infancia.
Tomaron parte los actores Heinz Gerstinger, Rudolf Ròsner y Fritz Ze- 
cha, del Teatro Nacional de Estyria, que interpretaron las partes habladas 
de la obra. Asistieron el señor em ba­
jador de España en Viena, don José
Sebastián de Erice, y esposa; el go­
bernador de la provincia, el obispo 
de la diócesis, rector de la Univer­sidad, profesores y numeroso públi­
co. La obra consta de un prólogo, 
cinco cuadros y un epílogo, en los 
que, en su segunda parte, se narra la 
travesía por el Mar Tenebroso de las carabelas de Colón. La concepción 
de la obra no estriba en la simple na­rración de la epopeya colombina en 
sus diferentes fases, sino que enfoca la hazaña de Colón desde un punto 
de vista renacentista, en contraposi­
ción al «imago mundi» de Ptolomeo.
Colón es llamado ante un tribunal mundial, constituido por el hombre 
de nuestro tiempo, e intervienen co­
mo testigos Ptolomeo y Viracocha. La obra alcanza un punto culminan­
te en el tercer cuadro, al comenzar 
los marineros con los gritos angus­
tiosos de «¡Agua!» y «¡Cielo», ce­
rrándose el mismo con las voces ju ­
bilosas de «¡Tierra!» y una oración en la que, en un gran final musical, 
intervienen, conjuntamente, coro y 
solistas, sirviendo como e l e m e n t o  
melódico una antigua canción extre­meña. La realización del estreno no 
se debe solamente a la sociedad or­ganizadora del mismo, sino también 
y en gran parte al profesor Lippe, 
que incansablemente hizo p o s i b l e  que llegara a ser un hecho; con su 
coro, de más de 200 voces mixtas, 
ha ensayado infatigablemente en esta 
obra, llena de dificultades técnicas 
por problemas de entonación y rít­micos. Todos los intérpretes obtuvie­
ron un resonante éxito, que fué ma­
nifestado por los incansables aplau­
sos del público.
El acto vivido en Gratz demuestra 
de manera elocuente el deseo aus­
tríaco de intensificar sus relaciones culturales con España.
ortaíicaí nxiròcàmrae.
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A R D E N A L E S  y  prelados, represen taciones de las naciones e x tra n je ra s , el pueblo  de R om a , de Ita lia , el g ra n  pueblo  J ^  m undo y  de la c ristia n d a d , h a n  celebrado con u n  tra scen d en ta l hom ena je  el oc togésim o cum pleaños de S . S . el Papa. P ío  A y al p ro p io  tiem p o  el X V I I  an iversa rio  de su  coronación. D elegados de cuareyita y  cinco naciones h a n  asistido  en  la C iudad E t\  na a  esta  so lem ne e fem érides . M illares de pereg rin o s de todo el m u n d o  se h a n  ap iñado  en  la  p la za  de S a n  P edro  para  tr ib u to  al P o n tífic e . T r e in ta  cardenales y  m á s de doscien tos a rzob ispos y  obispos h a n  tom ado p a r te  en  la cerem onia . L a  m ist especial española  estuvo  presid ida  p o r  él ac tu a l m in istro  de H acienda  del G obierno, señor G óm ez de L lano.M V N D O  H IS P A N  ICO quiere u n irse  fe rvo ro sa m en te  a la conm em oración  de fech a  ta n  g loriosa pa ra  el m u n d o  cristioh
17 AÑOS DE PONTIFICADO, FECHA 
P O C A S  V E C E S  A L C A N Z A D A
Los actos de homenaje mundial al Ronnn Pontífice, con motivo del octogésimo cw¡ pleaños de su nacimiento y decimoséptií de su elevación al solio pontificio, adquieren l j en Roma la culminación solemne—aunque cij 
tinúen con plegarias y ofrendas hasta el 13 mayo, en que se conmemoran los treinta y n i ve de su consagración epis- (Pasa a la pág. 6
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Un aspecto de las instalaciones de la ú ltim a Feria Internacional de Francfort del M a in , que alcanzó una cifra récord 
en la afluencia de turistas: más de 5 0 .0 0 0 . No pudieron concederse más admisiones por dificultades de alojam iento.
FRANCFORT DEL MAIN:
EL M A S ALTO  N IV E L  DE RECONSTRUCCION ALEMANA
P o r  O S W A L D O  DE O L I V E I R A
E
n t r e  las grandes transformacio­
nes que han venido a modificar 
el rostro de la ciudad de Franc­
fort del Main salta inmediatamente a la vista la vibrante animación que ca­
racteriza su actual auge de prosperi­dad. Esto se debe a que el núcleo 
central de la ciudad ha sufrido una verdadera invasión de cafés -dancings, 
calcados de los modelos norteam eri­canos. En las fachadas de estos esta­
blecimientos, que llegan casi al cen­
tenar y se clasifican en las más d i­versas categorías—hasta los hay re­
servados e x c l u s i v a m e n t e  para los 
hombres de color—, se leen nombres que recuerdan al otro país de allen­
de el Atlántico : «Swing Bar», «Flo­
rida Bar», «Jimmy’s Bar», etc.
Esta ciudad alemana, que en la ú l­
tima guerra mundial ha sufrido la 
destrucción de más del 70 por 100 
de sus edificaciones, ha sido ya to­talmente reconstruida, de acuerdo con 
los cánones modernos. También aquí 
la nueva arquitectura refleja la in ­
fluencia norteamericana en sus n u ­merosos rascacielos y edificios de lu ­josa construcción.
Como contraste han quedado en pie algunos jalones del pasado. Así, 
de las antiguas fortificaciones de an­taño, permanece erguida la famosa 
torre de Eschenheim. Esta y otras 
reliquias de la Historia son hoy ob­jeto de curiosidad turística. Mas por
todas partes campea el estilo mo­
derno.Por eso vale ahora la pena recor­
dar la tradicional atmósfera de ante­guerra de Francfort del Main. En el 
siglo xiv se coronaba en esta ciudad a los emperadores germánicos. En 
1806, Napoleón la convirtió en capi­
tal de un gran ducado. Más tarde 
pasó a ser una ciudad independiente, 
y luego—en 1886—quedó anexionada 
a Prusia.Para poder describir con mayor 
exactitud las actuales condiciones de 
vida de las gentes de Francfort, fui a entrevistarme con uno de los más 
destacados redactores del importante 
órgano de prensa Neue Presse. Na­die m ejor que un prestigioso obser­
vador y antiguo vecino de Francfort 
para hacerme una descripción de los 
cambios experimentados por la ciu­dad y sus gentes. El viejo periodista se e x p r e s ó  en los siguientes té r­
minos :—Ninguna ciudad alemana ha al­
canzado tan alto nivel de reconstruc­
ción como Francfort del Main. An­
tes de la guerra su población se ci­
fraba en 550.000 habitantes. Como consecuencia de las bajas sufridas y 
de la corriente emigratoria en los primeros tiempos de la posguerra, 
quedó reducida a sólo 245.000 almas. 
Y, sin embargo, gracias a las facili­
dades de trabajo que ofrecía, fué ésta
la ciudad que registró mayor afluen­
cia de gente y su desarrollo llegó a tales alturas, que hoy Francfort cuen­
ta con una población 'de 630.000 ha­bitantes. Esta afluencia se ha debido 
no sólo a su expansión industrial, sino también a su situación geográ­
fica en el centro de Europa. Así, su 
aeropuerto es hoy el primero del Viejo Continente. El notable aumen­
to de su población trajo consigo el planteamiento de graves problemas, 
como el de la escasez de viviendas, con su consiguiente encarecimiento. 
Como quiera que el nivel medio de 
los salarios oscila entre 350 y 400 marcos, el pago del alojamiento re­sulta extraordinariamente o n e r o s o  
para el trabajador. El alquiler m íni­
mo de una vivienda de capacidad re ­ducida es de 150 marcos. Más de 200 
marcos cuesta el alquiler de una vi­vienda de dos dormitorios. Una sim­ple habitación, sin baño, en una casa 
particular habitada por una familia, 
no se encuentra por menos de 100 marcos de renta. En F r a n c f o r t  se 
construyen en mayor número edifi­cios destinados a oficinas que casas- viviendas. Y en éstas se cobra, por 
término medio, una «prima» de 2.000 
marcos. Del mismo modo se han he­cho insuficientes los hoteles, de pre­cios elevadísimos. El Gobierno ha 
venido adoptando medidas para ali­viar esta crisis y se ha creado un servicio especial encargado *le faci­
litar el alquiler de habitaciones en 
casas particulares ya ocupadas, espe­
cialmente con vistas a dar facilida­des de alojamiento a los extranjeros. 
No es difícil imaginarse lo que ocu­rrirá en las épocas de extraordinaria afluencia de forasteros, como, por 
ejemplo, durante la última Feria In ­ternacional. A pesar de haberse re ­
gistrado una gran afluencia de ex­tranjeros (más de 50.000), muchos
La H auptbahnhof, o estación princi­
pal. Si Francfort puede presumir de 
poseer el prim er aeropuerto de Euro­
pa, su espléndida y gigantesca esta­
ción ferroviaria no le va a la zaga.
COMO VIVE 
Y L U C H A  
EL PUEBLO 
A L E M A N  
D E  H O Y
m i
no hicieron el viaje por falta de fa­cilidades de alojamiento. Las gentes de Francfort llevan, en general, el contento y la satisfacción reflejados 
en sus rostros. Por otra parte, el au­mento del coste de la vida lia m ar­
chado casi al unísono con el de los 
salarios. Los índices revelan que el aumento de la carestía de la vida 
ha sido aquí muy inferior al de otros países europeos menos castigados por el azote de la guerra.
El citado redactor de Neue Presse me dió su opinión sobre los hechos 
más salientes dentro de los proble­
mas relacionados con el comunismo. 
Nada más oportuno que los concep­tos vertidos, a este respecto, por uno de los hombres más expertos de la prensa alemana :
Destruida en un 75 por 100 por la guerra, Francfort está hoy totalmente recons­
truida... con estilo norteamericano: rascacielos y «dancings»: «Florida Bar»,
«Swing-Bar», «Jimmy’s-Bar»...
En una calle -  la Nidda Strasse -  están los «dancings» para los soldados negros
—Es verdaderamente indignante el sistema de coacción que, cada día con mayor rigor, se está aplicando en la zona oriental de Alemania. Allí se crean legiones de carácter puramente político, con una fraseología propia, en la que destaca siempre el sonso­nete de «voluntarios». Sin embargo, todo aquel que no esté enrolado en esa legión de «voluntarios» no tiene la menor posibilidad de encontrar trabajo rem unerado. A pesar de ser grande la influencia que se ejerce so­bre la juventud, se da un fenómeno 
real bien significativo : el gran nú­mero de jóvenes que se han pasado solos de aquella zona a ésta, incluso dejando allá a sus familias. La cifra 
de estas deserciones aisladas repre­senta algo más del 15 por 100 de la
suma total de refugiados y «expul­sados». (Aunque en Alemania se los designa generalmente con esta deno­minación, la expresión no tiene allí el mismo sentido que le damos en nuestro idioma. En realidad, estos «expulsados» cambian de zona por su propia y libre voluntad. Se los llama así porque, al principio de la guerra, se encontraban residiendo en la que ahora es zona oriental.) Por 
los más diversos y engañosos medios, los comunistas tratan de confundir y d e s o r i e n t a r  a la opinión pública. Aparte de que la prensa silencia cui­
dadosamente la verdad de los hechos, que hacen temblar hasta a los mismos secuaces de la doctrina comunista, 
también las emisoras de radio come­ten tropelías. Así, por ejem plo, las
emisiones de onda media se están efectuando allí actualmente con el mismo período que en la Alemania Occidental con el exclusivo propósito de impedir la audición de éstas. El actual pacifismo de la propaganda roja es puramente destructor. Todas las tentativas que en la Alemania Occidental se han llevado a cabo para difundir esas ideas, han sido inva­
riablemente rechazadas por el pue­blo. Demasiado duro es el castigo que este país está sufriendo todavía en expiación de las culpas cometi­das por el régimen hitleriano, y la verdad es que no hay gran diferen­
cia entre los métodos de este régi­men y los de los comunistas. Y aho­ra, lo principal : el pueblo se en­
cuentra satisfecho y contento con las
actuales normas de vida. Lo que se observa en Francfort del Main es un reflejo de lo que ocurre en el resto 
del país.En Francfort, presentes en todo momento, y especialmente de noche, se encuentran n u m e r o s o s  soldados norteamericanos. En el extrarradio 
de la ciudad—en Kaiserslautern— 
tiene su sede uno de los más num e­
rosos contingentes militares del país. A éstos se debe el hecho de que cada día se vayan abriendo nuevos 
dancings y bares. Estos soldados or­ganizan, de cuando en cuando y a altas horas de la noche, «coros» vo­cingleros en las calles céntricas, si­tuadas en las inmediaciones de la H auptbahnhof, o estación principal ferroviaria. A (Pasa a la pág. 61.)
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De esos tres jueves del año que el santoral católico tiene y que «relucen más que el sol»—Jue­ves Santo, Corpus Christi y el día de 
la Ascensión—, es sin duda el jue­
ves del Corpus toledano, la fiesta 
mayor de la ciudad, el día en que 
todo un pueblo se congrega para ren­
dir al Señor su homenaje de devo­
ción procesional. Las estrechas calles 
de Toledo tienen un aire íntimo y 
emotivo como nunca ; toldos tendi­
dos de tejado a tejado en todo el 
trayecto de la procesión dejan pa­
sar a veces un rayo de sol, que hiere 
la cuidada umbría de la calle ; flores 
en los balcones, tapices riquísimos 
en los muros exteriores de la p ri­
mada catedral, caballeros de las san­
tas cofradías y órdenes haciendo 
guardia paralela en el desfile. Es tra­
dición que los caballeros cadetes de 
la Academia M ilitar de Infantería 
formen, arma al hombro, al lado de 
la Custodia. La soberbia joya, debi­
da al cincel de Enrique de Arfe y en 
cuyo trazado intervino directa y per­
sonalmente el cardenal Cisneros, no 
tiene comparación entre las obras de 
arte de su género. Dieciocho kilos de 
oro es el peso de la parte central. 
Columnillas esmaltadas, con remates 
de esmeraldas; figurillas de ángeles 
que llevan atributos de la pasión ro­
dean el viril, circundado de grupos 
de perlas, que termina en una cruz 
de brillantes. Todo él está encerra­
do en un templete gótico, que for­
ma el gran cuerpo exterior, con fi­
guras talladas, que llegan a la cifra 
de 260. La bóveda, con claves de ro ­
setas de esmaltes y cristales, es de 
una belleza extraordinaria.
La joya lírica y devota pasa por 
las calles de la ciudad, y el pueblo 
se arrodilla en silencio, mientras tin ­
tinean las campanillas con una m ú­
sica casi celestial. Y arriba, las otras 
campanas, en la alta torre catedrali­
cia, ponen el rotundo contrapunto 
de su homenaje y de su bronca ora­
ción.
Toledo vive en este día unas ho­
ras que ha sabido hacer peculiares, 
y miles de personas llegan de todas 
partes en este día para unirse a la 
solemne festividad. La muchedumbre 
tiene que apretarse, como un torren­
te sujeto a un estrecho cauce, por las 
calles típicas y angostas. Es el pue­
blo todo el que parece elevar y con­
ducir la Custodia, relevando a esos 
ángeles del pedestal donde la joya 
descansa los demás días del año en 
la capilla antigua del Tesoro Mayor 
de la catedral. Pero quien ha visto 
una sola vez su prodigiosa filigrana 
áurea, tocada por el sol, en las ca­
lles de la imperial ciudad, no olvida­
rá ya nunca el místico espectáculo.
El objetivo de Lora  ha recogi­
do para  nuestros lectores el 
color s ingu lar  del Corpus to le ­
dano. U n a  l lam a v iva que d is ­
curre encend ida  en todos los 
oros. U n a  c iudad que cum ple  
cad a  año m íst ica m e nte  con un 
mediodía  irisado y fervoroso.
CRISTALERIA
MARTIN
w V r K^ÊÊltÉtm-■
J n P J  •
Í¡ÉÉÉ¡i
,  i« •• * w . j
•* i* I
-lfír^ W /v lS im ,¿ jW® ] ï··'··^ ïw
\¿g& j¿tst¡p ■ ájÉítm
EL BAILE DE LOS «SEISES»
Uno de los bailes sagrados más pintores­cos y, no obstante, más graves y más nobles que pueden admirarse en Es­paña es el célebre baile de los llamados «sei­
ses», en la catedral de Sevilla.
España tiene una honda tradición en bai­
les sagrados, especialmente los que se efec­
túan en grandes solemnidades religiosas por 
los «seises», niños de coro especialmente ins­
truidos para el caso. Famosos son los «infan­
tes» del Pilar de Zaragoza; los de Valencia, 
que acompañan bailando las «rocas» del Cor­
pus; las danzas de esta festividad en Cádiz 
y Granada; los de Plasència, Coria y Toledo, 
por no citar más. Pero sobre todos ellos es­
tán los «seises» sevillanos, chiquillos de Tría- 
na o del barrio de Santa Cruz, transforma­
dos en el Colegio de San Miguel en auténti­
cos danzarines.
El nombre que llevan, «seises», es un cu­
rioso plural de «seis», sin traducción posible 
a otras lenguas, y se fijó en España a me­
diados del siglo xvi, cuando Eugenio IV, en 
1493, dió la bula «Ad exsequendum»—con­
firmada posteriormente por Nicolás V en la 
bula «Votis filis»—, en la que decidió que 
se escogiesen entre los niños de coro seis,
Figura 1.»
menores de diez años, para ser instruidos en 
las letras, doctrina, ceremonias, música y 
canto.
A través del tiempo, estos niños del coro 
sevillano recibieron también los nombres de 
«seyescicos» y «seyeses»; pero prevaleció el 
primitivo, que aun conservan.
El vestido de los «seises» también ha evo­
lucionado. En principio fué una especie de 
veste larga, casi monástica, aunque en Sevi­
lla, desde el siglo xiv, se prefirió vestirlos de 
ángeles, con grandes alas de cartón dorado 
y guirnaldas de flores en las sienes. En el 
siglo xv aparecían vestidos de peregrinos o 
de pastores, y ya en 1570—precisamente en 
una visita de Felipe II a Sevilla—vistieron 
casacas carmesí y casacas blancas, todas or­
nadas en pasamanería de oro y plata; echar­
pes de tafetán blanco, encajes de hilos de 
oro y plata, brodequines bordados y gran­
des sombreros adornados de plumas. Fué a 
partir de entonces cuando sus trajes queda­
ron virtualmente fijados, si bien en el si­
glo xvii se añadió el chambergo, se sustituyó 
el echarpe por un manto corto en forma de 
capa y el pantalón se acortó, cerrándose a 
la rodilla. El traje, en Carnaval y en el Cor­
pus, era de damasco granate moteado de oro, 
y completamente blanco en la fiesta de la 
Purísima.
ASI BAILAN LOS «SEISES»
El baile de los «seises» no se celebra más 
que por el triduo de C arnaval—domingo 
a martes—, el día y la octava del Corpus 
y el de la Inmaculada Concepción. Se mue­
ven en un espacio de tres por dos metros, 
limitado por bancos recubiertos de terciope­
los rojos.
Después de los laudes, el arzobispo y el 
capítulo pasan del coro al altar y se canta el «Tantum ergo». Entonces, antes de la ben­
dición, los «seises» se levantan para danzar, 
llevando el sombrero debajo del brazo y las 
castañuelas en la mano. Hacen una doble 
genuflexión ante el Santísimo, y después, 
aproximándose al arzobispo, solicitan grave­
mente su venia para cubrirse. Entonces es 
cuando empieza el baile.
El baile va sostenido por instrumentos de 
cuerda, que permiten de cuando en cuando 
algún reposo a los danzarines, quienes eje­
cutan sus pasos siempre cantando, pasando 
de la copla al estribillo y realizando diver­
sas figuras, de las que luego se hablará.
El paso en el baile es más o menos rápido, 
pero sin pasión, y los «seises» avanzan, se 
elevan sobre la punta de los pies al ritmo 
del canto. Es una especie de marcha muy 
acentuada y uniforme, de la que surge una 
profunda emoción religiosa, que gana a to 
dos los asistentes.
Son varias las figuras que los «seises» rea­
lizan en sus bailes. Cualquiera que sea la 
que ejecuten, la posición de partida es la 
siguiente : los diez niños, en pie, puestos en 
dos filas de cinco, se sitúan frente a frente. 
Cada uno lleva un nombre, según el puesto 
que ocupa durante el baile. Los de talla más 
alta, situados al extremo de cada fila, se lla­
man Puntas; los dos de posición intermedia 
reciben el nombre de Segundos, y el del 
centro se llama Tranca. Este es el más pe­
queño y actúa como un eje, a cuyo rededor 
giran los demás.
DESCRIPCION DE ALGUNAS FIGURAS
Describiremos ahora el movimiento de los 
«seises» en las figuras llamadas «gran ca­
dena» y «pequeña cadena», o también «do­
ble» y «simple».
En la «cadena doble» las dos filas avan-
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zan desde la posición de partida hasta casi 
encontrarse. En este momento, por una gra­
ciosa evolución, los «seises» Puntas se desli­
zan en medio de ambas filas, colocándose 
cada uno, espalda con espalda, al lado del 
más próximo Segundo, al que desplaza. Las 
cuatro parejas así formadas empiezan a gi­
rar mientras los Trancas desempeñan su pa­
pel de eje y danzan en caballero, girando 
sobre ellos mismos.
En esta posición los dos Puntas de arriba 
y abajo, se vuelven respectivamente la es­
palda y avanzan para intercalarse entre los 
demás. La cadena se forma y cada niño pe­
netra en ella, una vez por el lado derecho 
y otra por el lado izquierdo.
Cuando termina la parte musical, todos 
vuelven girando a la posición inicial antes 
de que se oiga el último acorde. Esta vuelta, 
siempre realizada en dirección del altar,
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anuncia a la vez el fin del estribillo y del 
sonar de las castañuelas.
La «pequeña cadena» es parecida a la an­
terior, salvo que no está formada por todos 
los niños sino al principio y al final. Reuni­
das las dos filas como en la «gran cadena», 
los Puntas forman un todo con los Segun­
dos; después, escapando entre éstos y los 
Trancas, se retiran a los cuatro puntos ex­
tremos de las dos filas iniciales, dejando bai­
lar en el centro a los otros seis niños, según 
el procedimiento de la «cadena doble».
Luego los cuatro Puntas se aproximan en­
tre sí hasta reunirse en parejas, y, penetran­
do en el círculo, dan en él una vuelta, para 
retirarse de nuevo a sus plazas respectivas. 
En fin, cuando la música está a punto de 
terminarse, los Puntas penetran en el círculo 
giratorio, entre los Segundos y los Trancas, 
con el fin de deshacerlo y volver todos a 
la posición de partida.
Según el padre Ugarte de Ercilla, estas 
vueltas en círculos tienen un simbolismo 
místico, porque se quiere significar con es­
tos círculos hechos y deshechos nuestra len­
ta aproximación a lo divino, el poder mís­
tico de los ángeles y el dibujo de la Sagrada 
Forma. Las dos figuras puestas bajo el sig­
no de la cruz evocan el misterio de la Pa­
sión, tan íntimamente ligado al de la Euca­
ristía. Entonces los «seises» danzan trazan­
do cruces, como, por ejemplo, la llamada 
«cruz palmada», que no es sino la cruz de 
San Andrés, girando alrededor de un círcu­
lo ideal.
En esta figura las dos filas se reúnen, se 
cruzan, se mezclan, mientras que los Puntas 
van a ocupar los puntos exteriores de cada 
brazo de la cruz. Los Segundos, colocados 
en segunda posición sobre estas ramas, for­
man como los cuatro ángulos de un cua-
drado, mientras que los Trancas giran en la 
periferia del círculo.
Siempre girando, los danzarines hacen y 
deshacen los brazos de la cruz, hasta for­
mar de nuevo una línea recta perpendicular 
al altar, momento en que cada ala se retira 
a su punto de partida.
En la «Cruz de frente», los niños dibujan 
una serie ininterrumpida de cruces descen­
dentes y ascendentes, por el siguiente proce­
dimiento : las dos filas iniciales se reúnen, 
y dando un cuarto de vuelta se orientan de 
cara al altar. En este momento los Puntas 
de arriba se cruzan y van a ocupar el pues­
to de los Segundos, mientras éstos, también 
cruzándose, van a ocupar el lugar de los 
Trancas; éstos ejecutan igual movimiento, 
y así continúa el baile hasta que los Puntas 
ocupan su primitivo lugar.
Una serie de figuras deliciosas son los 
«calados». Los hay de ocho o de seis, sim­
ples y dobles, y de diez niños, simples. Los 
«calados» de más raigambre son los llama­
dos de «Dos S» y de la «Gran S doble».
En el primero, las dos filas avanzan ha­
cia el centro, y cuando los Puntas han dado 
un giro con los Segundos, los ocho niños 
forman dos filas paralelas al altar, mirando 
unos hacia el Santísimo y otros en sentido 
inverso.
Otra vuelta simultánea coloca a los Tran­
cas en las posiciones que habían abandona­
do. En este momento los Tuntas y los Se­
gundos, cada uno con su más próximo veci­
no, describen una curva; los primeros gi­
rando de izquierda a derecha y los otros 
en sentido inverso. Las parejas, encontrán­
dose, avanzan y dibujan una S, y cada pa­
reja acaba por encontrarse en el extremo 
opuesto a su punto de partida. Las dos filas 
se han alineado entonces como dos grandes 
S paralelas al altar. Luego, aproximándose, 
entremezclándose, cada una ocupa el pues-
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to de la otra. Finalmente, vuelven a la pri­
mera posición, y, deshaciéndose, realizan las 
filas perpendiculares iniciales, con lo que 
termina la figura.
Esta S simbólica se complica aun más en 
la «Gran cruz doble». En este movimiento, 
vueltos hacia el altar, los niños dibujan su­
biendo y bajando dos S entrelazadas y per­
pendiculares al altar.
MUSICA Y LETRAS
La música que acompaña al baile de los •.«seises»—como muy bien señala monseñor 
Pierre Jobit en su libro sobre el tema, del 
cual tomamos algunas de estas notas—se 
acordaba antaño a la letra de un villancico. 
Ahora, aun dentro de la estructura esencial 
del villancico, se escriben páginas musicales 
hermosísimas, generalmente llamadas «dan­
zado». La música es grave, simple, compues-
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ta tan sólo para permitir a la danza una 
armonía que la dota de íntima y expresiva 
piedad. Su ritmo tiene una triple combina­
ción, capaz de adaptarse a las exigencias de 
la figura a que sirven.
Un «danzado» tiene tres partes : introduc­
ción, estribillo y copla. La introducción per­
mite a los niños situarse en sus plazas des­
pués de haber saludado a las autoridades, 
de haber solicitado la venia para el baile y 
de haberse cubierto con sus sombreros. Esta 
música es tranquila, reposada, como una es­
pecie de salutación a la Divina Majestad o a 
la Santísima Virgen.
El estribillo, en cámbio, es vivo y alegre, 
al cual se adapta una letra sencilla y entu­
siasta, como, por ejemplo, ésta, en honor de 
la Eucaristía, que data de 1690 :
A Dios, que la ie manifiesta, 
amigos, hagámosle fiesta.
A Dios, a quien tanto queremos, 
con gozo lo celebremos.
A Dios, Tolo de Esperanza, 
festejemos por la danza.
La copla vuelve a ser lenta, tranquila, pa­
ra permitir volver al estribillo. Una copla 
antiquísima dice así :
Llena de gozo, bailando, 
es nuestra fe pan de vida, 
que ama dignamente a Cristo 
como le adoró el Bautista.
La copla, en realidad, separada del estri­
billo por la música de cuerdas, sirve para 
dar un respiro a los bailarines, obligados a 
acompañárse ellos mismos con su canto. La 
figura termina siempre con el estribillo.
Composiciones famosísimas han sido las 
de Vázquez de Leca, Núñez de Sepúlveda, 
Francisco de la Torre, Juan de Valera, el
maestro Escobar, el maestro García Torres 
y el maestro de maestros Pedro Fernández 
de Castilleja.
Las letras de los bailes no pertenecen a la 
gran poesía. Están a medio camino entre lo 
popular y lo erudito.
El padre Ayala dice de estos villancicos 
que son «tiernos y delicados más allá de 
toda expresión; de una melodía dichosa­
mente rítmica, tejida de amor y dulzura, 
impregnada de no sé qué melancolía que os 
gana y que es común a todos los aires orien­
tales». Añade el padre Ayala que por el no­
table colorido que poseen «constituyen, si 
se considera la época de su composición, 
verdaderas innovaciones musicales».
UN LITIGIO CURIOSO
Algunos prelados, en épocas pasadas, es­
candalizados por el baile de los «seises» 
•—desde luego, más animados de buenas in­
tenciones que de buen gusto—, pretendie­
ron acabar con él, alegando que én algunas 
figuras los «seises» daban la espalda al altar 
y permanecían cubiertos en presencia del 
Santísimo Sacramento.
Entre 1685 y 1701 el ilustrísimo y tenaz 
don Jaime de Palafox y Cardona, entonces 
arzobispo de Sevilla, litigó contra diez ni­
ños, que acabaron por triunfar del criterio 
de su eminencia.
Palafox, hombre piadoso, quiso acabar 
con el baile, pero el cabildo se opuso. Algu­
nos canónigos, al mando del prebendado Si­
món de Loaysa, quisieron convencer a su 
eminencia de que el baile era casi consus­
tancial con la liturgia, y, desde luego, tan 
arraigado en la catedral y entre los fieles, 
que sólo pensar en suprimirlo sería ofender­
los en su tradicional devoción. Alegaban 
textos de Hernando de Talavera, del beato 
Juan de Avila, el «apóstol de Andalucía»,
Figura 6.a
en favor de la danza eucarística. Palafox, 
buen aragonés, no dió su brazo a torcer, y 
en 1690 los «seises» y su maestro de capilla 
marcharon a Roma, donde tuvieron el ho­
nor de danzar ante el Papa, que quedó ma­
ravillado. Pero sólo pocos días antes de su 
muerte, ocurrida el 2 de diciembre de 1701, 
el arzobispo no autorizó ®1 antiquísimo y be­
llísimo baile de los «seises».
BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS
0
NOVEDADES
HISTORIA DE LA LITURGIA, por Mons. Mario Richetti. Edición preparada por D on Cornelio UrtaSun (2 vols.). Tomo I : Introducción general. El año litúrgico. El Breviario. XX + 1343 págs. (B. A. C., 132.)Tomo II y último : La Eucaristía. Los Sacramentos. Los sacramentales. XX + 1196 págs. (B. A. C., 147.)
Cosas que para nosotros carecían de signifi­cado, cobran una vida y profundidad que em­belesan. El lector siente «el aliento de miles 
de miles de generaciones de mártires, de doc­tores, de santos; el aliento mismo de la vida indefectible de la Iglesia, nuestra madre».Es la obra que satisface la vocación litúrgi­ca del cristianismo actual.
SUMA TEOLOGICA de Santo T omás de Aquino.Tomo XV : Tratado del sacerdocio. Tratado del ma­trimonio. Edición bilingüe, por los P adres Fr. Ar­
mando Bandera y Fr. Sabino Alonso, O. P. XX + 645 págs. (B. A. C., 145.)La doctrina de Santo Tomás, que la Iglesia 
ha hecho suya, ha de estudiarse en las obras del santo «ateniéndose por completo, profeso­res y alumnos, al método, al sistema y a los principios del Angélico Doctor y siguiéndole con toda fidelidad». (Cn., 1.366.)
Publicados en edición bilingüe los tomos :
I : Introducción general y tratado de Dios uno. (B. A. C., 29.)II : Tratado de la Santísima Trinidad. Tratado de la creación en general. (B. A. C., 41.)III : Tratado de los ángeles. Tratado de la creación
del mundo corpóreo. (B. A. C., 56.)IV : Tratado de la bienaventuranza y de los actoshumanos. Tratado de las pasiones. (B. A. C., 126.)V : Tratado de los hábitos y virtudes en general. ■ Tratado de los vicios y de los pecados. (Bi­blioteca Autores Cristianos, 122.)IX : Tratado de la religión. Tratado de las virtudes sociales. Tratado de la fortaleza. (B. A. C., 142.)
X : Tratado sobre la templanza. Tratado sobre la 
profecía. Tratado de los distintos géneros de vida y estados de perfección. (B. A. C., 134.) XII : Tratado de la Vida de Cristo. (B. A. C., 131.)
Los siete que faltan aparecerán en el plazo aproximado de un año.
OBRAS DE SANTA CATALINA DE SIENA. El Diálogo. Edición preparada por D on Angel Morta. Prólogo del ex­celentísimo y reverendísimo D octor F r. F rancisco Barba­
do, O. P., obisjio de Salamanca. XXXÍI + 662 págs. (Bi­blioteca Autores Cristianos, 143.)
En Santa Catalina, El Diálogo no es un mero libro ; es su vida total e íntegra. Todo el Diálogo gira alre­dedor de un hecho central, una idea eje : la gloria de Dios en la salvación de todos los hombres.Las variadas facetas del alma de Santa Catalina son trazadas de manera magistral en la Introducción.
OBRAS DE SAN JUAN CRISOSTOMO. Edición bilingüe pre­parada por D on Daniel Ruiz Bueno (2 vols.).Tomo I : Homilías sobre San Mateo (1-45). XX ++ 864 págs. (B. A. C., 141.)
Tomo II y último : Homilías sobre San Mateo (46-90).XII + 778 págs. (B. A. C., 146.)
Santo T omás de Aquino dijo de esta obra que la prefería a toda la ciudad de París do­nada en feudo, y el célebre Maurino Bernardo de Montfauçon la reputaba el libro de más rico contenido moral de todos los tiempos.
TEOLOGIA DE LA SALVACION, por el P. Antonio Royo 
Marín, O. P. Prólogo del Excmo. y Rvdmo. Dr. F r . F ran­
cisco Barbado, O. P., obispo de Salamanca. XX+ 658 págs. (B. A. C., 147.)Los mayores problemas del alma en un tratado subyugante. La posibilidad de la salvación eterna. Sus medios. La perseverancia final. La cuestión del número de los que se salvan y de las poderosas ra­
zones que abonan una solución muy esperanzadora. Y en la parte dedicada a «La teología del más allá», los problemas de la muerte, del juicio, de la natu­raleza, de las penas del infierno, de la psicología de los condenados y de la misericordiosa mitigación ini­cial de las penas. La naturaleza del purgatorio. Y, finalmente, en la parte más esperanzadora, la esen­cia de la fruición beatífica en la gloria, tanto del alma como del cuerpo, etc.
TEOLOGIA DE LA PERFECCION CRISTIANA, por el P adre 
Antonio Royo Marín, O. P. Prólogo del Excmo. y Reveren­
dísimo Dr. F r. Albino G. Menéndez Reigada, obispo de Córdoba. XL + 904 págs. (B. A. C., 114.)
De esta obra, su mejor elogio es señalar que la primera edición, de 10.000 ejemplares, se agotó en pocos meses, y que de esta segunda edición, mejorada, se ha hecho una tirada de 15.000 ejemplares.
En el IV centenario de la muerte de San Ignacio de Loyola, una de las figuras cumbres de la Iglesia, uno de los santos más 
discutidos tanto en su figura como en su obra, le recordamos que la B. A. C. tiene publicados :
OBRAS COMPLETAS DE SAN IGNACIO DE LOYOLA. Edi­
ción crítica. Transcripción, introducciones y notas de los 
P adres Cándido de Dalmases e I gnacio Iparraguirre, S. I. 
XVI + 80 + 1075 págs. (B. A. C., 86.)
CARTAS Y ESCRITOS DE SAN FRANCISCO JAVIER. Uni­ca publicación castellana completa, según la edición crítica de Monumenta Histórica Soc. Iesu (1944-1945), anotada por el P. F élix Zubillaga, S. I., redactor de Monumenta Histó­rica Soc. Iesu. XVI. + 578 págs. (B. A. C., 101.)
EN TODAS LAS BUENAS LIBRERIAS DEL MUNDO
OBSEQUIE CON LIBROS DE LA B. A. C. EN PIEL
LA EDITORIAL CATOLICA • Alfonso XI, 4 • MADRID
L I T E R A T U R A«El convencimiento de que todo hombre, dentro de sus posibilidades y  en proporción a sus 
medios, debe contribuir al bien del prójimo y  al mejoramiento de la vida de sus semejantes», ha 
movido al financiero y  hombre de negocios mallorquín don Juan March Ordinas, cuya fortuna 
se considera la mayor de España, a crear la Fundación que lleva su nombre. Vara ello ha afirmado que «es para él una inmensa alegría poderse desprender en vida de una parte de sus bienes, des­
tinándola a fines que, con la ayuda de Dios, podrán redundar en beneficio de las futuras gene­
raciones».Los fines de la Fundación March son, en primer lugar, la satisfacción gratuita de necesidades 
intelectuales o físicas, y  en su virtud, dentro de este amplio objetivo de la caridad, podrá crear y  sostener, a su libre elección, premios a la cultura y  a la virtud; costear títulos, matrículas o 
pensiones a estudiantes económicamente necesitados e instituir becas para los mismos; proporcio­nar material de enseñanza, fomentar la educación e instrucción de obreros y. en general, auxiliar 
la formación moral, profesional y  educativa; propulsar la investigación científica y  la cultura e 
intensificar, incluso con intercambio de profesorado, artistas, profesionales, etc., las relaciones científicas, culturales y  artísticas entre España y  los demás países, siempre dentro de la línea en 
que se ha inspirado la civilización católica española.Así, pues, la fundación no se concreta a instituir unos premios intelectuales, sino que aspira a 
ocupar un destacado puesto en el campo asistencial, superando por su pujanza económica a todas las instituciones privadas que hasta ahora existían en España. De otra parte, el beneficio que re­
portará a la sociedad se halla implícito en que con su obra se contribuirá al conocimiento y  so­
lución de los problemas que afectan al futuro de la humanidad, al progreso y  difusión del saber y  al estudio del hombre y  de la sociedad.
Vara el funcionamiento de la Fundación, don Juan March ha cedido de su patrimonio la can­tidad de trescientos millones de pesetas y  un millón doscientos mil dólares U. S. A. Los productos líquidos de este capital se destinarán, anual e íntegramente, a la realización de los fines de la 
misma. Respecto a la aportación en divisas, sus rentas se invertirán en satisfacer las atenciones de la Fundación en territorio extranjero.
PREMIOS MARCH PARA 1956
Instituida la Fundación a fines de 19SS, y, por tanto, hallándose todavía en período de estudio y organización, no sólo su plan de inversiones culturales y  benéficas, sino también su funciona­
miento intrínseco e incluso la integración definitiva de sus organismos rectores, el Consejo del Vatronato, no obstante, ha estimado, por encajar dentro de los fines estatutarios, destinar una parte 
de las rentas disponibles a premiar a los españoles que, a través de una vida ejemplar de trabajo, hayan contribuido más eficazmente al cultivo y  desarrollo de las ciencias, las letras y  las artes 
y  al prestigio cultural de España. Con este fin se han convocado los Vremios March, dotados con 
quinientas mil pesetas, que ya han sido concedidos a relevantes personalidades del saber español. lx>s diez premios abarcan a diversas ramas de la cultura, y  el jurado otorgante han sido las Reales
Academias correspondientes, el Consejo Superior de Investigaciones Científicas y  el designado por su eminencia el cardenal arzobispo de Toledo y  primado de España y  el obispo de Madrid-Alcalá y  patriarca de las Indias Occidentales. Los premios son: de Literatura, Historia, Bellas Artes, 
Ciencias Exactas y  Físicas, Sociología, Medicina, Derecho, Q u í mi c a ,  Investigación en cualquier rama del saber y  Ciencias Sagradas.
RAMON MENENDEZ PIDAL
F UE la  R eal A ca d em ia  Española la p rim e ra  que se p ron u n c ió  en el o to rg a m ie n to  de l P rem io  M a rch  y pre: l ió  con e llo  la la b o r te n a z  y fe cu n da  de una 
de las m ás grandes f ig u ra s  in te le c tu a le s  de la  España 
c o n te m p o rá n e a : don Ram ón M enéndez P ida l. N ac ió  don 
R am ón en La C oruña el 13 de m a rz o  de 1869. Estud ió 
en la  U n ive rs idad  de M a d rid  y en la de Toulotuse. En 
1899 o b tu v o  la cá te d ra  de F ilo log ía  R om án ica  en la 
U n ive rs idad  C e n tra l, a s ig n a tu ra  a la que  ha ded icado  
to d a  su a te n c ió n , siendo pos ib lem e n te  la persona más 
c a lif ic a d a  sobre este te m a  en España. En 1904 fu e  d e ­
s ignado  por el rey de España, Don A lfo n s o  X I I I ,  pa ra  
e s tu d ia r en Q u ito  y L im a  los d ocum en tos  re fe ren tes  a 
la  cuestión  de  fro n te ra s  e n tre  e l Ecuador y Perú, y a  su 
a fo r tu n a d a  in te rv e n c ió n  debióse el conven io  de Q u ito , 
que  e v itó  la g ue rra  e n tre  am bos países.
Son m u n d ia lm e n te  fam osos sus es tud ios  sobre el «Poe­
m a de l C id » , cu ya  s ig n ific a c ió n  se le  debe por e n te ro ; 
sobre la  «Leyenda de los in fa n te s  de Lara»  y o tros 
tra b a jo s  c ie n tí f ic o s , y en la  a c tu a lid a d  d ir ig e  la  p u b li­
cac ión  de u n a  m o n u m e n ta l H is to ria  de España, de la 
que  se han p u b lica d o  ya  a lgunos  tom os. Es m iem bro  
desde 1901 de la Real A ca d e m ia  Española, que en la 
a c tu a lid a d  re g e n ta ; de la  de la  H is to r ia , de la H isp à n ic  
S ocie ty  o f  A m e ric a , de la A ca d em ia  de C iencias de 
Lisboa y de o tra s  ilu s tre s  co rporac iones. Ha recorrido  
los p rin c ip a le s  países de Europa y A m é rica  p ro n u n c ia n ­
do co n fe ren c ias  y ha fu n d a d o  d iversas re v is tas  de ca ­
rá c te r  f i lo ló g ic o .
La R eal A c a d e m ia , a l g a la rd o n a r a l señor M enéndez 
P id a l, en una  vo ta c ió n  de  26 vo to s  a fa v o r  e n tre  los 27 
v o ta n te s , ha c o n tr ib u id o  a l p re s tig io  c u ltu ra l de España.
S O C I O L O G I A
S E V E R I N O A Z N A R
E STA ilu s tre  pe rso n a lid ad  nac ió  en T ie rga  (Z a ra g o ­za ) e l 10 de fe b re ro  de 1870 . En un  co leg io  de la c a p ita l a ragonesa cursó los p rim e ros  estud ios y de 
a llí  pasó a l S em ina rio  de Z a ra g o z a , que  abandonó  para  
e s tu d ia r en la U n ive rs id a d . Desde m u y  joven  a pu n ta ro n  
en él s ing u la re s  do tes de e s c r ito r  y se s in t ió  e spec ia l­
m e n te  in c lin a d o  a las cuestiones socia les. Form ó p a rte  
de la R edacción del p e riód ico  za rag o za no  «El M e rc a n ­
t i l» .  A l a cab a r su ca rre ra  p e rte ne c ió , ya en M a d rid , a 
«El D eb a te » , «El N o tic ie ro »  y a o tros im p o rta n te s  d ia ­
rios ca tó lico s . En 1906 fu n d ó  la  re v is ta  «La Paz Socia l» .
En 1920 lan zó  la re v is ta  «R enovación  S ocia l» , y en 
1928 ganó  la cá te d ra  de Socio logía  de la  U n ive rs idad  
C e n tra l y fu e  e le g ido  acad é m ico  de la de C iencias M o ­
ra les y P o lítica s . En España se le debe la  c reac ión  -de las 
Semanas Sociales, la  B ib lio te c a  C ienc ia  y A cc ión  Espa­
ño la  y el g rup o  D em ocracia  C r is t ia n a , de c a rá c te r a po ­
lí t ic o . Con p o s te rio r id a d  a la g ue rra  c iv il españo la  fu n d ó  
la  «R ev is ta  In te rn a c io n a l de Socio logía»  y la  A sociac ión  
Española de  S oc io log ía , in co rp o rad a  a la A soc iac ión  In ­
te rn a c io n a l p o r in ic ia t iv a  de la Unesco, y de la que es 
p res iden te .
Su incansab le  lab o r en las co lum nas de la p rensa, la 
cá te d ra  de la U n ive rs id a d , e l S em ina rio  de M a d rid  y la 
tr ib u n a  de los congresos y cen tros  c u ltu ra le s  nac iona les  y 
e x tra n je ro s  no le re s ta ro n  ene rg ías  pa ra  dar a la  im p re n ­
ta  una  im p o r ta n te  p roducc ión  b ib lio g rá fic a . E n tre  e lla  
m erece destacarse  «El c a to lic is m o  socia l en España» 
(1 9 0 8 ), «El p en sa m ien to  socia l de V á zq ue z  de M e lla»  
(1 9 3 4 ), «Los seguros socia les» (1 9 4 8 ), «La revo luc ión  
española y las vocaciones re lig iosas»  (1 94 9 ), lib ros  to ­
dos de e x tra o rd in a r io  in te ré s .
MANUEL GOMEZ MORENO
N A C IO  don M a n u e l Gómez M oreno  el 21 de feb re ro  de  1870. A  los s ie te  años m archó  a Rom a con su p ad re , que era  p in to r , y en la c a p ita l i ta lia n a  
v iv ió  dos años, d u ra n te  los cuales a p u n tó  ya en él una 
precoz a fic ió n  a la H is to r ia , la A rq u e o lo g ía  y e l A r te . 
P ro fesor de la Escuela de Bellas A rte s  y de la  U n ive rs i­
dad E cles iástica  de l S acrom on te , de su c iudad  n a ta l,  co ­
labo ró  en 1900 en la ed ic ión  de l « C a tá lo go  m o nu m e n ­
ta l de España».
C om o in v e s tig a d o r, su obra ha quedado recog ida  en 
todas las re v is ta s  espec ia lizadas. Desde 1887 , cuando  
p u b licó , a los d ie c is ie te  años, una  «D escripc ión  de la 
C ap illa  R eal de G ranada» , h as ta  hoy, sus tra b a jo s , re a ­
lizados en casi se te n ta  años de incansab le  quehacer, 
a lca n z a n  la  c ifra  de 200.
La g ra n  c o n tr ib u c ió n  del p ro fesor Góm ez M oreno  a l 
es tu d io  de la  España a n te rro m a n a  es u n  a ná lis is  agudo  
de las lenguas ibé ricas . G racias a sus inve s tig a c io n es  se 
pueden tra n s c r ib ir  fo n é tic a m e n te  los le tre ro s  ibé ricos 
en insc ripc iones  y m onedas. Ha f i ja d o  el a lfa b e to  ibé rico  
con signos a lfa b é tic o s  y va lo res s ibá licos.
Don M a nu e l Góm ez M oreno es m iem bro  de las  Reales 
A cadem ias de la H is to r ia , de la Española y de la  de 
Bellas A rte s , así com o del Consejo Superio r de In v e s ti­
gaciones C ie n tíf ic a s . P ertenece a los P a tro n a to s  del 
M useo d e l P rado y de la Fundación  Láza ro  G a ld iano  
y es je fe  de la Sección de N u m is m á tic a  d e l In s t itu to  
de V a le n c ia  de Don Juan . Es d o c to r «honoris  causa» 
por la  U n ive rs id a d  de O x fo rd  y de la  F a cu lta d  de A rq u i­
te c tu ra  de M o n te v id e o , así com o m iem bro  de la  Socie­
dad de A n tic u a r io s  de Londres, e l In s t i tu to  A rq u e o ló g ico  
A lem á n  y la  H isp à n ic  S ocie ty  de N ueva  Y o rk .
I N V E S T I G A C I O N
C. RODRIGUEZ LOPEZ NEYRA
F u e  su cuna  la c iudad  de C órdoba en 1885 y a llí  es­tu d ió  el B a c h ille ra to . Después se tra s la d ó  a  S ev illa , en cuya F a cu lta d  de C iencias in ic ió  sus estud ios 
u n iv e rs ita r io s , que te rm in ó  en la  F a cu lta d  de M a d rid , 
donde  se d o c to ró  en 1905 , después de hab e r o b te n id o  
las m á x im a s  c a lific a c io n e s  en to d a  la  ca rre ra . En 1911 
ganó la  cá te d ra  de M in e ra lo g ía  y Z o o lo g ía  de la F acu l­
ta d  de Fa rm ac ia  de G ranada .
La vocac ión  in ve s tig a d o ra  de don C arlos R odríguez 
López N eyra  se o r ie n tó  desde sus años u n iv e rs ita r io s  
h ac ia  la p a ra s ito lo g ía . In s ta la d o  en la  F a cu lta d  de  F a r­
m ac ia  de G ranada , se e n tre gó  sin descanso a sus inves­
tig a c io n e s . Estos tra b a jo s  d ie ron  o rig e n  a la  c reac ión  de 
la Sección de H e lm in to lo g ía  de l In s t i tu to  José de  A cos­
ta , c o n v e rt id a  después en In s t i tu to  N a c io n a l de P a ras i­
to lo g ía , d e l Consejo S uperio r de  In ve s tig ac io ne s  C ie n tí­
f ic a s , de l que  es d ire c to r  desde su fu n d a c ió n . La c ie n ­
c ia  debe a l p ro fesor R odríguez López N eyra  la d e sc rip ­
c ión  de  60 especies nuevas de p a rá s ito s , la  c reac ión  de 
17 géneros y ocho s u b fa m ilia s  y el d e s c u b rim ie n to  de 
300  nuevas especies de  gusanos en España. A  él se debe 
as im ism o e l d es c u b rim ie n to  del c ic lo  e v o lu t iv o  de  a lg u ­
nos cestodes y el e sc la re c im ie n to  de fenóm enos b io ló g i­
cos com o el de la  b la s to c is tiz a c ió n  de los p ro tozoos . Es 
ta m b ié n  uno de los más destacados creadores d e l no ­
v ís im o  c a p ítu lo  de la noso logía  p a ra s ita r ia  y ha c o n t r i­
b u id o  con va liosas a po rtac io ne s  a l c o n o c im ie n to  de  nue ­
vos y  o rig in a le s  fenóm enos de la p a to lo g ía  v e rm id ia n a , 
re la c io n a d a  con los procesos pen d icu la res . En 1925 fu é  
m u n d ia lm e n te  co m en tad a  su o r ig in a l e xp lic a c ió n  acerca 
de l m ecan ism o de  la  a u to in fe c ta c ió n  endógena  por 
ox iu ro s , que él descubrió
L
J U L I O  R E Y  P A S T O R
b  n  A C IO  es te  ¡ lu s tre  m a te m á t ic o  en la  R io ja  en 1888 .
Desde m u y  jo v e n  se s ig n if ic ó  p o r su capa c id ad  
a  po rp  los e s tud ios , a lc a n z a n d o  n o to r io  renom bre  
T a n to  en el á m b ito  n a c io n a l com o en el e x tra n je ro .
Sus co n fe ren c ias , sus a rtíc u lo s  d ivu lg a d o re s  y sus l i ­
bros d e m o s tra ro n  su a lta  c o m p e te n c ia  p ro fe s io n a l y 
as im ism o  su e s tilo  de  g ra n  e s c r ito r . Em plea e l señor Rey 
P as to r un le n g u a je  c la ro  y p rec iso , h a s ta  el p u n to  de 
q u e  las m ás co m p licad a s  te o ría s  c ie n tí f ic a s  aparecen 
c la ra s  a los o jos de los p ro fa n o s  en la m a te r ia .
G racias a su la b o r, las c ien c ia s  m a te m á tic a s  p ro g re ­
sa ron  n o ta b le m e n te  en España. C a te d rá tic o  de la  U n i­
ve rs idad  de M a d r id , log ró  re u n ir  o  su a lre d e d o r a fe r ­
vorosos d isc ípu los , e s tim a b le s  m a te m á tic o s  a c tu a le s . Su 
o b ra  «Teoría  g e o m é tr ic a  de la  p o la r id a d  en las f ig u ra s  
de p rim e ra  y segunda  c a te g o ría »  fu e  p re m ia d a  en 1912 
p or la  A c a d e m ia  de  C ienc ias  de M a d r id , y « F u n da m e n ­
to s  de  la g e o m e tría  p ro y e c tiv a  supe rio r»  o b tu v o  e n  1916 
e l G ran P rem io  D uque  de A lb a . M erecen  especia l m e n ­
c ió n  sus lib ro s  « A n á lis is  m a te m á tic o » , «Teoría  de  las 
fu n c io n e s  rea les»  y «Resum en de la  te o ría  de las fu n ­
c iones a n a lít ic a s » . Fundó e l L a b o ra to r io  y S em inario  
M a te m á t ic o  de  M a d rid  y la re v is ta  de la  Sociedad M a ­
te m á tic a  E spaño la, y en la  a c tu a lid a d  d ir ig e  el In s t i ­
tu to  de C á lcu lo  d e l Consejo S uperio r de  In ve s tig a c io n e s  
C ie n tíf ic a s . D u ra n te  m uchos años, e l señor Rey P astor 
tu v o  su res id e n c ia  en la A rg e n t in a , don d e  enca u zó  el 
e s tu d io  de  las m a te m á tic a s  superio res , p re p a ra n d o  así a 
las jóvenes gene rac iones suda m e rican a s . En d ic ie m b re  
de 1953 fu e  e le g id o  m ie m b ro  de la  R eal A c a d e m ia  Es­
p a ñ o la , en  la  q ue  ing resó  en a b r i l  de  1954 . Su discurso 
de  e n tra d a  t r a tó  sobre el « A lg e b ra  de l len g u a je » .
B E L L A S  A R T E S
F. ALVAREZ DE SOTOMAYOR
D ON Fe rnando  A lv a re z  de S o tom ayor n ac ió  en El Fe rro l d e l C a u d illo  el 25  de s e p tie m b re  de 1875 . En sus p rim e ros  pasos d e n tro  de l a p re n d iz a je  de la  p in tu ra  fu e  d isc ípu lo  de  M a n u e l D om ínguez.En 1900 fu e  des ignado  p a ra  d ir ig ir  la  Escuela de Be­
lla s  A r te s  de  S a n tia g o  de  C h ile , en la  q u e  ta m b ié n  des­
em peñó  la  c á te d ra  de  C o lo rid o  y C om pos ic ión , puesto  
en el q u e  p e rm a n e c ió  q u in c e  años. A  su regreso a Es­
paña  fu é  n o m b ra d o  s u b d ire c to r de l M useo de l P rado, 
ca rgo  que  e je rc ió  d e  1918 a 1922 . Este año  fu é  n o m ­
brado  a cad é m ico  n u m e ra r io  de Bellas A rte s . P o s te rio r­
m e n te  fu é  a lc a ld e  de  L a  C oru ñ a , y en 1929 pasó a 
ocupa r la  d ire cc ió n  d e l M useo  de l P rado , que  ha  ven ido  
desem peñando  s in  más in te rru p c ió n  que los años de la 
R epúb lica . A l re in te g ra rs e  a este  ca rgo  a l te rm in a r  la 
g ue rra  de L ib e ra c ió n , p re p a ró  la  d e vo lu c ió n  a España 
del teso ro  a r tís t ic o  que  fu é  lle va d o  por los ro jos a G i­
nebra . A l f r e n te  de l M useo de l P rado ha d esa rro lla d o  
una la b o r e f ic a z , y b a jo  su d ire c c ió n  han  sido a d q u ir i­
das im p o r ta n te s  obras de a r te  y se han  lle va d o  a cabo 
a c e rta d a s  m o d ific a c io n e s , que  c u lm in a n  con los tra b a jo s  
de a m p lia c ió n  q ue  a c tu a lm e n te  se re a liz a n  en la  p i­
naco teca .
En e l año  1950  los cu ad ro s  p in ta d o s  por e l señor A l ­
va rez  de  S o to m a yor pasaban  d e l m illa r .  La R ea l A c a ­
dem ia  de Be llas A rte s  le  nom b ró  d ire c to r  en 1953 . Es 
ta m b ié n  c o rre sp o n d ie n te  de  las A ca d em ia s  de P rusia , 
L isboa, La H a b a n a , Z a ra g o z a , C ád iz  y V a lla d o lid ;  p re ­
s ide n te  h o n o ra r io  de la  de La C oruña  y m iem b ro  de la  
H ispàn ic  S o c ie ty  de N ueva  Y o rk . La E xposic ión B iena l 
de V enec ià  d e l año  1937 le d is t in g u ió  d e d icá n d o le  una  
sala espe c ia l a sus obras
F. ENRIQUEZ DE SALAMANCA
E L d o c to r E nríquez de S a la m a n ca , decano  m uchos años de la  F a c u lta d  de M e d ic in o  de M a d r id , nac ió  en esta  c iud a d  en 1890 , c o n ta n d o , p o r ta n to ,  en 
la  a c tu a lid a d , la  edad de sesenta  y seis años. En 1917 
se d o c to ró  en M e d ic in a  y C iru g ía , o b te n ie n d o  el p rem io  
e x tra o rd in a r io . En 1919  fu é  nom b ra d o  p o r opos ic ión  m é­
d ico  de la  B e n e fice n c ia  P ro v in c ia l de  M a d rid  y en 1927 
c a te d rá t ic o  de P a to lo g ía  M é d ica  en la  U n ive rs id a d  m a ­
d r ile ñ a .
La la b o r d e l d o c to r E nríquez d e  S a lam anca  se ha m a ­
n ife s ta d o  a lo  la rg o  de num erosos tra b a jo s  y  en los 
v ia je s  p ro fe s io n a le s  g ira d o s  a l e x tra n je ro . En 1939 re ­
p resen tó  a  España en e l IV  C ongreso In te rn a c io n a l de 
P a to lo g ía  C o m p a ra d a , ce le b ra do  en R om a, y en 1945 
en el V  C ongreso de la  m ism a  e s p e c ia lid a d , esta  vez 
en E s ta m b u l. En 194 2 , in v ita d o  por e l G ob ierno a le m á n , 
p ro n u n c ió  c o n fe re n c ia s  en B e rlín , H am b u rg o  y  G re ifw a ld , 
y c u a tro  años después, en L isboa, C o im b ra  y O p o rto .
E n tre  sus num erosos tra b a jo s  c ie n tí f ic o s  son d ignos 
de  m enc ió n  sus e s tu d io s  sobre «E n fe rm edades de la san ­
g re  y ó rganos h e m a to p o y é tic o s » , «E n fe rm edades de l r i ­
ñón » , en c o la b o ra c ió n  con e l d o c to r J im én e z  D íaz , y 
va rio s  tom os sobre  P a to lo g ía  M é d ica . En 1935  to m ó  
posesión de su p la z a  de  a cad é m ico  de  n úm e ro  en la 
R ea l A c a d e m ia  Española de M e d ic in a , ve rsando  e l d is ­
curso  de ing reso  sobre e l te m a  «F is io log ía  g á s tr ic a  h u ­
m a na  a n te  e l e s tím u lo  d e l té  d e  p rue b a » . Está a s ignado  
a la  sección de M e d ic in a  y E spec ia lidades M éd icas , de 
la  que  es p re s id e n te . El d o c to r Enríquez de  S a lam anca  
ocupó la  v icep re s id e n c ia  de  la  R eal A c a d e m ia  de  M e d i­
c in a  desde e l año  1942  a 1946 , en que  fu é  n om brado  
d ire c to r  de la  m ism a , ca rgo  que  desem peña a c tu a lm e n te .
J O S E  G A S T A N  TOBEÑAS
D ON José C astán  nac ió  en Z a ra g o z a  el 11 de ju lio  de  1889 . E stud ió  en a q u e lla  U n ive rs id a d  la  c a rre ­ra  de  Leyes, o b te n ie n d o  p re m io  e x tra o rd in a r io  de la  lic e n c ia tu ra  e ig u a l g a la rd ó n  a l d o c to ra rse  en la U n i­ve rs idad  C e n tra l, de M a d rid .
O b tu v o  a los v e in tio c h o  años la  c á te d ra  de D erecho 
C iv il de la  U n ive rs id a d  d e  M u rc ia , de don d e  pasó a la 
de B a rce lona  y de és ta  a la de V a le n c ia . En 1933 fu é  
n o m b ra d o  m a g is tra d o  d e l T r ib u n a l S uprem o, donde  e je r ­
c ió  el ca rgo  en la Sala de  lo S ocia l, pasando  después a 
la de lo  C iv il.  L le v a , por ta n to , v e in t i t ré s  años desem ­
p eñando  la  m a g is tra tu ra  en  ta n  a lto  o rga n ism o .
Es p re s id e n te  de la  C om is ión  de  C ód igos, » conse jero  
de l Reino y a cad é m ico  de C ienc ias  M o ra le s  y  P o lítica s  
y de Ju ris p ru d e n c ia  y L eg is lac ió n . D esem peña la  p res i­
den c ia  de l In s t i tu to  Español de D erecho P rocesal. Es 
ta m b ié n  p re s id e n te  de l C o m ité  Español de  Derecho C om ­
p a ra d o  y de la A so c ia c ió n  Española de  C ienc ias  J u r íd i­
cas y  D erecho C om p a ra do , inco rp o rad a  a la  U nesco, así 
com o ta m b ié n  de l C o m ité  d e l Congreso In te rn a c io n a l 
de D erecho C om parado .
R e c ie n te m e n te  a s is tió  com o in v ita d o  de  hon o r a la 
in a u g u ra c ió n  de las sedes d e l T r ib u n a l S uprem o y C o le ­
g io  de  A b o ga d os  d e  P u e rto  R ico. P ro nu n c ió  d iscursos en 
am bas  in a u g u ra c io n e s  y re c ib ió  e l g ra d o  d e  d o c to r « h o ­
n o ris  causa» por a q u e lla  U n ive rs id a d , en u n ió n  d e l p re ­
s id e n te  de l T r ib u n a l Suprem o de los Estados U n idos, 
M r. Earl W a rre n .
El señor C astán  Tobeñas es tá  cons ide rado  com o u n a  
de las p rim e ra s  f ig u ra s  de  la  a bo g a c ía  e spa ñ o la , a  la 
que  ha d e d ica do  to d a  su v id a  de  tra b a jo . A l concede rle  
este  im p o r ta n te  g a la rd ó n , España p re m ia  sus se rv ic ios .
J O S E  C A S A R E S  G I L
N A C IO  en  S a n tia g o  de C om pos te la  en 186 6 . Su p a ­d re  fu é  e l cé le b re  q u ím ic o  don A n to n io  Casares, re c to r de  la  U n ive rs id a d  de S a n tia g o  y u n o  de 
los tre s  p e rito s  q u e  id e n t if ic a ro n  la  a n t ig ü e d a d  de los 
restos d e l A p ó s to l S a n tia g o . En 1884 , con d ie c io ch o  años, 
don  José Casares G il se lic e n c ió  en F a rm a c ia  con p rem io  
e x tra o rd in a r io , y  dos años m ás ta rd e  o b tu v o  la  l ic e n ­
c ia tu ra  de C ienc ias  F ís ico -Q u ím icas en  la  U n ive rs id a d  
de  S a la m a n ca . Después de d o c to ra rse  en F a rm a c ia  en 
la  U n ive rs id a d  C e n tra l,  de M a d r id , g an ó  la  p r im e ra  c á ­
te d ra  de  T écn ica  Física y A n á lis is  Q u ím ico  en  la  U n i­
ve rs id a d  de B a rce lona .
En 1896  re a liz ó  un  v ia je  a A le m a n ia . Fué e l p r im e r 
v ia je  de  e s tu d io s  a l e x tra n je ro  de  un  c a te d rá t ic o  espa­
ñ o l. En 1913 ing resó  en la  R ea l A c a d e m ia  de C iencias 
E xa c ta s , Físicas y N a tu ra le s — co rpo ra c ión  de  la  que  es 
p re s id e n te  desde 1940— , y  en 1919 fu é  e le g id o  m ie m ­
b ro  n u m e ra r io  de la  de F a rm a c ia , cuya  d ire c c ió n  o s te n ­
ta  desde 1929 . Es d o c to r « hono ris  causa»  p or las U n i­
ve rs idades de  M u n ic h  y O p o rto  y p o r la  Escuela de  Far­
m a c ia  de  La H a b a n a , y p ro fe so r h o n o ra rio  de  las U n iv e r­
s idades d e  M é x ic o  y M o n te v id e o . Es ta m b ié n  m iem b ro  
de  h o n o r de d ife re n te s  acad e m ias  y  e n tid a d e s  c ie n t í f i ­
cas y c u ltu ra le s  de  Europa y  A m é ric a .
R e c ie n te m e n te , a l c u m p lir  los n o ve n ta  años, la  A c a ­
d em ia  d e  C ienc ias  le  r in d ió  u n  hom e n a je . En 195 3 , a s i­
m ism o, se le  t r ib u tó  un h om e n a je  a la  a n t ig ü e d a d  a ca ­
d é m ic a . Es e l ú n ico  españo l que  pres ide  dos Reales A c a ­
d em ias— C ienc ias  E xactas y F a rm a c ia — , y  con m o tiv o  
de  c u m p lir  sus bodas de  p la ta  en 1954  con la  d ire cc ión  
de  la  d e  F a rm a c ia , fu é  n om b ra d o  d ire c to r  p e rp e tu o  de 
es ta  co rp o ra c ió n . ___
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T e o lo g ía  en R om a, se o rde n ó  sa ce rd o te  en 1930 . Fué 
p á rro co  de la  p a rro q u ia  sego v ia na  de  San A n d ré s  y p ro ­
fe so r de l S e m in a rio  h a s ta  que  en 1938 g an ó  por o po s i­
c ión  la  p la z a  d e  c a n ó n ig o  le c to ra l de Z a ra g o z a , ca rgo  
que  desem peña en la  a c tu a lid a d , a la  vez  que  p ro fe so r 
d e l S e m in a rio  y de la  U n ive rs id a d  de la c a p ita l a ra ­
gonesa.
D u ra n te  n u e s tra  g u e rrd  de  L ib e ra c ió n  fu é  g a la rd o n a ­
do  con  la  g ra n  c ru z  la u re a d a  c o le c tiv a  de  San Fernando 
p or su p a r t ic ip a c ió n  en la  g e s ta  de l A l to  de los Leones 
de C o s t il la . En 1950  p u b lic ó  su t ra ta d o  « V e tu s  L a t in o  
H is p a n ia » , una de  las m ás im p o r ta n te s  ob ra s  de  la  c ie n - 
d a  b íb lic a  españo la  de  n u e s tro  t ie m p o , p o r la  q ue  o b tu v o  
el P rem io  F ranc isco  F ranco. Ha e s c rito  adem ás d iversos 
e s tu d io s  sobre e l te x to  g r ie g o  de l N uevo  T e s ta m e n to , 
sobre  su s ig n if ic a d o , sobre e l te x to  cesariense d e l p ap iro  
d e l C heste r B e a ti de l e v a n g e lio  de San Ju an , una  e d i­
c ión  c r ít ic a  e spaño la  d e l N uevo  T e s ta m e n to  y num erosos 
tra b a jo s  sobre la  V e tu s  L a t in a  y la  V u lg a ta .
Es m ie m b ro  de  la  S ociedad B íb lica  de  los Estados U n i­
dos, p re la d o  d om é stico  de  Su S a n tid a d , y ha  re a liz a d o  
in v e s tig a c io n e s  o d ise rta d o  sobre te m a s  de  su e spec ia ­
lid a d  en d ive rsos luga res  de  España, en A le m a n ia , B é l­
g ic a , F ra n c ia , In g la te rra ;, I t a l ia ,  S u iza , W á s h in g to n , P ue r­
to  R ico , N ue va  Y o rk , e tc . Ha s ido condeco rado  con la  
m e d a lla  de  o ro  de  C on s ta n za  (S u iza ), e l v í to r  de p la ta  
d e l S. E. U ., la  e nco m ie nd a  de  A lfo n s o  X  e l Sabio y  la 




LOS llam ad os «serv icios»  a gru p an  en  la  e s tru c tu r a  económ ica de los p a íses  un a ser ie  m uy com p leja  de activ id ad es, que tien en  com o ca ­ra c ter ís t ica  com ún el hecho de que no v a n  en cam in ad os a  la  produc­
ción  de b ien es, pero que son  com plem ento in d isp en sab le  de e s ta  producción, 
a l fa c ilita r  su  d istribución  o a l a ten d er n ecesid ad es d irectas de la  m asa  
consum id ora o u su aria , segú n  los casos, o de la s  p rop ias em p resas pro­
ductoras.
L as em presas de servicios absorben  genera lm en te  g ra n  can tidad  de 
fu e rzas  de tra b a jo  y de recursos de todas clases. E n  E sp a ñ a  ocupa su 
ac tiv idad  en servicios el 26 por 100 de la  población activa , con u n  inc re ­
m ento en los últim os quince años de m ás de un 4 por 100 (la  población 
ac tiv a  equivale a l 35 por 100 ap rox im adam ente  de la  to ta l). Sólo po r esto 
y a  ju stifican  los servicios su  im portanc ia  ta n to  desde el punto  de v is ta  
económico como desde el social. A dem ás, la  influencia de los servicios en 
el desenvolvim iento económico es decisiva h a s ta  el punto  de que a  una 
m ayor producción corresponde un m ás am plio desarro llo  de los servicios, 
y  a  la  inversa , m ayor volum en de servicios im plica necesariam en te  una 
m ás considerable producción.
E n  la  com plejidad de la  v ida económ ica ac tua l, sin  la  ex istencia  de las 
activ idades de servicios, no se r ía  posible la  ind u stria lizac ió n  n i el des­
arro llo  económico en g enera l. Observemos, po r ejem plo, el caso de la  ban ­
ca : el desarro llo  económico supone inversiones, y  la  inversión  requ iere  un 
in stru m en to  financiero que encauce el ah o rro  hac ia  el mismo, hacia  la
industria lización , que es la  base de aquél. S e ría  obvio d es ta ca r la  im por­
tan c ia  de los tra n sp o rte s , los seguros o el comercio, pongam os por caso.
Los servicios fo rm an  u n  g rupo  de fu e rzas  económicas m uy heterogé­
neo. Todas las personas o en tidades que d esa rro lla n  cualqu ier activ idad  
en  la  vida, que no supongan  producción de bienes, caben den tro  de esta  
clasificación. L as activ idades de las  profesiones libera les, la  ad m in is tra ­
ción pública, los negocios de d iversión o esparcim ien to  y  o tros muchos m ás 
medios de vida, son servicios económicos, puesto que coadyuvan a l proceso 
económico y suponen, en  fin de cuen tas, u n a  fu e rza  c rea d o ra  de riqueza.
E n  E sp a ñ a  las em presas de servicios h an  tenido u n  considerable in ­
crem ento a  p a r t i r  del año 1939, fecha que m a rca  un  ritm o  m ás acelerado 
en el proceso económico del país. E l cuadro  que publicam os recoge, de 
en tre  los servicios m ás im portan tes , aquellas em presas p rivadas que m ás 
volum en de c a p ita l rep re sen tan , sin  que la  om isión de o tra s  q u iera  s ig ­
nificar de n in g ú n  modo que carezcan  de im portanc ia  den tro  del sistem a 
económico español y no sea no tab le su influencia en el desarro llo  genera l 
del país. T am bién se excluyen de dicho cuadro  las em presas dedicadas al 
comercio, pues, dado su volum en o d iversidad, se rá n  objeto de tra to  especial.
A  continuación  damos, ju n to  con la  banca oficial, re lac ión  de en tidades 
de servicios de indudable consideración en este g rupo , y que, debido a sus 
funciones o a  su  consideración oficial, m erecen se r m encionadas como 
servicios :
E N T ID A D
B anco  de E sp a ñ a  .....................................................
B anco  de C réd ito  In d u s tr ia l  ..............................
B anco de C réd ito  L ocal de E s p a ñ a  ............
B anco E x te r io r  de E sp a ñ a  ..............................
B anco H ip o tec a rio  de E sp a ñ a  .....................
I n s t i tu to  de C réd ito  p a ra  la  R econstrucción  
N ac io n a l ...................................................................
Serv icio  de C réd ito  A g ríco la  ..........................
Red N ac io n a l de los F e rro c a rr i le s  .................
In s t i tu to  N ac io n a l de  In d u s tr ia  .....................
C á m a ras  de C om ercio, In d u s tr ia  y N av e g a ­
ción ..............................................................................
Bolsas de C om ercio ................................................
O B JE T O  PR IM O R D IA L
Banco em isor. B an ca  en  gen era l.
P ro tección  y  p ré s tam o s  a la  in d u s tr ia . 
A yuda a  co rpo rac iones locales.
O peraciones b a n c a r ia s  de E sp a ñ a  con el ex ­
tra n je ro .
P ré sta m o s h ip o tecario s  y  o tra s  operaciones.
P ré sta m o s p a ra  recon s tru cc ió n , construcción  
naval, v iv iendas, a  inqu ilinos.
P ré sta m o s p a ra  el fom en to  ag ríco la . 
T ra n sp o r te s  fe rro v ia r io s  genera les. 
P rom oción  de p lan es in d u s tr ia le s .
P ro tecc ión  a  los in te reses  asociados. . 
O peraciones financ iera s.
(El orden de colocación de las em presas h ace  referencia  a  su cap ita l desem bolsado/ excepto  por lo que se refiere  a las com pañías de seguros, clasificados de acuerdo con sus reservas.)
LAS 5 0 P R I M E R A S  E M P R E S A S
SE INCLUYEN MONOPOLIOS NO SE
SERVICIOS
TRANSPORTESmm
B A N C A
in m o b il ia r ia s
F IN A N C IE R A S
-
' C A P I T A L O bligaciones





P e se ta s
1 C om pañía  T e le fó n ica  N ac io n a l de  España.......
Empresa N ac . E leano de 1a  M a r in a  M e rca n te  ...
3 6 00 .000 .000  
6 60 .000 .000
3 6 00 .000 .000  
6 60 .000 .000
4 7 0 .0 0 0 .0 0 0  (O.) 
102 .1 2 5 .2 7 4  (R.)
1
Cía. A rre n d a ta r ia  d e l M o no p o lio  de P etró leos .. .  
Banco H ispano  A m e rica n o  .....................
6 37 .500 .000  
4 5 0 .00 0 .0 0 0  
371 .250.000
6 37 .500 .000
450 .00 0 .0 0 0
3 0 0 .0 0 0 .0 0 0  (O.)
1
B anca Español da C ré d ita 408 .37 5 .0 0 0
3 4 5 .6 0 0 .0 0 01C om pañía  In m o b ilia r ia  M e tro p o lita n a  ................... 345 .600 .000 3 .9 0 0 .0 0 0  (R.)
Banco C e n tra l ....................................................................... 3 25 .000 .000 3 25 .000 .000 4 2 5 .0 0 0 .0 0 0  (R.)
C om pañía  M e tro p o lita n a  de M a d rid  ................... 3 18 .000 .000 318 .00 0 .0 0 0 4 6 .7 0 0 .0 0 0  (R.)
T a b a ca le ra , S. A ....................................................... .......... 287 .00 0 .0 0 0 2 8 7 .00 0 .0 0 0 5 7 .6 0 0 .0 0 0  (R.)
Banco de V izca ya  ............  ............................................. 286 .650  000 3 00 .000 .000 4 6 4 .5 0 4 .5 0 0  (R.)
Banca de  B ilb a o  ........................................... 2 65 .000 .000 300 .00 0  000 4 6 8 .0 0 0 .0 0 0  (R.)
C om pañ ía  T ra s m e d ite rrá n e a  ........................ 2 08 .000 .000 208 .00 0 .0 0 0 6 2 .6 4 8 .7 3 0  (R.)
Em presa To rres  Q «evedo ............... ................ 185 .000 .000 2 29 .000 .000 1 .2 6 2 .2 0 6  (R.)
In d u s tr ia  y N ave g a c ió n  ................................. 1 75 .000 .000 17 5 .000.000 2 .6 0 0 .0 0 0  (R.)
C onstrucc iones e Inm u e b le s  ......................... . 1 57 .003 .500 2 5 0 .00 0 .0 0 0 7 8 3 .5 8 5  (R.)
Sociedad G enera l de  A guas  de B a rce lona  ...... 1 30 .250 .000 145 .000 .000 11 4 .7 3 3 .0 0 0  (O.)
C ré d ito  H ispán ico , S. A ................................. 125 687 .500 1 50 .000 .000 —
F in a n c ie ra  In m o b ilia r ia , S. A ................ ..... . 100 .000 .000 100 .000 .000 —
T ra n v ía s  de B a rce lo n a , $. A .......................... 99.1 22.500 100 .000 .000 8 9 .8 2 0 .0 0 0  (O.)
/
FF. CC. y T ra n spo rtes  S uburbanos de B ilb a o  .. 87 .500 .000 100 .000 .000 4 0 0 .0 0 0  (R.)
Sociedad G enera l In m o b il ia r ia  ............................. 80 .000 .000 100 .000 .000 1 .246 .003  (R.)
C om pañ ía  de los Fe rro carriles  Vascongados .. . 80 .000 .000 8 0 .0 00 .0 0 0 1 3 .5 9 3 .0 0 0  (O.)
Em presa A d a ro  de In ve s tig ac io ne s  M in e ra s  ......... 8 0 .0 00 .000 8 0 .0 00 .0 0 0 —
H ispana  de Inve rs iones, S. A ....................................... 7 5 .0 00 .000 1 00 .000 .000 3 5 .0 0 0 .0 0 0  (R.)
■ C om pañía  G encro l de Invers iones .............................. 7 5 .0 00 .0 0 0 7 5 .0 00 .0 0 0
\
1 8 .1 1 5 .1 9 0 (R.)
O B J E T O  S O C I A L
Servicios te le fó n ico s  
T ranspo rtes  m a rítim o s
C om ercio  y d is tr ib u c ió n  de p e tró leos  y derivados 
Negocios bancarios  en gene ra l 
Negocios bancarios  en gene ra l 
E xp lo tac ió n  y com erc io  de inm ueb les 
Negocios banca rios  en gene ra l
E xp lo tac ión  de l fe r ro c a rr il sub te rrá n e o  de M a d rid
C om erc io  y d is tr ib u c ió n  de tabacos
Negocios banca rios  en gene ra l
Negocios banca rios  en g enq ra l
T ransportes  m a rítim o s
C om un icaciones ra d io te le g rá fic a s
N egocios e invers iones fin a n c ie ra s
E xp lo tac ió n  y com erc io  de inm ueb les
S um in is tro  de agua a Barce lona
N egocios e invers iones fin a n c ie ra s
N egocios e inve rs iones fin a n c ie ra s
E xp lo tac ión  de tra n v ía s  urbanos
E xp lo tac ión  de fe rro c a rr ile s
E xp lo tac ión  y com erc io  de  inm ueb les
E xp lo tac ión  de fe rro c a rr ile s
In v e s tig a c ió n  m ine ra
N egocios e invers iones fin a n c ie ra s
N egoc ios  e invers iones fin a n c ie ra s
M A S  DE
10.000  M ILLO N E S
D E S E M B O L S A D O S
E N T R E  5 0  E M P R E S A S
S E R V I C I O S
E xam in an d o  los p rinc ipales g rupos de las  em presas de servicios, en ­
con tram os que el m ayor volum en de cap ita l invertido  está  en  el g rupo  de 
em presas de tra n sp o rte s  y com unicaciones. E n  E sp a ñ a  o p eran  11 bancos 
nacionales p rivados, 21 reg ionales y  142 locales, con u n  volum en a n u a l de 
operaciones próxim o a  los 200.000 m illones de pese tas  en  con jun to . Los 
segu ros h an  duplicado su  c a r te r a  en unos diez años. E n  los tra n sp o rte s  
se h an  efectuado  g ran d es  m ejo ras, ta n to  en los fe rro v ia rio s  y  p o r c a r re ­
te r a  como en  los m arítim o s. Y  los rend im ien tos de los cap ita le s  invertidos 
en em presas de servicios h a n  ido con tinuam ente  en  aum ento .
E n  g en era l, la  in d u stria lizac ió n  de E sp a ñ a  y su  desarro llo  en todos
los sectores p roductivos se n o ta  por el increm ento  de los servicios. Se 
puede a firm a r que u n  50 por 100 de las em presas clasificadas como se rv i­
cios a u m e n ta ro n  su  c a p ita l en  los ú ltim os cinco años, siendo el cap ita l 
desem bolsado p o r las  m ism as su p e rio r a l 85 p o r 100 del e sc ritu rad o .
E l avance conseguido en  este  orden, como en los dem ás sectores de la 
econom ía española, es m uy n o tab le ; pero  tod av ía  queda m ucho por hacer, 
si b ien los p royectos de u n  fu tu ro  próxim o ind ican  que se h an  de a lcan za r 
los niveles m áxim os de desarro llo  en  cortos plazos, según  req u ie re  la 
a c tu a l co y u n tu ra .
M. G. P.
E R V I C I
INCLUYEN LAS EMPRESAS NACIONALIZADAS
S E R V IC IO S
C A P I T A L O bligac iones







P e se ta s
C om pañ ía  T ra n s a t lá n tic a  ............................................... 7 1 . 0 0 0  0 0 0 7 1 0 0 0  0 0 0 3 1 .8 0 0 .0 0 0  (R.) T ranspo rtes  m a rítim o s
N uevo  M a d rid , 5. A ..................................... ’ .................... 6 3 . 0 1 4 . 2 5 0 1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 2 0 .0 0 0 .0 0 0  (O.) E xp lo tac ió n  y com erc io  de inm ueb les
Y b a rra  y C om pañ ía , S. A .............  .................................
■
5 9 . 4 3 2 . 0 0 0 6 0 . 0 0 0 . 0 0 0 1 0 .9 7 4 .4 2 2  (R.) T ra n spo rtes  m a rítim o s
• •
N a v ie ra  A z n a r, S. A .................................................................. 5 5 . 8 2 0 . 0 0 0 5 5 . 8 2 0 . 0 0 0 5 0 2 .6 2 1 .1 1 2  (R.) T ranspo rtes  m a rítim o s
C I N E C om pañ ía  In d u s tr ia l F ilm  Español ...........................
5 5 . 0 0 0 . 0 0 0 5 5 . 0 0 0 . 0 0 0 1 .092 .808  (R.) N egocios c in e m a to g rá fic o s
A v ia c ió n  y C om erc io , S. A .......................................... 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 1 .7 7 0 .0 0 0  (R.) E xp lo tac ió n  de lineas oéreas
A V I A C I O N
C om p a ñ ía  C o n s tru c to ra  y U rb a n iz a d o ra  ................ 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 — E xp lo tac ió n  y com erc io  de inm u e b le s
T ra n sp o rte s , A d u a n a s  y C ons ignac iones ............... 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 1 9 .0 0 0 .0 0 0  (R.) A gencias y aduanas
E xpe rienc ias  In d u s tr ia le s , S. A ....................................... 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 1 .306 .747  (R.) A seso ram ien to , p o te n te s  y m orcos
A u to tra n s p o r te  T u rís t ic o  Español ..........  .................... 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 — A u to m ó v ile s  de tu rism o
Em presa N a c io n a l R ad io  M a r ít im a  ......................... 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 — C om un icac iones ra d io te le g rá f icos
F e rro ca rriles  C a ta lu ñ a , S. A ............................................. 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 4 .0 9 1 .1 2 5  IR.) E xp lo tac ió n  de fe rro c a rr ile s
C om p a ñ ía  de los FF. CC. de La R ob la  ..................... 4 8 . 5 8 0 . 0 0 0 5 0 . 0 0 0 . 0 0 0 1 4 .4 7 1 .5 0 0  (O.) E xp lo tac ió n  de fe r ro c a rr ile s
F rig o rífic o s  In d u s tr ia le s  de G a lic ia  ......................... 4 5 . 3 4 0 . 3 5 0 1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 3 .2 0 4 .2 4 6  (R.) C onservación  de pescados
T ra n sp o rte s  F e rro v ia rios  Especiales ......................... 4 5 . 0 0 0 . 0 0 0 4 5 . 0 0 0 . 0 0 0 — T ra n spo rtes  fr ig o r í f ic o s
Ib e r ia , L íneas A é reas Españolas .............................. 3 5 . 4 0 0 . 0 0 0 9 0 . 0 0 0 . 0 0 0 — E xp lo tac ió n  de lineas aéreas
S evilla  F ilm s, S. A .................................................................. 2 8 . 0 0 0 . 0 0 0 2 8 . 0 0 0 . 0 0 0 — E xp lo tac ió n  de estud ios c in e m a tò g ra f icos
T ra n s ra d lo  Españo lo, S. A .............................................. 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 4 .6 0 0 .0 0 0  (R.) C om un icac iones ra d io te le g rá fic a s
A u to e s ta c io n e s , S. A ........................................................... 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 2 5 . 0 0 0 . 0 0 0 — E xp lo tac ió n  de estac iones de autobuses
S E G U R O S
B anco V ita lic io  de España ........................................ 1 5 0 0 0 . 0 0 0 1 5 . 0 0 0 . 0 0 0
i c nnn nnn
6 45 .559 .71  9 (R.) Seguros genera les
La U n ió n  y  El Féñ ix  Españo l, S. A ............................
F in a n c ie ra  N a c . de  Seguros y Reaseguros .........
1 8 . 0 0 0  0 0 0  
2 0 . 0 0 0 . 0 0 0
1 o .UUU UUU 
2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 6 .1 2 0 .0 1 5  (R.) Seguros generó les
L e p a n to , S. A ....................................................................... 2 0 . 0 0 0  0 0 0 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 — Seguros generó les
La P rev is ión  Españo la, S. A ............................................. 1 5 . 7 9 2 . 0 0 0 2 0 . 0 0 0 . 0 0 0 — Seguros genera les
Cía. de R a d io d ifu s ió n  In te rc o n t in e n ta l ................. 1 0 . 8 0 0 . 0 0 0 1 8 . 0 0 0 . 0 0 0 — R a d io d ifu s ió n
La Escuela de Medicina Legal de Madrid, lundada en 1914, es una de las instituciones de 
más prestigio para el esclarecimiento de los actos delictivos. Todos los casos que se cuentan 
en e¡ presente artículo patentizan ¡a magnífica tarea de esta Escuela y  de su director, el doctor 
Royo Villanova, que, en unión de todos sus colaboradores, trabajan sin descanso en los más 
difíciles cometidos, no habiendo quedado hasta la fecha ningún caso por resolver. Algunos de 
ellos, amenamente relatados en este trabajo, son pruebas de la minuciosa labor desarrollada.
Por MANUEL-FERNANDO ARÉVALO
UNA MUERTE Y TRES DISPAROS
Tres pistoleros han disparado a la vez contra una víctima. Sólo una bala hizo blanco. En el 
corazón.Las tres armas eran del mismo calibre, de la 
misma marca y  tan  iguales entre sí que hasta te­nían el número correlativo: 1.107, 1.108 y 1.109.
Los criminales fueron apresados en seguida. Pero a la hora de juzgar sólo uno podía ser cas­tigado por lá consumación del homicidio. Los 
otros dos no podían serlo sino de homicidio frus­trado.¿Quién de los tres fué? Los tres tiraron a matar.
Si no lo sabían ellos mismos, mucho más lo ignoraba el propio juez. Pero el juez conocía muy 
bien el objeto de la creación y existencia en 
Madrid de la Escuela de Medicina Legal, insta­
lada en la Facultad de Medicina de la calle de Atocha.
Cogió las tres idénticas pistolas y la única bala y lo envió todo al doctor Aznar para que éste se 
las entendiese con su ciencia médica aplicada a la investigación criminal en caso tan complicado.
ASTURIANO TENIA QUE SER AZNAR
El doctor Aznar, un avilesino m uy sereno, tomó 
las tres pistolas, y para empezar, con cada una hizo un disparo. Pero como las armas eran tan 
cercanas, hermanas en la serie, los rayados visi­bles que presentaban las tres balas eran idénticos.
El doctor Aznar comenzó a disfrutar ante la lucha que se le presentaba y la posterior satisfac­
ción de vencer. Y afinó su estudio.Empezó, por considerar que aunque el ánima, el interior de todo cañón, esté brillante como un 
espejo, visto a la luz del microscopio aparecen las exageradas huellas que causa el esmeril con el pulimento de fabricación, aunque a nuestra 
vista parezca espejeante.A partir de aquí todo le parece fácil al profa­
no. El doctor Aznar, a una luz llamada «oblicua», 
con el microscopio, identificó las estrías del pro­yectil que dió en el corazón de la víctima con 
las que traía el interior del cañón del arma ho­micida. ¿Fué la pistola 1.107, la 1.108 o la 1.109? Fué la 1.108. Y así, a cada delincuente se le im­
puso la pena que le correspondió. Y esto, que 
parece ser el planteam iento de una novela poli­cíaca sensacional, no es más que un caso de los
muchos que resuelve diariamente la Escuela de Medicina Legal. Y su eficacia se explica porque 
allí todo es silencio y  trabajo. Aunque puede que lo sensacional que allí se descubre no lo sea para todos los que sepan que es un conjunto y un detalle, el objeto y  la finalidad de esta Escuela.
ORIGEN, TRAYECTORIA Y DIANA
La Escuela fué creada por don Gabino Bugallal 
en 1914. Y si fama tiene la Policía española, el prestigio de esta Escuela es mundial. Comenzó di­
rigiéndola Maestre, un catedrático que en su ape­llido llevaba toda su eficacia. De ahí han salido 
figuras tan  actuales y  conocidas de la Medicina legal como los doctores Piga, Soler, Aznar, Petin- 
to. Tena, Bernal, Páez, Saldaña, Ladrón de Gue­vara, etc., conocidos todos de médicos y  univer­
sitarios hispanoamericanos. Hoy la dirige un hom ­bre de apellido tan  prestigioso como don Ricardo 
Royo Villanova, catedrático de Medicina legal y 
miembro de su Real Academia.El objeto de la institución y  marcha de esta 
Escuela es : a) como institución «consultiva de la 
Administración de Justicia; b) como organismo para la enseñanza superior de la Medicina legal, y c) como centro para la investigación médico- 
legal.Como detalle de la tarea puede precisarse que sólo en la rama, y  desde 1928, en que lleva el 
doctor Aznar la parte de investigación criminal, han pasado por el escrutador azul de sus ojos de 
asturiano más de 14.000 casos de armas de fuego, 
sin que haya quedado uno por resolver.
DESDE LA LOCURA A LOS VENENOS
Fué tal la tarea que cayó sobre la Escuela des­de sus comienzos, que en 1943 se reorganizó, 
creando nuevas secciones. Si todas ellas son de una verdadera eficacia, mucho más lo son de apa­
sionante interés.La sección de Psiquiatría estudia todos aquellos problemas que suscita el enfermo mental en rela­ción con el Derecho, tanto en orden civil (incapa­
cidades, etc.) como en el orden criminal (delin­
cuencia, imputabilidad, etc.).La sección de Derecho Laboral asesora respecto 
a los problemas clínicos suscitados en el trabajo (accidentes, enfermedades profesionales, etc.), con 
la garantía de una investigación independiente del 
Estado, empresas, patronos y  obreros.La de Tecnología resuelve los múltiples proble­
mas que plantean los restos cadavéricos.La de Biología se dedica a la investigación quí­mico-biológica, que abarca desde la célula en ves­
tigio orgánico hasta la determinación de la pa­
ternidad.La de Toxicologia analiza los productos quími­
cos y  los alimentos.La de Identificación investiga en todos aquellos 
problemas que conciernen al vasto capítulo que se extiende ante los ojos del más profano sobre 
cuestión tan  compleja.Después existen las de Jurisprudencia Médica, 
Química Legal y Radiología. Y, por último, la de 
Investigación Criminal, dentro de la cual todo es tan interesante, que merece un capítulo aparte, 
después de contar otro caso curioso.
INOCENTE ACUSADO DE FALSIFICADOR
Un hom bre prestó a otro 20.000 pesetas. Aquél 
extendió la letra de cambio, la secó cuidadosa­
m ente y  se la puso a éste a la firma. Pero cuando 
llegó la hora de pagar, el deudor reparó en unas manchas de tinta que había por otras partes del documento y  dijo que aquello era falso, puesto 
que él no debía 20.000 pesetas, sino 200.El asunto se llevó a cierta entidad bancaria, sin 
el rigor científico de la Escuela española de Me­dicina Legal, y, en efecto, afirmaron que aquello no era auténtico, que había sido enmendada la 
cifra.El acreedor, al saberse víctima del bien ideado engaño, pidió justicia. El documento pasó al juez.
Y éste lo remitió para su estudio a la Escuela de Medicina Legal. Primero, por un examen físico con radiaciones monocromáticas que van del in­
frarrojo al ultravioleta. Después, por el examen micrográfico. Y así, por varios sistemas hasta po­
derse comprobar la verdad.Del descubrimiento dictaminaron lo siguiente : 
no había tal falsificación. Lo ocurrido fué que el secante no empapaba bien ni pronto, y  trasladó 
manchas a todo el documento. Y los trazos que 
en otros lugares parecían borrados se debían a 
que al doblar el documento la tinta de las cifras 
y letras se había estampado en el doblez de en­
frente.Total, el hombre bueno cobró sus 20.000 pesetas 
y, lo que es más importante, quedó limpio de tan 
vil acusación.
PARA BIEN ENTENDER DE CRIMENES
Una de las secciones más im portantes de la 
Escuela es la de Investigación Criminal.Cada año, durante un mes o más, esta sección 
organiza un curso de plazas limitadas, con un coste no superior a las 500 pesetas de matrícula, 
sobre las técnicas médico-legales en la investiga­ción científica del delito y en la prueba pericial. Es un curso teórico-práctico de veinticuatro días 
laborables a una hora de lección, media de colo­
quio y una de prácticas.Acuden médicos y abogados de casi todas sus 
ramas, policías, periodistas, etc., estudiándose en 
líneas generales lo siguiente:Investigación criminal en su aspecto médico- 
jurídico y  morfología general del delito.Problemas médico-legales que suscitan la muer­
te violenta, los delitos contra la honestidad y 
otros muchos tipos de actos delictivos.El cuerpo del delito y  los indicios en el lugar.Investigaciones sobre la víctima : la ropa, las 
lesiones, reconstrucción de los hechos, el día o 
la hora en que se cometió el crimen.La identificación de un cadáver reciente, anti­
guo, desarticulado o a través de restos óseos.Los indicios biológicos del delito : huellas digi­
tales, identificación de la personalidad, manchas 
de sangre, cabellos, etc.Los documentos como indicio de delito : falsi­
ficaciones, grafismos, etc.Las armas blancas, de fuego, pólvoras y pro­
yectiles.Los venenos.Y finalm ente: el delincuente. Su identificación 
civil y biológica.A esta Escuela, para su especialización, pueden 
acudir todos los aptos para ello.Enumerado esto, antes de relatar otros casos, huelga decir que nadie puede afirmar el enten­
der de crímenes si no obtiene el diploma que 
otorga la Escuela.
EL CRIMEN DEL GRAN HOTEL 
NO FUE UNA DESGRACIA
En cierto gran hotel de Madrid, un hombre fué muerto, según un diagnóstico precipitado, por el 
disparo casual de una pistola que manejaba otro.
En efecto, la cosa parecía así. Al autor, a es­paldas del muerto, se le había disparado una pis- 
tola. El disparo atravesó el corazón de la víctima, penetrando por la espalda y  saliendo por el pecho.El juez envió el asunto a la Escuela y allí co­
menzó la investigación. Lo primero que en estos 
casos se estudia es la ropa del muerto. Tanto cuando se dispara sobre un ser humano a una 
distancia regular como si el disparo se hace apo­yando la pistola sobre el cuerpo, no quedan hue­
llas sobre el exterior de la ropa ni se distingue a simple vista por dónde fué la entrada y la sa­lida del proyectil, aunque la creencia general es­
time erróneamente que la entrada es pequeña y 
la salida un gran desgarro. Por ello el crimen del 
hotel parecía accidente.Lo primero que se hizo fué descoser la ropa y 
observarla capa por capa. Si el disparo ha sido 
hecho a distancia, se averigua por qué a la bala le da tiempo de arrastrar hacia adentro los troci- 
tos de tejido que encuentra antes de penetrar. Pero en este caso se averiguó (Tasa a la pág. 60.)
En la Escuela de M edicina Legal se estudian, de una form a minuciosa, todos los elementos que pueden apor­
tar algún indicio para el descubrimiento del crimen. El doctor A zn ar exam ina la ropa de una de las víctimas,
Sobre esta mesa el doctor A zn ar ha estudiado más 
de 1 4 .0 0 0  casos, habiendo resuelto todos ellos.
LA D E L I N C U E N C I A  
AL D E S C U B I E R T O
P A R A  LA C IE N C IA  MEDICA ESPAÑOLA NO HAY CRIMEN PERFECTO
En esta parte gráfica pueden verse, de una ma­
nera precisa, los escasos motivos que, estudiados 
por la Escuela de Medicina Legal, llevan, incontro­
vertiblemente, al descubrimiento de los crímenes.A veces los elementos que sirven de pista son
tan exiguos, que parece imposible, partiendo de 
ellos, llegar a descubrir la trama de un delito 
pacientemente estudiado. Sin embargo, puede afir­
marse que para la ciencia española no hay, afor­tunadamente, hasta la lecha, crimen p e r f e c t o .
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En la Escuela de M edicina Legal de M adrid  se han 
diplomado', en los cursos intensivos de 1 9 5 5 , más 
de 150 hispanoamericanos. En la foto, tres de es­
tos estudiantes hacen prácticas, observando aten ­
tam ente a través de los reveladores microscopios.
Estos estudiantes venezolanos que rodean al doc­
tor A znar han finalizado recientem ente sus estu­
dios en la Escuela de M edicina Legal de M adrid .
UN CASO IN V ERSO  A «O PERA C IO N  C I­
CERON».—  E n  el año 1950 se descubrió en E s ­
paña u na  n u tr id a  fa lsificac ión  de billetes de 
cinco, diez y  ve in te  dólares. Com enzada la in ­
vestigación, se súpo que billetes sem ejantes  
circulaban por algunos países de E uropa  y  
A m érica , especialm ente en el B rasil, deducién­
dose que tra s estas fa lsificaciones se hallaba  
una perfec ta  organización.
Pasado el asunto , .para su  comprobación, a 
la E scuela  de M edicina Legal, com enzaron las 
investigaciones. L a  tin ta  de u n  billete fa lso  no 
reacciona igual que la de uno auténtico . E l pa ­
pel m ás parecido al orig inal no tiene la m ism a  
opacidad y  consistencia, y  el dibujo, aun  en los 
casos de m ayor fidelidad  copiativa, conserva  
diferencias de trazos delatores. A sí, se pudo  
llegar a la conclusión de que los billetes que 
m otivaron  la investigación  eran hábiles fa ls i f i ­
caciones. Véanse (fo to g ra fía  de la derecha) las 
diferencias que presen tan , a la luz Wood, am ­
bos billetes. E l auténtico , colocado en la parte  
superior, conserva u n a  o p a c id a d  constante, 
m ien tras el de la parte  in ferior, que es el fa lsificado , m u estra  las d iferencias de un iform idad . 
Igua lm en te , en el dibujo, que represen ta  al P residen te norteam ericano A braham  Lincoln, se no­
ta n  los d istin tos rasgos, en especial los correspondientes a la barba, el pelo y  la com isura labial.
POR UN DISCURSO PARLAMEN­
TARIO SE DESCUBRE UN CRIMEN.
Al derribar un tabique de una casa enclava­
da en un pueblo de la costa española del 
Mediterráneo, apareció un cadáver. Estaba 
despudo y sobre su cuerpo se amontonaban 
los cascotes. No existía aparentemente nin­
guna pista por la que se pudiera llegar a 
la identificación de la víctima. Se procedió, 
con todo esmero, a la investigación, pero 
nada aparecía, ningún hilo delator. Al fin 
se descubrió un pequeño escapulario. Era 
lo único que podía proporcionar alguna luz
sobre el crimen. Sin embargo, era poco, 
nada apenas.
Aquel sencillo escapulario estaba confec­
cionado al igual que todos. En su interior, 
algo daba consistencia al paño externo. Des­
armado el escapulario, se descubrió un pe­
queño papel doblado. Era un trozo de pe­
riódico. Tal vez de algún diario. En una 
de sus caras se podían leer fragmentos de 
un posible anuncio tipográfico. En cada 




En la otra cara del papel se hallaba lo 
que habría de ser revelador :
Sr. Pradera, un 
sino había 
pensar en bierno 
tanto la am 
mera hora en
Estas palabras, al parecer, correspondían 
a un discurso pronunciado por el conocido 
político. Ahora se hacía necesario encon­
trar la pieza oratoria a la que pertenecían. 
Tras una minuciosa confrontación, se des­
cubrió que el discurso fué pronunciado en 
el Congreso, y estaba relacionado con la 
amnistía por los sucesos de 1918. Encon­
trado este dato, que proporcionaba una fe­
cha valiosa, se continuaron las investiga­
ciones. Aquel hombre, lógicamente, había 
sido asesinado con posterioridad a la fecha 
en que el señor Pradera pronunció el dis­
curso de referencia. Pero, desde ese mo­
mento hasta el descubrimiento del cadáver, 
habían transcurrido varios años. ¿En qué 
época ocurrió el suceso? Ante un caso se­
mejante, la Medicina legal precisa en ho­
ras, en días, en meses, de año en año y 
cada diez años. Del discurso al hallazgo ha­
bían transcurrido exactamente doce años. 
El asesinato se había cometido hacía más 
de diez años y menos de veinte. Luego fué 
realizado—también se descubrió—entre los 
dos años siguientes al discurso. Tras en­
contrar la fecha aproximada, se procedió 
a la investigación de los posibles habitan­
tes de aquella casa en aquel tiempo, y pa­
cientemente se consiguió el total esclareci­
miento del crimen.
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Con el azul escrutador de sus ojos de asturiano, con su ciencia y los mejores medios técnicos de investiga­
ción científica, el doctor A znar es una prueba definitiva de que no existe el crimen perfecto. Huellas, ca­
bellos y documentos suelen ser los eternos delatores de la delincuencia, que siempre queda al descubierto.
EL C R IM EN  ESTILO  A PA C H E.— En el le­
cho del río Tajo se encontraron los cadáveres de 
dos ahogados, asesinados al estilo de los crímenes 
que se cometen a orillas del Sena. Por el avanzado 
estado de descomposición se deducía que llevaban 
más de tres meses en maceración debajo del agua. 
Pero aun conservaban sus chaquetas, en las cua­
les tenían envueltas sus cabezas. El juez ordenó 
el enterramiento, y comenzaron las averiguaciones 
policiales. Se comprobó que en aquellos tres meses 
en que los cadáveres estuvieron en el fondo del 
Tajo nadie los había reclamado. ¿Quiénes eran 
entonces? El juez ordenó una nueva exhumación. 
Habían transcurrido seis meses. Como es compren­
sible, los restos se encontraban en estado de com­
pleta descomposición. No obstante, se procedió a 
un minucioso registro, hasta encontrar un pedazo 
de tarjeta de visita. Al examen con la radiación 
Wood (luz ultravioleta filtrada, luz negra) se des­
cubrieron algunas manchas reveladoras de que 
aquella tarjeta había sido escrita. Todas las tintas 
de escribir suelen fabricarse a base de hierro y 
anilinas. La anilina puede desaparecer, pero el hie­
rro se oxida y se incrusta en la tram a del papel. 
Con un reactivo aparece el color del hierro. Y 
ésta fué la primera experiencia seguida por el 
doctor Aznar. Un acento, el clásico acento cir­
cunflejo francés, fué 1q primero que apareció. Lue­
go, una dirección : Puy de Dôme. Y una rúbrica 
con un domicilio ; Port Dujeat, 10. Burdeos. La 
Policía española averiguó que un señor de Bur­
deos había dado una tarjeta de recomendación a 
dos obreros que querían trabajar en Puy de Dôme. 
Después estos dos, en unión de otros tres, se ha­
bían internado en España, a trabajar en una fá­
brica de cerámica, a orillas del Tajo. Interrogados 
estos tres supuestos compañeros de los asesinados, 
terminaron confesando su crimen.
EL MARTILLO LIMPIO.— A veces el más insignificante de los detalles puede ser­vir de pista inequívoca para el descubri­miento de un crimen. Esta vez lo único sospechoso que podía servir como dato era un martillo, que, por fortuna, se encontra­ba exageradamente limpio.Apareció muerto un hombre a consecuen­cia de los golpes recibidos en la cabeza. Tras las primeras prácticas de rigor, se pudo averiguar que los golpes habían sido producidos con un instrumento contunden­te. En el registro que se llevó a cabo en el domicilio de los sospechosos no se halló más que este martillo, en el que la Policía encontró la particularidad de que, estando en un taller mecánico, no tuviera la capa de grasa correspondiente a su tiempo de uso. Pero en el laboratorio de San Carlos, el doctor Aznar observó unos pequeños agu­jeros que presentaba el mango. Cuidadosa­mente inspeccionó el interior de ellos con una fina aguja, que, observada al micros­copio, presentaba partículas de sangre del mismo grupo serológico que la del cadáver. Como demostración inversa, también pudo comprobarse que, en la uña del dedo ín­dice de la mano derecha del asesinado, que­dó prendido un pelo de conejo, teñido de azul, igual a los del cuello de una pelliza del criminal. De esta forma se llegó al des­cubrimiento de un crimen que aparente­mente había sido realizado de una manera prefecta. Cuando las investigaciones se lle­van a cabo cuidadosamente, ningún crimen queda impune.
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LA CIENCIA Y  LA VIDA
DE TERMI NACI ON DE LA EDAD 
DE LAS A R T E R I A S  H U M A N A S
R ecientem ente, el doctor A ebersold, 
je fe  de la  D ivisión de Isótopos de la Co­
m isión de E n e rg ía  A tóm ica, ha com uni­cado que un  nuevo te s t  (m edian te  u n a  su stan c ia  rad iac tiv a ) puede se rv ir  p a ra  
d e te rm in a r la  edad de las  a r te r ia s  h u ­m anas. P a ra  ello se inyec ta  u n a  pequeña 
can tidad  de radiosodio en la  vena de un brazo, y  el de tector de un  contador Gei- g e r  se coloca sobre el pecho p a ra  d e te r­m in ar el m om ento del paso de la s u s ta n ­
cia rad iac tiv a  por es ta  á re a . Cuando la persona que se explora es un  hom bre de 
veinte años, en te ram en te  norm al, el á re a  es a lcanzada a los vein te  segundos. E l 
tiem po es doble p a ra  los c u a ren ta  años y tr ip le  a  los sesen ta . E nferm os que su ­f r ía n  de arterio scle ro sis  y ten ía n  u n a  
edad cronológica de c u a re n ta  años acu ­
saro n  edades de cincuen ta y  sesen ta  m e­d ian te  este método de exploración. E s e x trao rd in a riam en te  curioso el hecho de que la  m u je r tiene u n a  edad arteria l cin­
co años m enor que la  edad del hom bre.
N U E V O S  P R O Y E C T O S  DE  
L U C H A  C O N T R A  L OS V I R U S
Se  están  m adurando im portan tes pro­yectos en la lucha contra  los virus, res­
ponsables de m uchas de las en ferm eda­
des que se tra ta  de dom inar. H a sta  el presen te, la terapéutica  especial no se 
puede usar en m uchas de las en ferm e­
dades producidas por los v iru s  en el hom ­bre y en los anim ales. E n tre  las in fe c ­ciones de im portancia  considerable y  que 
no se pueden tra ta r  con agentes quím i­
co-terapéuticos o por medio de vacunas, 
se encuentran  el resfriado  común, gripe, 
poliom ielitis, saram pión, bocio, varicela  y herpes. O tras infecciones ocasionadas 
por v irus, como la fiebre  am arilla , rabia, 
en ce fa litis ' y  viruela , aunque no se p u e­den tra ta r  por m edios qu ím ico-terapéuti­cos, se pueden controlar m ediante vacu­nas. E n  vein te  años la m orta lidad  in fa n ­
til en tre los cinco y  catorce años ha des­cendido un  67 por 100 y  la m ortalidad  
por causa de enferm edades se ha redu ­cido a u n  85 por 100. S in  embargo, to­
davía  sucum be u n  elevado porcen ta je  a la acción de las en ferm edades m entales, sis tem a  circulatorio, n e fr itis  y  cáncer. E n  el control de la leucem ia existen  va ­
rios tipos de com puestos quím icos activos.
N O V E D A D  EN LA T E C N I C A  
D E  T E L E I M P R E S I O N
En la Feria Industrial de Hannover (Ale­
mania), celebrada en 1955, se presentó un 
curioso impresor de formularios, que per­mite transmitir facturas, notas de pedido y 
otros formularios exactamente con arreglo a los renglones y columnas previstos en éstos. De esta suerte es dado obtener adelantos de 
carácter organizador. Asimismo se exhibie­ron centrales de teleimpresión de cinta per­
forada entre las más curiosas novedades.
Para e l a lu m b ra d o  e le c tro h im in is c e n te : A , cab le  
e lé c tr ic o ; B, capa  p ro te c to ra ; C, capa  flu o re sce n ­
te ;  D, re v e s tim ie n to  m e tá lic o ; É, p la c a  d e  v id r io .
REVOLUCION EN EL ALUMBRADO 
POR LA ELECTROLUMINISCENCIA
La electroluminiscencia se funda en el 
empleo de placas de vidrio, que actúan  
como condensadores de luz, aprovechando 
la emisión de luz del sulfuro de cinc ac ti­
vado convenientemente cuando se encuen­
tra  en un campo eléctrico alterno. La capa 
luminiscente está formada por una delga­
dísima película f o s f o r e s c e n t e ,  dispuesta 
como dieléctrico entre dos capas conducto­
ras, de las cuales una ha de ser transparen­
te  para que la luz que em ite sea visible. 
La revolución que este sistema de ilum ina­
ción va a producir es imprevisible, pues, 
además de reducir el consumo de energía 
eléctrica, perm itirá  una iluminación natura l, 
en todo análoga a la ilum inación del día.
Realización p rác tica  de fas transfusiones de s a ­via qu e  se- p rac tica  a c tu a lm e n te  en los vegetales.
De ordinario las gentes sólo conocen las 
transfusiones de sangre en el cuerpo hum a­
no. Pero es de saber que las transfusiones 
tam bién se ensayan con los animales e in ­
cluso con las plantas. N aturalm ente , en este 
últim o caso, las transfusiones no serán de 
sangre. Uno de los casos en que se recurre 
a ta l transfusión de savia es cuando se 
quiere obtener una fecundación artific ia l 
de flores de cierta variedad de chopo. Así 
se practica en el Institu to  Forestal de In ­
vestigaciones y Experiencias, de la Ciudad  
Universitaria de M adrid , donde vegetan  
innumerables representantes en v i v e r o s .
L A  A C L I M A T A C I O N  
D E  L A  P E R C A - T R U C H A
Existe en Norteam érica una variedad de 
tiu ch a , llam ada perca-trucha, de cualidades 
excepcionales para su m ultiplicación y como 
alim ento. España, como es bien sabido, tra ­
baja activam ente en la repoblación piscíco­
la, particularm ente en los ríos cantábricos 
y pirenaicos, especialmente a propósito para 
la cría de truchas. Por esto, el Institu to  de 
Investigaciones y Experiencias, domiciliado  
en la Ciudad Universitaria de M adrid , está 
realizando experiencias para la aclimatación  
en España de la perca-trucha, llam ada por 
los norteamericanos «black-bass». En el ad­
junto grabado pueden verse algunos e jem ­
plares de esta perca-trucha importados por 
el referido Institu to  para el más completo 
estudio de su aclim atación en nuestro país.
U N  M IL L O N  DE P E S E T A S  V A L E  U N  L IT R O  DE V E N E N O  DE S E R P I E N T E S
CENTENARES DE PELIGROSISIMOS OFIDIOS LLEGAN DIARIAMENTE A BUTANTA
P o r  J U A N  M .  M A R T I N  M A T O S
E n  el año 1897 la peste  bubóni­
ca azotó el litoral y  ciudad de S a n ­tos. E l Gobierno brasileño tomó las precauciones san itarias cono­
cidas en aquellos tiem pos y  ju n tó  ana m anada caballar considerable, a f in  de ex traer  los sueros desti­nados a com batir la epidemia. A l 
aum en tar la peste y, por consi­
guiente, la com pra de ganado, su r­
gió el problem a de acomodar las bestias, operar en ellas con éxito y  rapidez y  expedir por conducto e fi­
ciente las vacunas. Se compró una  pequeña hacienda, que los indios llam aron B u ta n ta  ( V iento F u er­
te ) , y  se comenzó a tra b a jar  en la 
fabricación de los sueros, que eran  requeridos peren toriam ente  por las 
autoridades en vista  de la m ortan ­
dad creciente.A s í comenzó el que había de ser el Serpen tario  B u ta n tá , único en 
el m undo aun  hoy día. Y  así nos lo dijo el doctor R u iz, uno de los «grandes» del laboratorio.
E stábam os rodeados por a p a ra ­tos de investigación, microscopios, 
redom as, p an ta lla s  de rayos X y 
frascos y m ás frascos, donde se exhib ían  las  m ás ex tra ñ a s  y re ­pugnan tes variedades del mundo
Este es el Institu to  de B utantá, primer serpentario del mundo, que tra ta  
cuantas especies de reptiles o insectos peligrosos pueblan las selvas brasileñas.
En los bellos jardines que rodean las edificaciones del instituto  de Butantá apa­
recen fosos como este de la foto, donde dorm itan los reptiles, perfectam ente  
acondicionados. Sus vidas son valiosísimas, precisamente para salvar vidas.
Con todas las precauciones que quieran, pero exactam ente así, se ha de coger 
la cabeza de la «cascabel» para abrir su boca y, con ayuda de las pinzas, ex­
prim ir sus mandíbulas. Por los dientes del ofidio caerá el peligrosísimo veneno.
an im al am azónico y  cen tra l del 
B rasil— No hacen daño; es tán  en a l­
cohol— me ac laró  sonriendo— ; sólo la  ap arien c ia  no es g ra ta .
— Bueno, si la c a ra  es el espejo 
del a lm a ..., estos an im alitos debie­
ron  de ser diablos.— A lgunas veces lo son. ¿Ve u s­
ted  esta  a ra ñ a ?  Su p icad ura  es 
m orta l, de no ap licarse  inm edia­
tam en te  el suero. E s u n a  Phoneu- tr ia  fera . H ay  m il especies d is tin ­
ta s  en cada rincón del m ato  b ra ­
sileño. Sus d ientes, aunque m i­núsculos, pueden com petir en d u ­
reza con los de c u a l q u i e r  cua­
drúpedo. Pero, m ás hum ana que 
los mismos hom bres, sus a rm as las em plean solam ente como defensa 
y jam á s  como ataque.E ra  un puñado de brazos, pelu­
dos, angulosos, negros y, desde lue­
go, rep u g n an tes  a  m i v ista  de hom ­bre lego en H isto ria  N a tu ra l.
— ¿T iene mucho veneno?
— No. A penas si 0,1 centím etros 
cúbicos. Pero llega a p a ra liz a r el 
sistem a nervioso de cualquier hom ­bre, por robusto  que sea. H ay  es­
pecies cuyo veneno a taca  p rinc i­palm en te a  la  m édula e sp in a l; 
o tros con traen  los m úsculos re s ­p ira to rio s  o abdom inales. N orm al­
m ente el p rim er sentido que se p ierde es la  v is ta  y luego el oído. 
E n  los laboratorio^ se cuidan y 
c rían  cu an tas  especies de rep tiles 
o insectos peligrosos pueblan  nues­tro s  bosques, y de tiem po en tiem ­
po se les va  ex trayendo  el veneno, sin  m a ta r  el an im al. E s te  veneno, 
convertido en vacuna, se exporta  
a C entroam érica  p rinc ipalm ente  y aun  al A frica  o Ind ia , u n a  vez cu­
b ie rta s  las necesidades del país. 
D u ran te  la g u e rra  las tro p a s  n o r­team ericanas llevaron  g ra n  can ti­
dad de vacunas en sus cam pañas 
del Pacífico y  B irm an ia .— ¿P rec isan  m ucha can tidad  de veneno p a ra  cu b rir ese m ercado?
— Sí— contestó— ; mucho.
— ¿C uánto?
— Dos litro s  anualm ente.L a can tidad  me pareció insig­
n ifican te .— Sí— afirm ó  sin  poder contener 
u n a  sonrisa— . No creo que hoy ~e pueda so brepasa r esa m arca  f á ­
c ilm en te— s i g u i ó ,  y a ñ a d i ó — : 
¿Q uiere usted  hacerse rico?
La p reg u n ta , hecha a un  perio­
d ista , me pareció  de m ás. E s ta  vez el que sonreía  e ra  yo. ¡ Pues claro  
que quería!
— ¿S abe usted  cuánto  vale un  litro  de veneno?
— No.
— Pues alrededor de un  millón de pesetas. Si es audaz no ten d rá  
inconveniente el In s titu to  en su ­
m in is tra r le  el m a te ria l preciso p a ­ra  ay u d a r a su expedición. V aya 
a  cazar serp ien tes. Tome nota y piénselo después.
Y seguí tom ando nota.— U n litro  de veneno de serp ien ­
te  se consigue después de 5.000 ex­tracciones ap roxim adam ente, ya 
que cada ofidio seg rega u n o s  0,2 cm. cúbicos. No obstan te , y lo 
cito como detalle  ex trao rd in ario , 
tuve oportun idad  de conseguir de u n a  Lachesis m u ta  o surucucú, de 
cerca de tre s  m etros de longitud , cu a tro  cen tím etros cúbicos, caso 
este sin  precedentes en mis años de v ia je ro  y  laborato rio . H ay  que ten e r en cuen ta  que el veneno, una 
vez evapo rada  el ag u a  que contie­ne, queda reducido a una c u a rta  
p a rte  de su peso. Y a ve; si consi­g u iera  un  solo litro , e ra  m illona­
rio en el B ras il...— E stim ado  doctor, por favor, 
déjem e estud iarlo  con un  poco m ás 
de tiem po... D ígam e, ¿es m orta l la p icadura  de las serp ien tes?
— E n  la  m ayoría  de los casos, s í; 
pero si el pacien te  es tra ta d o  a tiempo, puede sa lva rse . Desde lue­
go, si es m ordido e inoculado con 
dosis fu e r te  de veneno, no hay  quien pueda salvarlo . H ay  tre s  c la ­
ses de ofidios cuya p icad ura  es te ­rr ib le : la  M icrurus from ta lic  o
coral, que vive su b te rrá n e a  y se 
a lim en ta  de cobras; C rotalus ter- r ificu s  o cascabel, m orta l en el
Como ven, no puede ser más sencillo 
el procedimiento para sujetar a una 
«cascabel» sin exponerse demasiado...
Arañas como esta que ofrecemos en dos planos diferentes, hay mil especies distintas en cada rincón del mato brasileño. 
Sus dientes, aunque minúsculos, pueden competir en dureza con los de otros animales de notable envergadura. Una m í­
nim a cantidad del veneno que destila puede llegar a p ara lizar a un hombre. Sin embargo, nunca ataca; sólo se defiende.
40 por 100 de los casos, y la  La- 
chesis m u ta  de que le hablé, abun­d an te  en el A m azonas y cuyos sa l­tos pueden m edir m etro  y medio.
LOS C A ZA D O R ES D E LA S SE L V A S
— ¿M uchos cazadores de serp ien ­
tes?— Miles d istribu idos por todo el país ; pero la  m ayoría  son oca­
sionales y m uy pocos p ro fesiona­les. Casi todos ellos son lab rado res 
que las llegan  a  c a p tu ra r  sim ple­m ente con la  m ano... Pero éste es un  m étodo que a  nad ie recom iendo.
— ¿Y cómo llegan  a  B u tan tá?— Nos las env ían  en ca jas  espe­ciales que proporcionam os y que 
no p ag an  portes por concesión es­pecial. Recogemos cada d ía cente­
n a re s  de serp ien tes de todos los estados; m as, por desg racia , ni to ­
das valen  ni todas sobreviven a la  cau tiv idad . Y como en muchos ca ­
sos no podríam os a f ro n ta r  los p a ­gos en d inero, se ha  inventado un  ingenioso s istem a de cam bio. Los m oradores del in te r io r  nos envían  
anim ales peligrosos, los cuales son 
can jeados por am pollas de sueros, je r in g a s  o m a te ria l san ita rio . Así, 
cinco serp ien tes  o veinte a ra ñ a s , escorpiones o sapos se p e rm u tan  
por una am polla de suero an tiv e ­nenoso. U na je r in g a  de 10 cen tí­m etros cúbicos con su co rrespon­
d iente a g u ja  vale seis serp ien tes 
ponzoñosas y u n a  de 20 centím e­tro s  cúbicos, ocho, tam bién  vene­nosas. E l B u ta n tá  no g a n a  abso­
lu tam en te  n ad a  en sus ven tas ni en sus cam bios.— ¿D ifícil su  c a p tu ra?— No. Y, desde luego, tam poco 
excesivam ente pelig rosa. A veces
b a s ta  con u n  lazo a l extrem o de la v a ra  hueca, al estilo de los laceros 
populares. M ás que valo r se re ­qu iere p a ra  e s ta  a rr ie sg a d a  p ro fe ­sión constancia  y adap tac ión  al 
medio. E l enem igo m ás te rrib le  en 
las selvas p a ra  el hom bre son los m osquitos. No h ay  enem igo peque­
ño. Es curioso o b se rv ar que cuan­do el hom bre blanco semienloquece 
por las p icad u ras  de los m osqui­tos, los indios pasean  com pleta­m ente desnudos, inm unes a  la  mo­lestia . Y es que se re s tr ie g a n  el cuerpo con g ra s a  de pescado, que 
se ennegrece y  pudre a l sol; c laro  
que en tre  nosotros es p referib le  so p o rta r  la  p ic ad u ra  de un escor­
pión que el o lor de u n  indio a  
vein te  m etros.Y continuó el señor R uiz:— No q u is ie ra  can sa rle  con da­tos técnicos, pero puedo a se g u ra r­
le que este  In s titu to , fundado  por V ita l B razil, h a  seguido la  escue­la  de P a s te u r , y, como el suyo, ha tenido sus m á rtire s . Dos c ien tíf i­
cos m u rie ro n  a  consecuencia de infecciones co n tra íd as  en la  p re ­parac ión  de vacunas, trab a jan d o  
en g a rra p a to s  infeccionados : el
doctor Lemos M onteiro y  su  au x i­l ia r , E dison  D ias. Su sacrificio nos 
estim uló, y hoy B u ta n tá  es una instituc ión  modelo en el m undo científico.
400.000 V A C U N A S 
A N T IO F ID IC A S
— ¿Qué capacidad  de fab ricación  tienen  los labora to rio s?— H a s ta  la  fecha, solam ente co­
mo vacunas (P asa a la pág. 62.)
Los hermosos sitios 
d e  F R A N C I A  
están a su alcance 
con los trenes y los 
autocares de turismo 
de la S. N . C  F.
Billetes en las Agencias de Viajes
FERROCARRILES FRANCESES
LOS MAS RAPIDOS DEL MUNDO




M V N D O  H I S P A N I C O
(O ADA año vienen a España numerosísimos hispanoamerica- nos. La mayor parte de ellos tienen familiares españoles, que pueden prepararles las etapas más interesantes en el país para su visita, preparación que es también relativamente fácil cuando el viajero vive en una ciudad importante, donde las direcciones de turismo o agencias de viaje pueden proporcio­nar la información necesaria. Pero para aquellos cuya vida transcurre lejos de estos centros y que no lian venido nunca a España o lo hicieron hace muchos años, la previsión de una estancia en ella puede crearles preocupaciones y problemas, que desde nuestra revista trataremos de resolver.
Mvndo H ispánico lia creado un servicio de información turística a la disposición de sus lectores. Desde este servicio se contestará gratuitamente a cualquier pregunta referente a 
un posible viaje a España.
COMUNICACIONES T E R R E ST R E S, MARITI­MAS, AEREAS E INTERIORES QUE PUEDAN INTERESARLE.
LUGARES IN T E R E S A N T E S  QUE DESEE O PUEDA VISITAR.
RESERVA DE HABITACIONES EN HOTELES APROPIADOS.
RUTAS A SEGUIR EN UN TIEMPO MINIMO DISPONIBLE.
CIUDADES, MONUMENTOS, COSTUMBRES DE CADA LUGAR Y FECHAS ADECUADAS EN CADA LUGAR.
ETC., ETC.
Con Mvndo H ispánico colaborarán entidades y firmas calificadas para dar el mayor número de facilidades a nuestros consultantes, de manera que su visita a España podrán hacerla sin preocu­pación alguna y en la seguridad de que Mvndo H ispánico resolverá todos sus problemas turísticos.
Escriban a:MVNDO HISPANICO (Servicio de Información T urística) — Alcalá Galiano, 4 — MADRID
EL E S C O R I A L (LA OCTAVA MARAVILLA DEL MUNDO)
HOTEL ritT
TELEGRAMAS: VICTORPALACE • TELEF. 8612 00
Situación inmejorable, a dos minutos del Monasterio
Rodeado de su propio jardín y espléndidas terrazas
E
125 habitaciones, 
to d a s  e x te r io re s  
y con baño
Habitaciones con terraza 
particular 
y magníficas vistas
C O C I N A  S E L E C T A S E R V I C I O  E S M E R A D O
\><o,
P I S C I N A G A R A J E
BARCELONA





léfono 22 64 40 i






más m oderno de Barcelona, en p leno centro 
de la C iudad Condal
250 habitaciones con baño, ducha y  radio 
A ire acondicionado
Servicio de cocina a la g ran  carta
HOTEL ORIENTE
Dirección telegráfica: ORIENTOTEL 
l Teléfono' 214151j~ r  r  r  r  l ïïi.fj | . | . jSituado en las típicas Ramblas, a 300 metros del. puerto 
200 habitaciones con baño  y  el m áxim o confort
yEL C O R T I J O(TEMPORADA DE VERANO)
Restaurante-Jardín y Salón de Fiestas
/  /  /  ' • 4 1Instalación puramente andaluza, en el mejor emplaza­




ALEGRIA Y FRESCOR EN VERANO • REPOSO Y TIBIEZA EN INVIERNO  
¡BIENESTAR TODO EL AÑO
LE BRINDA EL
EL HOTEL DE LUJO DE LA COSTA BRAVA
YACHTING ■ TENNIS ■ BAÑOS ■ PATINAJE ■ PESCA SUBMARINA
SALAMANCA iespañaj
Salamanca ocupa un lugar preem inente entre las ciudades históricas 
de España. Aparece en su historia con la llegada de A n íba l, el año 2 37  
antes de Jesucristo. Sometida luego a 'los visigodos y más tarde a los mo­
ros; arrasada por el califa  M odhafer, fué liberada y reconstruida por A l­
fonso V I y sus sucesores en el siglo X I .  Su fecha principal es la de la 
bata lla  de Arapiles, principio de la liberación de España tras la ocupación 
napoleónica.
Debe su reputación mundial a su Universidad, fundada en el siglo X I I I .  
Visitada por Cristóbal Colón, que acudió a ella con objeto de cerciorarse 
del fundam ento de su gran sueño— descubrir, allende los mares, nuevas 
rutas— , nunca dejó de desempeñar un papel preponderante en la insti­
tución y difusión de la cultura universal.
La Salamanca de hoy no desmerece en nada de tan prestigioso pasa­
do. De él ha conservado intactos innumerables testimonios arquitectónicos: 
la Puerta de Z am ora , el hermoso paseo de la A lam ed illa , la armoniosa y 
única Plaza M ayor, la Casa de las Conchas, la C le rec ía ... El visitante debe 
detenerse a cada paso ante algún monumento patinado por los siglos, a 
lo largo de sus calles, perfectam ente equilibradas, y cuyo sosiego sólo se 




INAUGURADO EN MAYO DE 1954
' 110 habitaciones con teléfono y baño
Garaje para 30 coches
B A R  A M E R I C A N O
S A L O N E S
Comedor-Restauran! 
para 250 personas
E X C E L E N T E  C O C I N A
Emplazado en la calle de José 
Antonio, 15, de la Salamanca mo­
numental, se alza el Hotel Mon­
terrey, en ■ la zona residencial 
más aristocrática de la ciudad, 
en las proximidades de su Plaza 
Mayor,, que por su grandiosidad 
es única en el mundo.
Los monumentos de su fe se entrem ezclan con los de su ciencia: pre­
ciosa iglesia románica de San Marcos, C atedral V ie ja , enriquecida con las 
mejores joyas de la escultura y de la pintura de la época; Catedral N u e­
va (siglo X V I ) ,  Escuelas Menores, Universidad (siglos X I y X V I) ;  capilla 
de San Jerónimo, con sus fabulosos tesoros; Hospital del Estudio; Biblio­
teca, de 8 0 .0 0 0  volúmenes; iglesias de San M illón  y de San Isidro, Casa 
de las Conchas, convento de San Esteban, Colegio del Arzobispo, cole­
gios de San Ambrosio y C arva ja l, casa de A lvarez A barca, médico de 
Isabel la Católica. En ese collar de joyas merecen mencionarse todavía 
los conventos de los Agustinos y de los Carm elitas, la Casa de las M uertes  
y, por fin , el palacio de M onterrey, bajo cuyos imponentes auspicios se 
ha colocado el modernísimo Hotel M onterrey.
La elegante instalación de este ú ltim o, la notable decoración de su 
comedor y de sus salones, el confort de sus habitaciones, la excelencia de 
su cocina y lo esmerado de su servicio ofrecen al turista un sitio ideal 
para su estancia en Salamanca, merecedora de muchísimo más que un 
pasar precipitado, y cuya visita detenida se impone a quienquiera que 
haya comprendido el papel que desempeña, desde hace siglos, el foco 
siempre ardiente de la cultura hispánica y m undial.
CON EL
Y LOS
A U T O C A R E S
DE LA
IRAN A TODAS PARTES CON TODA 
C O M O D I D A D
REDUCCIONES DEL 20 AL 40%  CON LOS 
BILLETES TURISTICOS O DE GRUPOS




AVENIDA DE JOSE ANTONIO, 57 • MADRID • TELEFONO 472020
INTERNATIONAL 
REGISTER O F NOBILITY
A N N U AIRE INTERNATIO NAL DE LA NOBLESSE
E l mayor nobiliario del mundo 
Las más altas referencias 
Ha salido el volumen I en el año 1955
Contiene : compendios históricos, escudos de armas yestado presente de Casas Soberanas, ex Soberanas, Prín­cipes y Ducales, etc.
Marqueses, Condes, Vizcondes, Barones, Escuderos y Nobleza no titulada.
Las grandes Ordenes de Caballería (Malta, Toisón de Oro, San Jorge), Casa de Baviera, Anunciade, Jarretera, etc.
Esta obra está redactada en lengua francesa.
Se invita encarecidamente a la Nobleza española sostenga esta obra, suscribiendo, sin previo desembolso, el primer volumen, de un precio de 210 pesetas, gastos de porteinclusos.
Envío contra reembolso por conducto de Ediciones M vndo  H is p á n ic o  en Madrid.
En preparación la edición del volumen II, correspondiente 
al año en curso.
PARA INFORMACIONES Y SUSCRIPCION:
F. KOLLER - 35, ruede VAlliance - Bruselas, 3 (Bélgica)
Correspondencia en español, francés e inglés.
NAVIERA AZNAR
SOCIEDAD ANONIMA 
IBAÑEZ DE BILBAO, 2 BILBAO
Dirección telegráfica : AZNARES, Bilbao - Teléf. 16920 
Apartado núm. 13
LINEA DE CABOTAJE
Servicio regular semanal entre los puertos de Bilbao, Barcelona, 
escalas intermedias y regreso.
LINEA DE CENTRO AMERICA
Con salidas mensuales desde España a los puertos de San Juan de 
Puerto Rico, La Guaira, Curaçao, Barranquilla, La Habana y Veracruz.
LINEA DE NORTEAMERICA
Con escalas en Filadèlfia y Nueva York.
LINEA DE SUDAMERICA
Salidas regulares mensuales desde Bilbao, Gijón, Vigo y Lisboa, con 
destino a Montevideo y Buenos Aires.
TODOS LOS BU Q U ES DESTINADOS A ESTO S SERV ICIO S ADMITEN 
PA SA JERO S Y CARGA GENERAL
☆
PARA IN FO RM ES SOBRE PA SA JE Y AD M ISIO N  DE CARCA,
D IR IG IR SE  A LAS O FIC IN A S :
NAVIERA AZNAR, S. A. : Ibáñez de Bilbao, 2, BILBAO 
LINEAS MARITIMAS : Plaza de Cánovas, 6 (bajos Hotel 
Palace) - Teléf. 21 30 67 - MADRID
E N T R A
Claveles que envidiaron sus colores, 
su b lancura  jazm ines y m osquetas, 
que celos quieren m al, si bien am ores, 
¿cria ron  en las hojas m ás secretas 
aquel áspid  cruel, si no le mueve 
la  fu e rza  superio r de los p lanetas, 
que a  su divino pie mordió lá  nieve?,
¿que bañó de coral cinco azucenas, 
a quien apenas el am or se atreve?
Que en el rub í de sus preciosas venas 
hizo su diente b á rb a ra  sang ría , 
tem blando am or que le m irab a  apenas.
¡ Que no puse por venda el alm a m ía !
¡ Oh, cómo ju stam en te  me castigo 
de aquella in g ra titu d  y tira n ía !
L lorad, m ontes; llorad, llo rad  conmigo.
LOPE DE VEGA
MELIAS BLANCAS Azucena, educadora 
de estrellas de nacim iento, 
en los búcaros, a lien to  
del arcángel, y canora 
en Belén, cuando atesora 
en un chisporrotear 
v illancicos de quemar. 
¡Bruñe un candor a porfía 
que a abejas de cerería 
no deje de avergonzar!
M A U R IC IO  BACARISE
jra de los ángeles cuajada 
racta y precisa geometría, 
volaba su feliz porfía 
do tierra firme a su nevada
La huella de los dedos de la amada, 
blanca en el blanco resplandor del día, 
jiújsando el arpa verde de la umbría, 
qtjbijóse en su primor cristalizada.
V ¡ Olí frágil corazón de la mañana, 
sedoso hielo de la savia pura, 
que a compás de la brisa sueña y late!
; Qué vana la hermosura, amor, que vana 
va rizando su verso la espesura 
de la vida que el viento me combate !
En la falda de la sierra 
he v is to  un flo r id o  a lm endro 
¡Bandera blanca, salud, 
días ha que no te veo!
Eres la paz que se anuncia 
entre  sol, nubes y v ie n to ...
No eres el buen tiem po, y tienes 
la alegría del buen tiem po.
JU A N  M A R A G A LL«La dalia es hermosa», cantaban las aves 
volando ligeras en to rno  a la f lo r ; 
la f lo r  ocultaba sus hojas süaves, 
tem blando inocente de casto pudor.EUGENIO FRUTOS
«¿Que tiene la esquiva— las aves deci, 
que guarda su cá liz del sol celestial?»
Y  más afanosas sus alas batían, 
y más se ocultaba la f lo r  v irg ina l.
Las aves d ije ro n : «¿Te causa congojas 
el vuelo o fic ioso del aura sutil?»
La flo r , por respuesta, cerró más sus hoj< 
doblando, im paciente, su ta llo  gen til.
Huyeron las aves y, tím ida  y pura, 
abrió m uy despacio sus hojas la flo r : 
fecunda brillaba su casta hermosura 
¡Oh b r illo  fecundo del casto pudor!
JOSE SELGAS
tola, sangre de la tierra 
herida del sol, 
la primavera azul ! Uniformados ya. Tan vegetales que la sangre del agua se adivina fresquísima, y guiada se encamina a su sueño de blancas verticales.No hay evasión posible. Son iguales : uno, dos, tres... El viento determina el juego de la lanza, que se inclina hacia los más jugosos pedestales.
Triunfa el claror unánime, ascendido sobre el asta capaz, sobre la pura delgadez de la escala deseada.Entre la hierba, el pie, tan escondido ; 
tan verde aquí, a la mano, la cintura, y en la cima, la sien, tan demudada.
JOSE G A R C IA  N IE TO
mi corazón
uo ríes por la vina ver 
trigo, por la jara, por 
.era-del arroyo vivo !
A ro m ó la de mi corazón !
egre del corazón grana 
; carmín en flor ; 
ito de la vida !
de mi corazón !
JU A N  R A M O N  J IM E N E Z
MBALADA S OBRE  LA SENCI LLEZ 
D E  LAS R O S A S  P E R F E C T A S
Puede la orquídea, hecha sueño o delirio, 
ser flor fatal que casi piensa y anda; 
puede encantar con su blancor el lirio 
y con su broche el tulipán de Holanda. 
Ritmo latino, flor de Italia escanda; 
copla española, el clavel encarnado; 
y que en David la Amada y el Amado 
sean un sueño a vírgenes y esposas: 
todo ello encierra haber aquí cantado 
la sencillez de las perfectas rosas.
E N V I O
Carmen: el tiempo vuela apresurado; 
mas se oirá algún pájaro encantado, 
como en hagiogratias deleitosas, 
donde hay un monje lirico extasiado, 
cuando en tu rostro se haya contemplado 
la sencillez de las perfectas rosas.
RUBEN DARIO
Esta visión de sonrosado encanto, 
floral ternura de mil gracias llena,
¿la he visto yo cubierta con el manto 
que Dios conoce en la mujer chilena?
¿En miniatura de historia agarena?
¿En medioeval poema iluminado?
¿Bajo el azul, en una flor del prado, 
o en una infanta de cortes fastuosas?
Yo no lo sé, pero en ella he encontrado 
la sencillez de las perfectas rosas.
Celebrad, prestigiosas Scherazadas, 
llenas de hechizos miliunanochescos; 
dad vuestros versos a huríes y hadas 
o a reinas de otros reinos pintorescos. 
Noble visión hay en templos y frescos 
para loor de mil divinas cosas 
que se han visto o que se han imaginado; 
pues nada que a esto sea comparado; 
la sencillez de las perfectas rosas.
Estas que fueron pompa y alegría, 
despertando al albor de la mañana, 
a la tarde serán lástima vana, 
durmiendo en brazos de la noche fría
Este matiz que al cielo desafía, 
iris listado de nieve y grana, 
será escarmiento de la vida huma 
¡tanto comprende el término de ui
A florecer las rosas ladrugaron 
y para envejecerse florecieron:
un botón hallaroncuna y sepulcro
¡Tales los hombres su fortuna vieron! 
en un día nacieron y expiraron, 
que, pasados los siglos, horas fueron.
CALDERON DE LA BARCA
Rosa divina, que en gentil cultura 
ères con tu fragante sutileza 
magisterio purpúreo de belleza, 
enseñanza nevada de hermosura;
amago de la humana arquitectura; 
ejemplo de la vana gentileza, 
en cuyo ser unió naturaleza 
la cuna alegre y triste sepultura.
¡Cuán altiva en tu pompa presumida 
soberbia el riesgo de morir desdeñas, 
y luego desmayada y encogida
de tu caduco ser das mustias señas! 
Con que con docta muerte y necia vida 
viviendo engañas y muriendo enseñas.
SOR JU A N A  INES DE LA CRUZ
N U E V O  E N  L A S  CALLES, ANTIGUO EN L A S  C O S T U M B R E S
S I alguien quisiera hacer definiciones 
en torno a Madrid, se encontraría 
siempre con el magnífico contraste 
de sus diversidades, dentro de una uni­
dad fundamental, que no se sabe bien 
dónde está: si en el matiz de lo ciudada­
no, si en la armonía y solera de lo urba­
nístico, o acaso y principalmente, en su 
humanidad, mantenedora de formas y de 
costumbres, pero no de una manera an­
quilosada y tópica, sino creadora y ope­
rante. Es decir, Madrid es no sólo los Ma- 
driles, sino el Madrid de cada día y de 
cada tiempo, acomodado a sus avances y 
sin perder nunca su unitiva claridad de 
estilo. Por esa última constante de sus 
esencias, bien le van a la ciudad poderosa 
de hoy, encendida, afanosa y comercial, 
los relatos de Mesonero Romanos o los 
diálogos de don Ramón de la Cruz; bien, 
un día de primavera, cuando sus fiestas 
se anuncian, que pueda pasar al lado de 
un autobús de dos pisos el pregonero cu­
bierto de heráldicas municipales. Bien, 
por último, porque es lo mismo de siem­
pre, la belleza y la gracia de sus mujeres, 
vistiendo una mañana de San Antonio las 
retrospectivas telas de sus abuelas modis­
tillas: percal de lunares, mantoncillo de 
flecos y pañuelo a la cabeza. Este es el 
Madrid que cada primavera se abre, des­
pertando, para inventarnos otro Madrid, 
sucesivo, c o n t ra s ta d o  y maravilloso.
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D R I D
MAS GUAPAS  
P O R  M E T R O  
C U A D R A D O  
QUE EN PARTE 
A L G U N A
'■■■■ œsî
Sarita M ontie l, española triunfadora en Am érica. C abalgata de la Feria del Campo por la Gran V ía . La juventud, triunfadora a cada paso.
A lfo n so  S ánchez , en  su  d iaria  sección de «In fo rm a c io n es» , de M adrid , ha publicado e ste  su ­g estivo  a rtícu lo , donde, sobre  todas las e sta d ís tica s al uso, ha quedado en lu g a r  p re fe r e n ­te  este  descu b rim ien to  suyo  de las bellezas de M adrid  en  m a ­yo ría  im p re sio n a n te  y  absoluta .
V IENE bien recordarlo. M aría Félix, que es guapa, guapa, h izo su entrada en el bar del hotel Ve­lâzquez. Apagón en las conversaciones y taq u ica r­
dias en tre el censo masculino. M aría Félix era—-daba 
esa impresión—-la m ujer más guapa que había pisado 
Madrid en los ú ltim os tres m il años. Cuando la tuvim os 
a la vera, M iguel M ihu ra  salió por lo castizo y me 
ata jó el piropo. Fué y d ijo  a M aría  B onita :
— No presumas, que estás en M adrid. Y en M adrid, 
te paras en la calle y en media hora pasan diez m u­
jeres más guapas que tú.
María Félix, que tam bién es sim pática, aunque su 
tim idez a veces hace aparen tar lo con trario , tuvo  ré­
plica salerosa:
— ¡Hombre, si al menos hubieras dicho en una h o ra !... 
Se concertó apuesta. M aría Félix se echó el abrigo de 
visón gris por los hombros, nos metimos los tres en el 
«topolino» de M iguel y nos fuim os a cenar a un «bistro», 
Que dicen los franceses. Después, un poco de paseo a 
Pie. Y e lla  reconoció:
■— Pues tenéis razón, yo no he visto  en n inguna c iu ­
dad ta n ta  m ujer guapa.
M iguel se puso a escribir el guión de una película
P o r  A L F O N S O  S A N C H E Z
MARIA FELIX HA DICHO :  ”N U N CA  VI TANTA  
M U J E R  B O N I T A  C O M O  E N  ”
Un refresco en la elegante barra de la piscina siempre viene bien coma obligado paréntesis del baño.
para M aría  Félix, que titu ló  «Una m ujer cua lquiera». 
Ella aun se ríe al recordarlo, y com enta :
— Pero es que en M adrid  hay mujeres guapas a «pú­
naos».
ESCENA EN LA CALLE
Escena en la calle que presenció servidor la pasada 
prim avera. Cruza garbosamente una muchacha m etida 
en fa ld a  negra y blusa de seda cruda. El a lbañ il de 
la obra se queda «pegao», luego se ju s tifica  an te  el 
m aestro:
— ¡Como sigan pasando con las blusitas, no corona­
mos el entresuelo hasta que vengan las lluvias!
Y sin consultar a m i adm irado marqués de la V a l- 
davia, puedo estar así un ra to  con tando em bobamien­
tos que provocan m adrileñas guapas en tre los quince 
y los sesenta añitos. Y ustedes lo creerán.
REFORMADORES
Pues a una ciudad así están llegando reform adores 
de la na tura leza . Hace poco, el doctor Gayelord Hau­
ser; ahora, E lizabeth A rden. ¿Saben lo que pienso? 
Pues que ven ir a esta ciudad con teorías de belleza
es como llevar h ierro  a Bilbao, que dice el re frán  ese. 
Y con esta verdad como el ed if ic io  España, Paco Ra­
mos de Castro puede escribir un chotis.
Eí doctor nos colocó an te una serie de verduritas bien 
picadas, que, según el libro , prolongan la belleza. Y se 
oyó el subrayado:
— Esto como está bueno es en gazpacho. Yo así lo 
llevo com iendo toda mi vida, y  ya me ven.
Lo d ijo  Carmen Sevilla, que la pueden ver ustedes. 
No he vue lto  a oír hab lar de la  «beau ty-fa rm ». T ra ­
duzco: «granja de belleza». Ahora ha llegado la señora 
E lizabeth Arden, que tra e  buen catá logo para lograr 
aquello que decía el carte l am ericano colgado a la 
puerta  de un estab lecim iento: «No requiebre a la se­
ñora que sale por esta puerta ; puede ser su abuela.» 
Pues no, d igo yo. Por el Retiro pasean algunas señoras 
con sus nietos, y creo que si la Banda M unic ipa l toca 
pasodobles es porque los señores profesores celebran 
verlas cerca del quiosco. Las damas deben,^ desde lue­
go, cu ida r su belleza, pero sin echar heroísmo a q u i­
tarse quince años. Si a los cuarenta quieren aparen tar 
ve in tic inco , lo que consiguen es no gustar ni como de 
ve in tic inco  ni como de cuarenta. Y de la o tra  form a 
pueden gustar, vaya si pueden gustar, a los cuarenta 
confesados. Bueno.
Desde hace tres días, E lizabeth Arden es ac tua lidad
En (a perfum ería se elige con personal cuidado.
A l volante del Biscuter por la Puerta de A lcalá.
Um<v>«te
A la salida de un cinc se comenta la película.
Siete bellezas jóvenes, siete; uniformadas y todo
La brasileña M arisa Prado y su belleza , en M adrid .
«A M !, A M I»
en la c iudad: «cock-ta il»  a la prensa; com ida en su 
honor, o frec ida por Mrs. Lodge, esposa del em bajador 
de los Estados Unidos, con asistencia de ve in te  damas 
de la a lta  sociedad; com ida o frec ida en restaurante 
castizo ; «cock-ta il»  de lu jo, servido por Cortés, para 
inaugurar sus salones; so lic itud de un nombre para de­
signar su ú ltim o  perfum e. Para esto se le han propuesto 
varios nombres. Parece que ella rechaza los que van 
en caste llano. A lgu ien , aunque no sé si para e lim inar 
competencias, me d ijo :
— Creo que ya se ha decid ido por uno: «Am i, am i». 
(En francés: «Amigo, amigo».)
El nuevo local de E lizabeth Arden está puesto con 
buen gusto : espejos, a lfom bras, escalera de caracol,
salones de traba jo  como de película de Hollywood. Su 
estilo  es como debe ser un local dedicado a cuidar 
la belleza fem enina. Los invitados, a l en tra r, iban f i r ­
mando en un álbum . Pedí la contraseña para el abrigo. 
El cam arero quiso de ja rlo :
— Si ya le conozco a usted, don A lfonso.
Tomé mi precaución:
— Es que a lo mejor a l sal ir soy Gary Cooper.
En mi paseo por los salones encontré a Lucia Bossé,
La hora grata  del paseo a la caída de la tarde.





La elegante línea fem enina surge a cada instante en cualquiera de sus actividades ciudadanas.
a M a rta  Mendel, a Pilar López, a la señora de Cucchini que aquí 
rueda la película «Río Guadalqu ivir», y a muchas damas, cuya be­
lleza proclamaba que su presencia a llí era por mera curiosidad 
femenina. En un pa tio  con toldo, dos gu ita rris tas  tocaban sin que 
nadie les hiciera caso. Isabel A ranguren aclaró:
— Están sum in istrando am biente.
TACTO COMERCIAL
Aquello era bonito. Daré algunos detalles que interesan a los 
caballeros: en un repaso com pleto, la dama estará a llí unas tres 
horas y m edia; en un repaso norm al, sólo hora y media. Ya saben 
lo que tienen que esperar. Propongo a E lizabeth Arden que insta le 
un cine en el «hall» para los caballeros.
Todos preguntábam os quién era aquella dama de belleza im pre­
sionante: era «mademoiselle» Jacqueline de Quay, d irectora del 
establecim iento. Y aquellas otras dos señoritas tan  monas eran 
Evelin Piguet y M aría  Teresa López, encargadas de la recepción 
de la c lien te la . Lo pregunté:
— Y ustedes, ¿son así de guapas por sus papás o por aquí, el 
institu to?
Una sonrisa fué la respuesta. Tacto comercial. A l salir^ por la 
plaza de la Independencia cruzaba una chavola m adrileña y no 
lo pude reprim ir:
— Prenda, cam bie el itinerario , que si pasa por ahí, miss Arden 
va a creer que es provocar.
Camorra ofrece a una belleza su célebre y sabrosa paella.
Ha llegado la hora del aperitivo. «¿Hay sitio dentro? ¿Es aquí donde hemos dicho que esperen?»
ESPAÑOLES DE HOY
PEPIN FERNANDEZ SALIO 
DE SU C A SA  CON L A S  
MANOS EN LOS BOLSILLOS
Y  HA CREADO LO S MAS GRANDES  
A LM A C E N E S  DE C U B A  Y  M A D RID
Por M A R T I  S A N C H O
Tiritaba cuando salió de Grado. Se iba a Santander.
—Y en Santader, ¿qué harás?
—Tomar el camino de Cuba.Todas las mañanas bahía visto salir el sol desde las colinas verdes que separaban el pueblo del mar. A tre­chos las colinas estaban agujereadas 
y del interior salían carretadas de carbón. Se dejaban la vida allí m u­chos hombres todos los años. Y los que no morían en las galerías, vícti­
mas del grisú, acababan jóvenes con un cansado aspecto que daba pena. Le gustaba trabajar, pero no dé 
aquel modo. Cuando el día se ave­cindaba, un empujón de su rebeldía le ponía en vilo y le lanzaba a deam­bular de consuno con sus pensa­
m ientos: «Un día me iré.»
Y henos con que ha llegado el día.
— ¿A Cuba?
—Sesenta duros. ¿Cumplió usted? 
—Quince años.—¿Quince años? Edad prohibida.
Asi era Pepín Fernández en 1910. 
La fotografía guarda todo el encan­
tador regusto de la época. Y  algo 
se adivina ya emprendedor y decidi­
do en el futuro hombre de empresa.
Tendría que aguardar la llegada de la noche, qué se presentía sin 
luna, bajo el cielo encapotado de El Sardinero. Alguien le recogería en un sitio convenido y le conduci­ría «de matute» hasta el muelle don­
de habría de embarcar. En todo si­lencio, que los carabineros están a la escucha.Si quisiera, ahora podría recordar cada uno de los recodos que hubo necesidad de salvar bajo la guía del 
experto. Malecones que han sido re­planteados, tinglados y tingladillos que ya no están. Allí había una p i­lera de sacos como una casa. Acullá, barriles con salmuera. Y, al fin, un barco de vapor, la chimenea alta, fu­
mando en blanco : dos mástiles ne­
gros como dos púas.—El que espera en la toldilla es el capitán, i Afina, mozo, que esto es 
bueno! No corras, pégate a mí. Vale. Salió de primera. Aquí le tiene, se­ñor. José Fernández Rodríguez, as­turiano de Grado y quinceno. Pagó.—Bien está. Llévenlo a la sentina.
Estamos en el año 1 924 . Es la fe ­
cha en que la inteligencia y el es­
fuerzo coronarían el primer peldaño 
del éxito. Con la publicidad revolu­
cionó la idea del comercio en Cuba.
Así es don José Fernández en la 
actualidad. No ha perdido su d ina- 
micidad y su entusiasmo. Siguen sus 
ideas sucediéndcse y actualizándose 
con un extraordinario sentido v ita l.
Hasta el atardecer del día siguien­te no zarpó el barco. Había escu­chado la conversación de los carabi­
neros, los chicoleos de la marinería, desde la borda ; a las montañesas que paseaban por tierra firme.No estaba solo. Con él se encon­
traban unos cuantos chicuelos de su edad. Cada cual sabrá lo que lia sido de su historia. Unos habrán muerto, otros regresarían sin dinero y sin ilu ­
sión. Los más, a buen seguro, no lian atravesado los umbrales del éxi­
to. Tampoco el chicuelo de Grado sabía qué sería de él. Si eran cinco los polizones de pago, cinco eran sus 
incógnitas. Anclado el barco, hasta la boca de la noche no chirriaron las 
cadenas del ancla. Más allá de los lindes de la bodega empezó a des­
lizarse el cigüeñal.El barco bandeó levemente. Al vai­vén monótono de la escala sucedía el cabeceo del andar. Luego se acen­
tuó e hizo más lanzado. Ya no se trataba de un mero desatraque. Na­vegaban.
Un marinero los hizo salir:—Vengan ustedes. A poniente se 
ve su tierra.Pepín vió las lágrimas en los ojos 
de todos los chicuelos. En los suyos 
estaban también. Recodados sobre la barandilla pasaron así muchas horas.
—Por allí se ve el faro de Gijón. Una, dos, tres veces. Pasamos -frente 
a Asturias.En la noche cerrada sólo se veía 
aquella luz entre una esfera de som­bras que envolvían al barco. Alguien 
dió una llamada.—¿Ya se han despedido ustedes? 
Pues vengan, que es hora de cenar.Sonó una campana y todos baja­
ron a cubierta.
Aquella noche Pepín Fernández no pudo dormir. Le vencían sus nervios. 
Pero la vigilia le cansó y fueron 
calmándose sus alocadas ideas una vez entrado en la madrugada. Notó un gran consuelo. Recordó a su ma­
dre, la de la paciencia de santa, su maestra y valedora. Le tenía aupado 
en las rodillas, la cartilla en una mano y la otra libre, por si era pre­ciso una palmetada en corrección.
—Así aprendí a leer. ¿Cómo sería 
yo para que mis (Pasa a la pág. 62.)
Este es el aspecto que presentaba en las noches de la pasada Navidad el nuevo 
edificio creado por Pepín Fernández. Unas monumentales figuras, construidas 
especialmente y montadas por los mismos técnicos que levantan las fallas de 
Valencia, decoraban la fachada principal. En la parte opuesta, unos ángeles, 
de parecidas proporciones, completaban la audaz representación del misterio.
En 1955 se inaugura el edificio ampliación de «Galerías Preciados» en M a ­
drid . Con este nuevo edificio la capital de España consigue tener uno de los 
almacenes más grandiosos de Europa. La propia arquitectura del inmueble 
ha dado a este rincón de M adrid  una fisonomía especial. Desde la plaza del 
Callao, las calles de Preciados y Carmen se abren con esta proa de «G alerías».
Abrigo de entretiem po confeccionado 
en raso blanco y lujoso sombrero 
de plumas naturales de avestruz.
H n el cambiante y sugestivo c a le n d a rio  de la m oda quizá sea esta época del año, la primavera, el gran momento de las transformaciones.Al igual que la naturaleza 
renace del largo y laborioso sueño invernal para buscar el lujoso atavío del color, los mo­distos lanzan sus nuevos mode­los, sabia y perfectamente estu­diados, en una grata armonía de líneas, adornos y dibujos.Es el primer paso hacia el veraniego calor. Hacia la playa y bacía el campo.Estos bellos modelos del mo­disto Vargas Ocliagavia mues­tran la flexible y bien ideada elegancia para la temporada primavera-verano. Abrigos de entretiempo y trajes de cock­tail han sido especialmente di­
señados en colores naturales y frescos. Lujosos modelos de to­nos claros, en los que predomi­na la forma de campana para las faldas, aunque, naturalmen­te, hay diversidad de líneas perfectamente adaptables a las distintas s ilu e ta s  femeninas.
F O T O G R A F I A S :  B A S A B E
Este elegante modelo para «cock­
ta il»  ha sido diseñado en raso b lan­
co y lleva bordados en azu l y oro.
Vestido realizado en tu l negro bor­
dado en brillantes y encaje blanco 
con echarpe de taya color crema.
Modelo de «cock-ta il»  confeccionado en encaje co­
ral con fondo blanco y bordados en perlas y coral.
Este modelo prim averal está realizado en faya gris 
estampada en grandes amapolas tono gris oscuro.
EN  s u  triu n fa l jira por Europa, de paso hacia París y el sur de 
A lem ania, donde tenía contrata- I 
dos varios recitales, la famosa «can 
gaceira» del cine brasileño dejó el 
mejor fru to  de su breve visita a Es 
paña en el teatro  del Institu to  de 
Cultura Hispánica de M adrid .
Y  es que V an ja  Orico, auténtico 
mensaje del espíritu de su país, can­
tó y dijo sus canciones con el más 
depurado estilo, con entregada fide­
lidad al rico y bellísimo folklore del 
Brasil.
Pocos artistas consiguieron en M a­
drid un éxito tan rotundo y clamo­
roso en una sola audición. Pocos ar­
tistas supieron transm itir como ello 
la urgente emoción de su arte perso- 
nalisimo: el arte apasionado de Van­
ja Orico, que vive los ritmos tradi­
cionales de su raza , hechos historia 
y paisaje.
Su voz, inacabablem ente armonio­
sa, desgranó el colorido mensaje de 
sus canciones y tuvo ganado siempre, 
prendido en la fuerza y en la gracia 
de su arte , a un público selecto Y 
exigente, en el que figuraban los pri­
meros críticos (Pasa a la pág. 62.)
«A bençâo meu Pa i...» (Invocación de inania negra al «Pai do Santo»), del canto Abnlun-ié.)
«Meu iimâo, meu limoeiro, meu pé de jaca randa.»(De Meu Iimâo, meu limoeiro.)
«Lele virón, virón ;Lele torna a virar...»(De M(tracalú.)
«Yaya vaneé quer morrer... i'to é boni, i*to é boni que doi.»(De Ynyá vaneé quer morrer.)
«Mare, yo tengo un novio aceitunero...» (Popular español.)
«Oia o sapo tá na toca, tá na loca.»(De Dança do Críbenlo.)
F O T O G R A F I A : B A S A B E
A la Habana y Mexico por CU BA RÍA
Ahora más cerca que nunca con los rápidos lujosos
CUBANA d eA V IA C ÍO A Í acerca osí aún más los mundos hispánicos.
E S P A Ñ A ,  C U B A  y M E X I C O  estarán más unidas con estas " a la s  cubanas" ,  
en que se combinan fe l izmente la ve loc idad,  el lujo y el confort logrado  
p o r  los  d i s e ñ a d o r e s  d e l  m á s  m o d e r n o  a v i ó n  construido h a s t a  ho y
El placer de viajar lo espera a bordo de un Super Constellation de CUBANA !
Pida informes a su Agente de Pasajes o 
a las oficinas de CUBANA de AVIACION: 
Plaza de las Cortes 4 , Telf. 22 -46 -45 , Madrid
i r i  v  M  V /H I S P Á N I C O
30 DIAS, 30 NOTICIAS
LA FOTO DE CADA DIA
«Recordar es volver a vivir.'» Conservando estas páginas  
de M vndo H is p á n ic o , cuando pasen los años, usted  podrá  v iv ir  de nuevo esta época al evocar los rostros y  los hechos de los personajes que en ella despertaron su  atención. Con­
serve usted  para  los que le sigan la película de u n  m undo  que no han conocido y del que así tendrán  breve noticia.
6 DE M A R Z O . ----LEMUS, ELEGIDO PRESIDENTE DE E l
Salvador. E l Consejo cen tra l electoral calculó en 
unos seiscientos mil los electores que eligieron al candidato José M aría  Lemus p a ra  ocupar la  p re ­
sidencia de la  f ra te rn a  República salvadoreña.
7 DE M A R Z O .  Luz de otros OJOS. La joven A m abile B a tt is te l la ,. de dieciocho años, y el niño de doce 
años Angelo C ollagrande, después del resu ltado  felicísim o de la  operación a  que han  sido sometidos p a ra  trasp lan ta rles  la córnea de los ojos del recientem ente fallecido pad re  Gnocchi. E n  la  fo to g ra fía  de la 
izquierda aparece el niño m irando  la  efigie del ca rita tiv o  sacerdote a quien debe la  v ista . A la  de­recha, la joven Am abile B a ttis te lla  recibe la v is ita  de su m adre después de la so rp rendente  operación.
8 DE M A R Z O .— S ucesor  de H u n t in g t o n . M r. Al- 
pheus H y a tt  M ayor, ilu s tre  h isp an is ta , que ha  sido 
designado p a ra  ocupar la  vacan te  que d e ja  el em i­
n en te  am igo de E sp a ñ a  M r. H u n tin g to n  como p re ­sidente de la H ispànic Society of A m erica, de N. Y.
9 DE M A R Z O . — M a ka rio s , deportado . E ste  es el 
momento en que el arzobispo ch ip rio ta  M akarios 
abandona el arzobispado como consecuencia de su deportación de C hipre y su detención en Nicosia, que dió lu g a r a  m anifestaciones de descontento.
2 DE M A R Z O .— E l ala m ás larga . E stos ta lleres 
norteamericanos se ocupan actualm en te  en la cons­trucción del a la  m ás la rg a  p a ra  aviones de uso civil.
as nuevas alas, de 150 pies de longitud, proporcio­nan una au tonom ía al avión de más de 11.000 km.
10 DE M A R Z O .— L a bandera  espa ñ o la  e n  la 
O. N . U. Las b an d eras  de 16 naciones, en tre  las que 
f ig u ra  la  de E sp a ñ a — a la  derecha de la  fo to g ra ­f ía — , han  ondeado por vez p rim era  en N ueva Y ork y en la sede de la  O rganización de N aciones U nidas.
11 DE M A R Z O .— D ie c is ie t e  años  de po n tific a d o . 
S. S. el P a p a  Pío X II e n tra  en la  basílica  de San Pedro sobre la  silla  g es ta to ria , e n tre  el fe rv o r de 
la m uchedum bre que asistió  a las solem nes conme­m oraciones del X V II an iversario  de su coronación.
13 DE M A R Z O .— G uayasam ín  ex po n e  e n  M adrid . E l g ra n  p in to r ecuatoriano  Oswaldo G uayasam ín , G ran  
Prem io de P in tu ra  de la I I I  B ienal H ispanoam ericana de A rte , in a u g u ra  en el Ateneo de M adrid  una exposición de sus obras. A sistieron  al acto el m in istro  español de O bras Públicas, d irec to r genera l de Be­
llas A rtes  y varios em bajadores y rep resen tan tes  diplom áticos. A la  izquierda d e 'la  fo to g ra f ía  aparece  el p in to r, en tre  el p residente del Ateneo y el em bajador del E cuador. La exposición fué un  completo éxito.
14 DE M A R Z O .— E n  e l  cielo  de E ukopa . E l globo 
aerostá tico  «Blim p», procedente de los E stados U n i­dos, llega a  S tu t tg a r t ,  donde se e levará  por p rim era  
vez. C u a ren ta  hom bres p a rtic ip an  en los p re p a ra t i­vos. La foto está  tom ada unos mom entos an tes.
15 DE M A R Z O .— C olegio  E spa ñ o l  en  R oma. A utoridades eclesiásticas y sacerdotes españoles en treg an  
a Su S an tid ad  la  p rim era  p ied ra  sim bólica del nuevo Colegio E spañol en Roma. Su S an tidad  im p arte  su bendición al cardenal prim ado y arzobispo de Toledo, doctor F ia  y Deniel ; cardenal arzobispo de S an ­
tiago, doctor Q uiroga y P a lac io s; arzobispo de Sión, doctor Alonso M uñoyerro, y a los sacerdotes que com pletaban la  comisión en carg ad a  de hacer la  en treg a  de la  sim bólica p iedra , regalo  del pueblo español.
16 DE M A R Z O .— A pertura  de curso  e n  R ío . El 
P residen te  del B rasil, doctor K ubitschek, as iste  en la  U niversidad  de Río de Jan e iro  a la inaug u rac ió n  
del curso del In s titu to  B rasileño de C u ltu ra  H is­pánica. A su derecha, el rec to r de la  U niversidad.
17 DE M A R Z O .— E l  J a lifa , e n  M adrid . Proceden­te  de T e tuán  llega a M adrid  S. A. I. el J a lifa , que 
fué recibido en el aeropuerto  de B a ra ja s  por au to ­ridades y rep resen taciones. Pasó a  re s id ir  du ran te  su estan c ia  en M adrid  al palacio de la Moncloa.
18 DE M A R Z O .—  Una fallera  ex c e pc io n a l . E ste  año, en  las típ icas fiestas de las « fallas»  valencianas, 
ha tom ado p arte , con c a rá c te r  ex trao rd in ario , la bellísim a h ija  del em bajador de los E stados Unidos en M adrid , señ o rita  B eatriz  Lodge. A parece a ta v ia d a  con el vistoso t r a je  reg ional, encabezando la  comi­
tiv a  de las rep resen taciones fa lle ras , en el momento en que el con junto  de las m uchachas o feren tes se d irige al a l ta r  de la V irgen  de los D esam parados p a ra  hacerle en tre g a  de sus ram os de flores.
2 0  DE M A R Z O .— A n to n io , e n  M il á n . El b a ila rín  
español A ntonio, de fam a  in ternacional, después de su «tournée» por E u ro pa  y A m érica, ac tú a  con 
c a rá c te r  excepcional en la Scala de M ilán, donde es felicitado  por el d irector, señor G hiringhelli.
21 DE M A R Z O .— L os  ú ltim o s  «O sca r». A nna Ma- g n an i y E rn e s t B orgnine, que han  sido g a la rd o n a ­
dos este año por la A cadem ia de Hollywood con los preciados tro feos «O scar», que son concedidos cada 
año a los actores m ás destacados del cine m undial.
19 DE M A R Z O .— P intura  e s p a ñ o l a  e n  B uenos 
A ir e s . El em bajador de E sp a ñ a  en Buenos Aires, don José M.a A lfaro , acom pañado de d iversas auto­ridades de M ar del P la ta , c lau su ra  la exposición 
de p in tores españoles, celebrada con g ra n  éxito.
2 2  DE M A R Z O .----CONVERSACIONES SOBRE EL DES­
ARME. F ran c ia , N orteam érica , C anadá, In g la te rra  y 
la  U. R. S. S. se reúnen  en Londres en asamblea 
p a ra  t r a t a r  u n a  vez m ás, en el acostum brado am­biente de desconfianza, de la cuestión del desarme.
H I S P A N I C O
23 DE M A R Z O .— M uere L onardi. Las h ijas del ge­neral argen tino  E duardo  Lonardi, jun to  al fé re tro  
de su padre, en la cap illa a rd ien te  in sta lad a  en el Colegio C ham pagnat, adonde fueron  llevados los 
m ortales restos por deseo de la fam ilia  del general.
28 DE M A R Z O .— A n iversario  de la liber a ció n  de 
■ Madrid. S u Excelencia el Je fe  del E stado  español recibe a  los miem bros de la  Corporación m adrileña, 
presididos por su alcalde, el conde de M ayalde, que 
acudieron a  cum plim entarle  en esta  g loriosa fecha.
31 DE M A R Z O .— Cary G rant , en  M adrid . P a ra  
rodar una película sobre la g u e rra  de la  Indepen­
dencia española, con F ran k  S in a tra  y Sofía Loren, 
titu lada  «Orgullo y pasión», llega a l aeropuerto  de 
B arajas (M adrid) el célebre ac to r norteam ericano.
2 4  DE M A R Z O .— A r eilz a , e n  O ffu t t . E l em baja­
dor español en los E stados Unidos, acom pañado por el general Le May, je fe  suprem o de la Com andan­
cia A érea E stra tég ica , v is ita  la base de O ffu tt, en N ebraska. Revista las tropas que le rinden  honores.
26  DE M A R Z O .— I nquietud  EN Or ie n t e . Los dele­
gados de S iria  y Líbano cerca de la O rganización 
de Naciones U nidas m antienen  im portan tes conver­saciones relacionadas con la tensión en tre  los p a í­
ses árabes, clave del problem a del O riente Medio.
29  DE M A R Z O .— M uere don A lfo n so  de B o rbón . 
El hijo  segundo de SS. AA. RR. los condes de B a r­
celona y nieto de los últim os reyes de E spaña , en un desgraciado accidente, lim piando u n a  pisto la de sa ­
lón, encontró  la m uerte  en su residencia de E sto ril.
27  DE M A R Z O .— T ratado h ispan otuk co . E l m inis­tro  español de A suntos E x terio res  y el em bajador de T u rqu ía  en M adrid, señor Feridum  Cemal E rk in , 
f irm a n  un tra ta d o  cu ltu ra l en tre  los dos países. 
E l acto se celebró en el Palacio de S an ta  Cruz.
25 DE M A R Z O .— C ontra  la  p o l io m ie l it is . Desem­b arca  en Buenos A ires el p rim er cargam ento  de 
globulina gam m a enviado por los E stados Unidos a la A rg en tin a  p a ra  com batir la  g rave  e in tensa 
epidem ia, de proporciones a la rm an tes  en el país.
30  DE M A R Z O .— Semana  Santa e n  M adrid . Dos de 
los «pasos» procesionales que h an  recorrido  las ca­
lles de M adrid con motivo de la Sem ana S an ta , que este año ha logrado cong regar en la cap ita l de E s­paña m anifestaciones religiosas de g ra n  fervor.
1 DE ABRIL .— «Urbi et ORBi». E l Domingo de 
R esurrección, an te  más de 200.000 fieles congrega­
dos en la  plaza de San Pedro, de Roma, Su Santidad  Pío X II, aclam ado por las represen taciones cató li­
cas, im partió  la apostólica bendición «U rbi e t orbi».
2 DE A B R IL .— J uegos E sco la r es . Con un b rilla n tí­
simo desfile, que ab ren  banderas y m úsicas de 500 escolares, se inician en la  C iudad U n iv ersita ria  de 
M adrid  los Juegos E sco lares N acionales. E l m inis­tro  de Educación redactó  el m ensaje  del acto.
'MOTO VESPA,S.A.
e” a blllS,
P R E S E N T A
SUS NUEVOS
MODELOS 1956
ESTUDIO DE PINTURA DE
JOSE DEL PALACIO
Logram os de  un mal re tra to  fotográfico un buen  cuadro , 
al óleo, paste l o acuarela.
MINIATURAS SOBRE MARFIL, PAISAJES, MARINAS, 
BODEGONES, RESTAURACION DE CUADROS 
Y CLASES DE DIBUJO Y PINTURA
V IS IT E  N U E S T R A  E X P O S IC IO N
PELIGROS, 1 M A D R I D
MVNDO HISPANICO
ded icará  su n úm ero  99, co rresp o n d ien te  al m es de 
junio, al tem a de m áxim a actualidad:
INDUSTRIA Y COMERCIO ESPAÑOLES DE EXPORTACION
Este ex trao rd in ario  de la revista, que co incid irá  con  la 
salida de la nave CIUDAD DE TOLEDO hacia los p u erto s  de 
H ispanoam érica, constará  de 100 páginas y, aparte  
de las secciones y rep orta jes  de un núm ero  norm al, 
se ocupará, con  to d a  extensión y en los más diversos 
aspectos técn icos y económ icos, del tem a citado.
S ó lida  co n fecc ión  en 
te la , con e s ta m p a c io ­
nes en o ro , que  hará  
de cada  tom o  un v e r­
d a d e ro  re g a lo  de lu jo  
pa ra  su b ib lio te ca .
Se h a lla n  ta m b ié n  e d i­
tadas  las d e  los años 
1948, 1949, 1950, 1951, 
1952, 1953 y 1954.
El p rec io  p a ra  los no 
s u s c r ip to r e s  es d e  
60  pesetas.
Pedidos al señor Administrador de
. vi editadas con
• *r»res d é las  tapas <955
MVNDO HISPANICO
M V N D O
H I S P A N I C O
ALCALA GALIANO, 4 
M A D RID  ( E S P A Ñ A )
Perspectiva aérea de las edificaciones de la I I I  Fe­
ria Internacional del Campo, a celebrar en M adrid .
La provincia española de Guipúzcoa brinda al visitante de la Feria una armoniosa reproducción de sus
típicos caseríos campesinos. Y es que todas las regiones rivalizan en verse fielm ente representadas.
LA II I  F E R IA  INTERNACIONAL DEL C A M P O , E X P O N E N T E  D a  POTENCIAL 
AGROPECUARIO E S P A Ñ O L
Por JUAN DE AGUILAR
I A ciudad ha abierto sus ojos gozosos a la pri- j niavera y por ellos se le ha adentrado el cam­po, mansamente, hasta el corazón. Es como un milagro venturoso y alegre.
Hombres tostados y recios, con sus rostros cur­
tido* por el cierzo y el sol, sencillos y buenos, 
ingenuos y fuertes, han dejado oír sus pisadas 
firmes sobre el asfalto de la gran urbe. Huele a 
tomillo, a romero, a encina y a roble, a parva 
y a mosto. ¡Es que a Madrid ha llegado la Feria del Campo !
La Feria es el mensaje entrañable que el campo envía tt la ciudad y que ésta recibe amorosa, con 
los brazos abiertos. Un mensaje de paz que nos 
llega de los más dispersos lugares de nuestra varia y rica geografía. De la jugosa Galicia, de la aus­
tera Castilla, de la industriosa Cataluña, de la 
riente Andalucía, del feraz Levante, de la parda 
y anchurosa llanura manebega, de todos los rin ­cones, en fin, del mapa español.
^ en este mensaje fraterno vienen envueltas las penas y las alegrías, las inquietudes y las espe­
ranzas, de los hombres de nuestro agro, que aspi­
ran, a su través, a ser escuchados, comprendidos 
y estimados por los hombres de la ciudad.
La Feria es la expresión plástica del multiforme 
colorido del campo. Es el certamen magno de todo lo rico y lo vario que produce y es también el
Est e es el pabellón de las islas Canarias. En su escalonado suelo se cultivan las plantas caracterís­
ticas de su paisaje tropical. Palmeras, cocos, plátanos... Y en su patio suenan «isas» y «folias».
' i i r i im tn T iT iT ^
ingulo del pabellón de Baleares en la Feria de hondo sabor m allorquín. Los visitantes 
■ aquí las características labores de ra fia , tan apreciadas; sus deliciosos embutidas, etc.
índice elocuente y expresivo de su progresivo ritmo de trabajo.El pretexto de la Feria nos brinda, cada trienio, la oportunidad única de entendimiento entre los hombres de buena voluntad, estrechando lazos y afectos, uniendo en un mismo afán común el 
campo y la ciudad.Toda la vitalidad espléndida del agro español tendrá perfecta adecuación en la Feria, así como la pujanza de nuestra cabaña, y el incremento 
de nuestra industria de maquinaria agrícola, y el lento pero seguro progreso de industrialización 
de nuestras explotaciones agrícolas.La Feria encierra un magisterio para todos, gran­des y chicos, agricultores o no. Para el que en el campo y del campo vive, la enseñanza que se 
desprende de un contraste tan beneficioso como necesario. Para los que sólo tienen del campo una idea tan bucólica como inútil, la lección in­comparable de un fecundo quehacer patrio.
Media España viene a la Feria a enseñarnos cómo vive, cómo trabaja, cómo viste, cómo se divierte, cómo canta y hasta cómo reza. Siquiera fuera sólo 
por esta maravillosa enseñanza, debemos dar nues­
tra bienvenida más alborozada al campo español, encuadrado en la Feria.En este año de 1956 y en su tercera edición, la Feria Internacional del Campo se celebrará du­
rante las fechas comprendidas entre los días 23 de mayo al 23 de junio y su escenario, como en las anteriores, serán los terrenos de la madrileña 
Casa de Campo.Todavía guardamos intacto en nuestra memoria el recuerdo del incomparable y abigarrado cuadro, lleno de colorido y de luz, de animación > belle­za, que nos brindó en la primavera de 1953 la 
II Feria Internacional del Campo. Sus airosas edi­ficaciones, llenas de tipismo y de un hondo sabor regionalista, se conservan intactas, y' ahora, en otra nueva primavera, volverán a abrir sus puer­tas a los ojos curiosos de millares de visitantes 
la torre de Burgos, el pazo de Lugo, el cortijo de Badajoz, la masía de Cataluña, el rincón manchego 
de Castilla la Nueva y Albacete, la casa de labor de Ciudad Real ; el conjunto de edificaciones de Aragón, con su bella reproducción de la Puerta 
del Carm en; los pabellones de Canarias, León, Jaén, Murcia, Valencia, Castellón y tantos y tantos 
otros en los que se exhibe el muestrario seleccio­nado de su producción agrícola, y, junto a ellos, el soberbio Pabellón Internacional, el del Vino, los de los Sindicatos Nacionales y Obras Sindi­
cales, el del Comisariado, los del Instituto Nacio­
nal de Industria y del Ministerio de Agricultura 
y los de los innumerables expositores particula­res que vienen a la Feria a dar fe de vida de la importancia de nuestra riqueza agropecuaria.
Para esta III Feria, que se anuncia tan próxima, nuevas y originales edificaciones se están cons­
truyendo a ritmo acelerado y contribuirán a em­bellecer el recinto ferial. Catorce Cántaras Ofi­ciales Sindicales Agrarias más, en representación del agro de otras tantas provincias, tendrán nue­
vos pabellones propios. Entre ellas, Málaga cons­truye un conjunto de tres cuerpos, con un alegre patio interior, y lucirá en él una artística repro­ducción de su célebre Farola; Baleares edifica este año una primera fase de su pabellón, con­
sistente en Un gran patio interior de típico sabor 
m allorquín, con delicados motivos ornamentales, y tiene el proyecto de completar una segunda fase, para el Certamen venidero, con una monumental 
portada principal ; Palència construye una man­sión de depurado estilo castellano, con sus por­ches de toscas columnas, macizos muros y amplia balconada; Alava reproduce una ermita de m ar­cado carácter local con influencias románicas; Vizcaya, Sevilla y las restantes aportarán al Cer­tamen edificaciones de gran belleza, que serán fiel 
trasunto de sus respectivas típicas arquitecturas.
En conjunto, la superficie edificada de la Feria ocupará este año unos 60.000 metros cuadrados, aproximadamente más del doble que en el Certa­
men anterior. De ellos, unos 1.000 corresponden a la ampliación del Pabellón Nacional. La exten­sión total de la Feria supera los 700.000 metros 
cuadrados. Otras obras de extensión y mejora se están llevando a cabo asimismo en la pista de 
exhibición de ganados, a la que se adiciona un pabellón para jurados; se habilitan y acondicio­
nan grandes extensiones de terreno con destino a pista de exhibición de maquinaria agrícola y se 
construye un gran pabellón de 3.500 metros cua­drados ¡tara stands de expositores particulares.En este escenario adecuado y único, la III Fe­
ria Internacional del Campo llega a Madrid por­tadora de un entrañable mensaje de amor y de paz. que el agro brinda a la ciudad. ¡ Bien veni­do, campo!
J uan  de AGUILAR
Los más modernos y útiles modelos de m aquinaria  
agrícola se exhiben en la Feria. La visita es así 
de gran provecho- para los agricultores, que acu­





•  127.000 AGRICULTORES FAVORECIDOS POR EL CREDITO AGRICOLA
•  DOBLE NUMERO DE TRACTORES EN LOS ULTIMOS CINCO AÑOS
La producción agrícola española, que en 19i 1 superó los nive­
les de la anteguerra civil—tras largo período de recuperación—, 
ha conseguido durante estos últimos años una trayectoria as­
cendente, aumento que en este trabajo pretendemos demostrar.
LA P R O D U C C IO N  C ER EALISTA
E n tre  los cereales d es ta can  los aum entos logrados por el trig o , el a rro z  y el m aíz : 
PR O D U C C IO N E S  D E LOS P R IN C IP A L E S  C E R E A L E S
( E n  m illares d e  q u in ta le s)
A Ñ O S Trigo Cebada
M edia 1 9 4 1 -5 0  .............. 3 2 .8 9 4 1 8 .8 7 7
1 9 5 1  ....................................... 4 2 .6 5 7 2 1 .5 0 7
1 9 5 2  ....................................... 4 0 .9 8 4 2 1 .9 9 5
195 3  ....................................... 3 0 .2 5 7 1 5 .5 2 6
1 9 5 4  ....................................... 4 7 .7 2 6 2 2 .0 5 1
1 9 5 5  ....................................... 3 9 .1 9 0 1 7 .2 9 1
M edia 1 9 5 1 -5 5  ............... 4 0 .1 6 3 1 9 .6 7 4Indice 1 9 5 1 -5 5  (1 9 4 1 -
5 0  -  1 0 0 ) ...................... 122 104
L a  m ayor p roducción  de tr ig o  se debe en su 
casi to ta lid a d  a  la  m e jo ra  de los rend im ien tos 
u n ita rio s , y  h a  pasado  de 8,24 qu in ta les  m é­
tricos  po r h ec tá re a , p a ra  el período 1941-50, 
a  9,45 q u in ta les  m étricos p a ra  el quinquenio 
1951-55. L a  superficie  cu ltiv ad a  d u ra n te  estos 
ú ltim os años se h a  m anten ido  casi co nstan te , 
con ten denc ia  a  decrecer en  secano y  a  ele­
v a rse  en  los re g a d ío s ; puede, pues, a firm arse  
que lo conseguido en este  aspecto  se debe en 
su m ayor p a r te  a  u n a  m e jo ra  de la  técn ica  
em pleada p o r los ag ricu lto re s . E n  cuan to  a l 
a rro z , su  producción  h a  seguido tam b ién , du­
ra n te  estos ú ltim os cinco años, u n a  lín ea  a s ­
cendente, habiéndose obtenido u n  increm ento  
del 60 p o r 100 en re lac ión  con la  cosecha m e­
d ia del decenio 1941-50.
E n tre  los piensos cabe d es ta ca r los in c re ­
m entos logrados en la  p roducción de m aíz, que 
ha pasado  de unos cinco m illones de qu in ta les  
m étricos que como m edia se p ro d u je ro n  en el
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4.907 5.032 6.097 3.989
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período 1941-50, a m ás de 6,7 m illones p a ra  el 
quinquenio  1951-55. Se h a  log rado  u n  aum ento  
en re lac ión  con el período tom ado como base 
del 35 p o r 100, en ta n to  que la  superficie de­
d icada a  dicho cultivo, h a  experim en tado  una 
elevación del 7,5 p o r 100, re fe rid o  a l mismo 
período.
LOS PRODUCTOS IN D U S TR IA LE S
Pero los aumentos más espectaculares se han 
conseguido con algunos productos industriales, ta ­
les como el algodón, la rem olacha azucarera y 
el tabaco.
La superficie cultivada de algodón se ha cua­
druplicado en los últimos cinco años, y la cose­
cha de 1 9 5 5 , equivalente a 1 7 0 .0 0 0  balas de 
algodón en fib ra , representa el haber alcanzado  
una cifra jamás igualada en nuestro país y el 
satisfacer con algodón nacional casi la m itad  de
nuestras necesidades. Ello nos proporciona, por 
otra p arte , un ahorro en divisas de cerca de 30  
millones de dólares.
En cuanto a la rem olacha azucarera , dispone­
mos de una capacidad de producción superior a 
nuestro consumo actua l. M erced a una eficaz po­
lítica  de fom ento de la producción rem olachera, 
en 1 953  se lograron 5 1 3 .0 0 0  toneladas m étricas, 
con las cuales se consiguió saturar el mercado. 
En aras de una e lem ental prudencia, fundam en­
tad a  en la regulación de la lonja nacional de este 
producto y en la defensa de su justo precio, se 
adoptaron posteriorm ente una serie de medidas 
encam inadas a lim ita r la superficie de cultivo de 
la rem olacha, para a justar la producción a la de­
m anda y ev itar el peligro de los excedentes.
Respecto al tabaco se ha conseguido un aum en­
to muy sensible de su producción. El área de cul­
tivo de esta p lan ta  industria l, que en 1921 com­
prendía poco más de 10 0  hectáreas, se ha exten ­
dido hasta llegar a ocupar en 1 9 5 5  más de 2 0 .0 0 0  
hectáreas, con cuya producción se puede atender 
de form a provisional a nuestro consumo de tabaco  
indígena, dando, adem ás, tiem po a que se lleve 
a cabo la m odernización de las instalaciones na­
cionales, que perm itirán  que entren en el m erca­
do nuevos tipos de tabaco y de labores de mejor 
calidad.
EL V IN O , EL A C E ITE Y  LA N A R A N JA
El mercado de vinos, que experimentó hace un 
par de años una aguda crisis, motivada por la 
superproducción de uva, consecuencia de la ex­
tensión del cultivo, se desenvuelve en la actuali­
dad con firmeza, que afecta favorablemente a la 
cotización de los caldos.
Por el contrario, las cosechas de aceite en los 
últim os años han sido poco favorables, debido a 
las malas condiciones climatológicas y al ataque 
de plagas y enfermedades. Salvo la cosecha de
1951, en que se obtuvieron unos excedentes im ­
portantes, las restantes logradas basta la fecha, y 
en especial las de estos dos últim os años, han des­
cendido.
La producción naranjera también se lia visto 
afectada por las adversas condiciones climatológi­
cas y las heladas han mermado considerablemente 
las cosechas. En este año, cuando se esperaba al­
canzar una cifra de 15 ó 16 millones de quintales 
métricos, en lugar de los 12 del pasado año, de 
nuevo sufre la zona del naranjo daños im portan­
tes, que reducirán notablem ente la cosecha espe­
rada.
LA M E C A N IZ A C IO N  
DE N U E STR A  A G R IC U L T U R A
La a g r ic u ltu ra  española / pese a los avances rea ­
lizados en estos ú lt im o s  años, es de las menos 
m ecan izadas del c o n tin e n te  europeo. En In g la te ­
rra , tres a g ricu lto re s  d isponen de un t ra c to r ;  en 
F rancia , a cada 2 0  corresponde una un idad , y en 
I ta lia ,  a cada 7 7 . F ren te  a estas c ifras , la  espa­
ño la  da un tra c to r  por cada 163 hom bres d e d ica ­
dos a la a g r ic u ltu ra , p rueba  ev iden te  de la  d is ­
ta n c ia  que nos separa de o tras  naciones. En nues­
tro  país concurren , e v id e n te m e n te , una serie de 
ca ra c te rís ticas  que aconsejan ca u te la  en el p ro ­
ceso de m ecan iza c ió n — paro  ob rero , acc iden tes del 
t e r r e n o ^ ,  el cua l, d e n tro  de su m odestia , ha e x ­
p e rim e n ta do  un g ra n  im pu lso , com o se deduce de 
las s igu ien tes c ifra s :
Por o tra  p a rte , se encuen tran  en estado m uy 
avanzado  de m o n ta je  las nuevas p la n tas  de t ra c ­
tores, cuya  p roducc ión  anual en el p rim e r tr ie n io  
será de 4  a 6 .0 0 0  unidades.
LAS IN VE R SIO N E S DIRECTAS  
DEL ESTADO
Con independencia de esta política de fom en­
to de la capitalización en el campo, el Estado ha 
llevado a ceibo directam ente otras inversiones, en­
caminadas a m odificar la defectuosa estructura 
de algunas de nuestras explotaciones, como en 
el casoi de la concentración parcelaria, o a la u ti­
lización de recursos inexplotados, supuesto de las 
transformaciones en regadío y de la repoblación 
forestal principalm ente.
ËL CRÉDITO
Y LAS MEJORAS AGRICOLAS
58.400
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D entro  de la po lítica  de fom en to  de la a g ri­
cu ltu ra  ocupa un  capitu lo  im po rtan te  la cre­
d itic ia  y  la de auxilio  para  la realización de 
m ejoras de in terés agrícola. E n  1Ü5U se m o­
d ificó  la legislación sobre crédito agrícola, a m ­
pliando los fondos del Servicio  nacido con esta  
fin a lid a d  de 1.000 a 2.500 m illones para  sus 
necesidades de concesión de créditos, aum en­
tando al m ismo tiem po los lím ites de los m is ­
m os y  dando nuevas fac ilidades a los agricu l­
tores p a ra  conseguirlos.
M erced a esta política, los agricu ltores han  
podido rea liza r m ejoras territo ria les, acondi­
cionar sus insta laciones, adqu irir  m aquinaria  
agrícola, rea liza r  p lan taciones y  co n stitu ir  
cooperativas para  la tra n sform a ció n  de p ro ­
ductos, iniciándose así la insta lación  de n u m e­
rosas bodegas, a lm azaras, m olinos cooperati­
vos, etcétera.
E n  este ú ltim o  aspecto de la com ercializa­
ción de los productos agrícolas es in teresa n te  
destacar el p la n  de construcción  de cen trales  
lecheras, a lgunas de las cuales em pezarán  a 
fun c io n a r  este año, y  la R ed  N acional de S ilos  
y  G raneros, que dispone y a  de u n a  capacidad  
de alm acenam iento  de 11,5 m illones de q u in ta ­
les m étricos, c ifra  que se considera ind ispen ­
sable p a ra  poder m oviliza r  n u es tra s  cosechas 
de trigo  y  de otros cereales y  a lm acenar las 
reservas indispensables para  asegurar n u es­
tros abastecim ientos.
REPO BLACIO N FORESTAL
Es de sobra conocida la gran labor realizada en 
España en materia de repoblación forestal, y m er­
ced a la cual nuestra nación ha asegurado su per­
manencia en el prim er puesto que a este respecto 
ocupa entre los países de la Europa Occidental 
desde hace un par de años. Las repoblaciones 
efectuadas directamente por la administración du­
rante el año 1955 alcanzaron 136.614 hectáreas, 
de las cuales 114.814 corresponden a trabajos efec­
tuados en montes propios, consorciados o contra­
tados por el Patrim onio Forestal del Estado.
La actividad desarrollada por este Patrim onio, 
por la Subdirección de Montes y por los particu­
lares se refleja en el siguiente cuadro :
En el decenio 1941-50 se repoblaron 366.831 
hectáreas; en el quinquenio 1951-55, es decir, en 
la mitad de tiempo, se repoblaron 480.064 hec­
táreas.
Parte de las repoblaciones realizadas son de 
carácter hidrológico-forestal y tienden a defender 
el terreno de los efectos de la erosión, a la que 
se ha empezado a combatir en todos los frentes...
* * *
De lodo lo expuesto se deduce el incremento 
de la agricultura nacional en el último quinque­
nio y del futuro optimista que, manteniendo esta 
línea, se abre para el campo español, donde la 
participación del Estado, en sus dos formas de 
consejo y ayuda, debe considerarse altamente be­
neficiosa.
REPOBLACIONES REALIZADAS POR LA ADMINISTRACION FORESTAL Y POR LOS PARTICULARES, CON EL AUXILIO DLL ESTADO, EN LOS AÑOS 1941 A 1955
C A D A  P A R C E L A  REPRESENTA 1 0 . 0 0 0  HECTAREAS
(D a to s  p ro ced en te s  de u n  in fo rm e  del m in is tro  de A g r ic u ltu ra  so b re  la  s itu ac ió n  ag ríc o la  de E s p a ñ a  en la  p r im a v e ra  de 1956.)
DAM ERO  H IS P A N O A M E R IC A N O
A-10 J-14  F-10 P-13 N -15 A rtif ic io  p a ra  co n seg u ir algo.
M-3 K-5 P-9  1-9 G-10 D-17 P-17 D-12 N -8 A-6
B-15 K-10 D-7 F-16 0 -17T endencia  p o lític a  y  económ ica que  p ro p u g n a  p o r  la  u n ión  de to d a  A m érica  f r e n te  a  todo cu an to  no sea am ericano .
A-5 1-10 K -12 P-15 D-2 N -6M am íferos ru m ia n te s , pa rec id o s al cam ello, que h a b ita n  en la  A m érica  m erid io n al.
B -l 6 0 -2  H -7 F-4  M elancolía. P -4  K-7 E -7 1-15
B-4 G-17 H-8 F-12 M anera  in d ire c ta  de N-12d ecir u n a  cosa.
A-13 0 -7  N -9 C-6 E chasen  m ás leñ a  al C-9 A-9 fuego . K-15 0 -9
L-17 J -4  G-16 P -8  Q-4 O raciones de los m oros.
D-9 J-16  E -10 J-10  In su ltá ra n te . Q-14 L -3 D - l5 M - l l  A-8
D -l L-4 P-5  M -7 E - l l  H -5 A - l l  H -10Piezas o f ig u ra s  que  fo rm a n  u n  escudo.
G -l M-15 0 -1 2  1-1 Que no tien en  va lo r. K-17
J-2  G-7 C - l l  F-13 A batidos. L -10 D-5 L-7 Q-6 A-16 E--
A-2 M-14 J -9  G - l lHuecos. P -10 C-7 K - l G-6 C -l
D-13 H-15 N -2 F - l  M anchas en  la  piel. J-15  H -4 0 -16
E-15 M-12 C-8 L-12 D-4 Q-12 L -6 G-12
M-16 Q-2 
Descuidados.
E -8 1-3 H -14 B-2 J-13  C-12E n  A m érica , a lm ohad illas  in fe rio res  de las sillas de m o n ta r .
A-17 M-5 0 -11  H -3 Q-7 G-5 C-13 T ran sp ó rte lo .
D-3 Q -l J -5  G-8 N -5 N -13F a lto s  de en ten d im ien to .
E-16 B-9 L-5 N-10 Sospeche.
Q-9 K-4 P-14 G-3 0 -4  F -6  G-14 N -4 0 -8  E-12C olm áselas.
D-16 L-16 N - l l  J - l  B -l P -7  P - l l  C-4P e rso n a s  que h a n  perd ido  el m ovim ien to  de a lg u n o  de sus m iem bros.
J -8  G-9 B - l l  0 -15  M-10 B-14E n  A m érica , d ícese  de la re s  q u e  t ie n e  el pelo de va rio s colores.
A - l  G-2 M-8 H -17 0 -3  F -14 F-5
A pellido de u n  célebre  p o e ta  y  po lítico  b rasileñ o .
K-14 M -6 K-9 0 -1  H -6 P-2  E -4  B-8 E-6 M-4D o c tr in a  p o lítica  p a r t id a r ia  de la  in te rv en c ió n  del p u e­blo en el G obierno.
B-13 H-12 E-3 F -17 N -16 Q - l l  H - l  Q ue no o frecen  d ificu ltad .
F-9  B-6 K-8 B-3 C-14 L-13 J-1 2  P-16F am o so  v io lin is ta  español, fa llec ido  en 1908.
D - l l  F -3  1-4 B -l 7Id iom a  de los ind ios del n o rte  de M éxico.
Q -l O C-17 E-5 H -9 A-3 M-9 1-16 Q-3E n  C hile, el que  d ir ig e  los tra b a jo s  en u n a  m in a , ba jolas ó rdenes del a d m in is tra d o r .
K - l l  C-3 L-15 D-10 A - l  5 M -2 G-13 K-2 P -6  D-14
0 -1 4  B-5 E-14T ra ta m ie n to  de las  en ferm ed ad es p o r m edio de baños, v ia je s  o c lim as m arítim o s .
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C R U C IG R A M A  H IS P A N O A M E R IC A N O
H O R IZ O N T A L E S
1 : P a lo s  la rg o s  y  delgados. D etened .— 2 : A tu rd id . T e­rre n o  en  q u e  se  c r ía n  m u ch as ra n a s .— 3 : D isfrú tese .F u n d a r .— 4 : D ícese del estilo  a rq u ite c tó n ic o  que  dom inóen E u ro p a  d u ra n te  la  E d ad  M edia. M edicam ento  p a ra  uso e x te rn o .— 5 : E s tá  en te rad o . C ólera. F lan co s  de une jé rc ito . —  6 : E x tra c ta rá lo s . —  7 : L u g a re s  su b te rrán e o sp a ra  g u a r d a r  sem illas .— 8 : Ind icásem os.— 9 : B aile  a n d a ­luz m uy an im ad o  y  vivo. T ueste . L ab re s .— 10: P u r i f ic a r  los m eta les. P e rso n a  m uy  h áb il en el m an e jo  del lazo p a ra  a p re s a r  to ro s, caballos, e tc .— 11: C ualqu ier a s trob rilla n te . D esvíes.— 12 : A l revés, a d v irtie se . V e s tid u ra  de los eclesiásticos.— 13 : A sien tos que  no tien en  respa ldo .C estas u sa d a s  p o r  los pescadores.
V E R T IC A L E S
1 : In d e te rm in a d o s. S e rv ir .— 2 : H o sp ed a r. D ila tad a , a n ­cha.— 3 : A dm ite . E n  p lu ra l, p a r te  de la  F ilo so fía  quet r a t a  de la  M oral.— 4 : T ra id o res . Com posición de m ú­sica  de c ám ara  p a ra  nueve in s tru m e n to s .— 5 : In v e rtid o , a g a rra d e ro s . U tilizo . Ju g u e te s .— 6 : F i ja ro n , se ñ a la ro n .—7 : E n  C olom bia, estié rco l de las  aves de c o rra l ( p lu ra l).—8 : A rreg ló se las.— 9 : S uspensión  de los t ra b a jo s  in d u s­tr ia le s  o a g ríc o las . G uise. C ada u n o  de los p lan o s de m ando  la te ra l  de u n  a e ro p lan o .— 10: S e r o rg án ico  quevive, s ie n te , se m ueve y  se  re p ro d u ce  p o r  im pulso  p ro p io . E n  la  A rg e n tin a  y  Chile, m azo  usado  p a ra  c la v a r  e s ta ­cas.— 11 : D ádiva. P a r te s  del z ap a to  que  sob resa len  deu n  lado  y o tro  y  se  a ju s ta n  a l em p e in e  del p ie .— 12 : Secas, esté riles . T ran q u iliz a .— 13: In te rp re ta s  fa v o rab le ­m en te  las acciones m ala s . F a l ta s  de sal.
J E R O G L I F I C O
A -12 Q - l3 1-14 B - l0 1-2 L - l  E-9 1-7R epúb lica  de A m érica  del S u r.
C-10 F-15 1-13 1-12 J -7F ie s ta  que  los p e ru an o s ded icaban  al Sol en la época p reco lom bina .
N -17 N - l  E-17 C-2 P -3  F-2  D-GG ran  r ío  de la  A m érica  del S u r.
(Las soluciones en la 
pág in a  62.)
UN NUEVO AL I ADO  
DEL C O M U N I S M O
(Viene de la pág. 9)
la revolución mundial proleta­ria. Nosotros rechazamos de plano la teoría del socialismo en un solo país, ese engendro men­tal del stalinisme ignorante y reaccionario. Sólo la revolución mundial puede salvar a la Unión Soviética para el socialismo. Pe­ro la revolución mundial lleva en sí el inevitable aniquilamien­to de la oligarquía del Krem­lin” (3). “La preparación del derrocamiento revolucionario de la casta gobernante de Moscú es una de las principales tareas de la IV Internacional. Esta ta­rea no es simple ni fácil. Exi­ge heroísmo y sacrificio. Sin embargo, la época de grandes convulsiones en que ha entrado la humanidad asestará a la oli­garquía del Kremlin golpe tras golpe, romperá su aparato to­talitario, levantará la confian­za de las masas en ellas mis­mas y, por consiguiente, facili­tará la formación de la sección soviética de la IV Internacio­nal. Los acontecimientos traba­jarán en nuestro favor si so­mos capaces de ayudarlos” (4). “Una China unificada y trans­formada hubiera constituido en ese momento una poderosa for­taleza de libertad en el Lejano Oriente” (5). “El monstruoso aumento de los armamentos en los Estados Unidos prepara una solución violenta en el comple­jo de contradicciones del hemis­ferio occidental, y pronto plan­teará, categóricamente, la cues­tión del destino de los países hispanoamericanos. El período de la política de “buen vecino” está llegando a su fin. Roosevelt, o su sucesor, pronto se quitará el guante para mostrar el puño de hierro. Las tesis de la IV In­ternacional declaran : “La Amé­rica del Sur y Central no pue­den liberarse de su retraso y servidumbre, excepto uniendo todos sus Estados en una pode­rosa federación. Esta grandiosa tarea histórica está destinada a ser resuelta no por la atrasa­da b u rg u e sía  sudamericana, agencia completamente prosti­tuida del imperialismo extran­jero, sino por el joven proleta­riado sudamericano, el destina­do conductor de las masas opri­midas. En consecuencia, la con­signa de la lucha contra la vio­lencia y las intrigas del capita­lismo mundial y contra el tra­bajo ensangrentado de las ca­marillas indígenas de “compra­dores” es: LO S E S T A D O S  UNIDOS S O V IE T IC O S  DE SUD Y CENTRAL AMERI­CA.” Escritas hace seis años es­tas líneas, han adquirido aho­ra una particular y palpitante actualidad” (6).Más adelante, aquel impor­tante documento decía : “LaIV Internacional basa su pro­grama sobre los graníticos fun­damentos teóricos del marxis­mo. D esecha el despreciable eclecticismo que predomina ac­tualmente en las filas de la bu­rocracia obrera oficial de los distintos campos, el que casi
siempre sirve de ropaje a .su ca-- pitulación frente a la democra­cia burguesa. Nuestro progra­ma está formulado en una serie de documentos accesibles a to­dos. La esencia del mismo pue­de ser expresada en dos pala­bras: DICTADURA DEL PRO­LETARIADO.” Y sigue: “La IV Internacional se a s ie n ta  completa y enteramente sobre los fundamentos de la tradición revolucionaria del bolchevismo y s u s  métodos de organiza­ción” (7).“La inmensa m ayo ría  de nuestros camaradas en los dis­tintos países han resistido la primera ~prueba de la guerra”, dice Trotsky. Este hecho es de u n a  significación inestimable para el futuro de la IV Inter­nacional. Todo m iem bro de nuestra organización no sólo tiene títulos, sino que está obli­gado a considerarse, en adelan­te, como un oficial del ejército revolucionario que se creará en el fuego de los acontecimientos. La entrada de las masas en la arena revolucionaria revelaría de inmediato la insignificancia de los programas oportunistas, pacifistas y centristas. Un solo revolucionario en una fábrica, en una mina, en un sindicato, en un regimiento, en un buque de guerra, vale infinitamente más que cientos de pequeños burgueses seudorrevolucionarios estofando en su propia sal­sa” (8). Y para concluir las ci­tas, puntualizo esto, que es muy importante : “La militarización de las masas se intensifica más cada día. Nosotros desechamos la grotesca pretensión de con­cluir con esta militarización por medio de vacuas protestas pa­cifistas. Todos los grandes pro­blemas se decidirán, en el fu tu­ro próximo, con las armas en la mano. La clase obrera no debe­ría temer a las armas; por el contrario, debería aprender a manejarlas. Los revolucionarios no se apartan del pueblo tanto en las épocas de paz como en las de guerra. Un bolchevique tra­ta de ser no solamente el mejor miembro de un sindicato, sino también el mejor soldado. No queremos que la b u rg u e s ía  arroje, en último momento, sol­dados con poco o ningún entre­namiento al campo de batalla. Queremos que el Estado provea inmediatamente a los obreros y a los desocupados la posibilidad, de aprender a manejar rifles, granadas de mano, ametrallado­ras, cañones, aeroplanos, sub­marinos y otros instrumentos de guerra. Escuelas militares especiales son necesarias en es­trecho contacto con los sindica­tos en forma de permitir que los obreros puedan llegar a ser diestros especialistas en el ar­te militar y capaces de desem­peñar puestos de comando" (9).
LA CORTINA DE HIERRO DE LOS ROJOS
Sé positivamente, por mu­chas razones, que me reservo,
que en el mundo—y especial­mente en la Argentina—los ele­mentos troskistas actúan en es­trecha alianza con los elemen­tos anarcosindicalistas y anar- cocomunistas, los cuales, espe­cialmente después de la guerra de España, revisaron sus tácti­cas de combate revolucionario y las adecuaron a un realismo estratégico más en consonancia con la evolución política del Es­tado liberal.Cuando estuve en el Uruguay en 1950, observé que en las or­ganizaciones antiimperialistas allí existentes habían ganado posiciones viejos elementos tros­kistas, que posaban de “nacio­nalistas orientales”. Hace dos años, en Bolivia, observé que el P. I. R. (Partido Izquierda Re­volucionaria), que dirige José Antonio Arze, de te n d en c ia  troskista y trocado en lumina­ria universitaria por el régi­men prosoviético de Víctor Paz Estenssoro, había hecho gran­des progresos no sólo en las es­feras intelectuales, sino en las proletarias, jefaturando Ju an  Lechín Oquendo ese poderoso sector armado de la Revolución. Por intermedio de los amigos y las publicaciones del Frente Po­pular Anticomunista de México he podido observar también que los troskistas se han reorgani­zado eficientemente y trabajan de consuno con los ex enemigos stalinistas en un amplio frente antiimperialista americano, cu­yo jefe parece ser el general Lázaro Cárdenas, y contar con el apoyo de izquierdistas y libe­rales de izquierda de Hispano­américa.En Bolivia, los troskistas han apurado la marcha revoluciona­ria, pues luego de la guerra del Chaco trabajaron arduamente y con fervor para formar un par­tido de clase, esencialmente con el proletariado rural y minero, fuertemente marxistizado por un núcleo intelectual que se de­finió hace años como Grupo Tu- pac Amaru. Con el tiempo na­ció el P. I. R.Cuando estalló la revolución, con Hernán Siles Zuazo a la ca­beza, los troskistas apoyaron decididamente el movimiento. Una vez en el poder, infiltrados y en la superficie, iniciaron una guerra fría primero y luego de posiciones y copamientos de los principales mandos revoluciona­rios, atacando a los más conno­tados elementos del M. N. R. (Movimiento Nacionalista Re­volucionario) como “derechis­tas”, “profascistas”, “peronis­tas”, etc. La denominada iz­quierda continental fué en au­xilio de ese movimiento troskis­ta. No hay más que leer los ar­tículos publicados en el diario La Nación, de La Paz, en aquel entonces, por Rómulo Betan- court, Rómulo Gallegos y otros, pertenecientes a grupos de la Acción Democrática, de Vene­zuela, o de la Legión del Cari­be, para ver ese aporte doctri­nario a la revolución boliviana. Los artistas peruanos Luis Al­berto Sánchez, Manuel Seoane, Andrés Townsend Ezcurra y otros procedieron de la misma manera. Los comunistas argen­tinos Alicia Ortiz, Isaac Libens- son y otros también lo hicieron.
Casi todo el izquierdismo hispa­noamericano se dió cita en Bo­livia, llegando hasta ocupar el “presidium” de un Congreso de la C. O. B. (Confederación Obre­ra Boliviana) un enviado de la Federación Sindical Mundial, organización controlada y de ac­ción, proyectada y dirigida des­de Moscú.En la Argentina, los troskis­tas se han unido y han realiza­do una labor de penetración in­telectual y proletaria en el pe­ronismo, que ahora acusa este movimiento grandemente.Uno de estos antiimperialis­tas, ardientes militantes tros­kistas de fuste, mentor de la política antianglosajona del pe­ronismo, es Jorge Abelardo Ra­mos, autor de un libro de inter­pretación marxista - leninista- troskista de la Revolución Jus- ticialista, titulado América La­tina: un país, que primero fué secuestrado por órganos oficia­les peronistas, luego circuló clandestinamente y ahora se anuncia en reedición. J o r g e  Abelardo Ramos aparece tam­bién suscribiendo el prólogo a la primera edición argentina del libro de Manuel Ugarte El por­venir de América Latina, en uno de cuyos párrafos finales dice : “En el movimiento obre­ro sólo los troskistas mantuvi­mos la bandera de lucha contra la guerra imperialista y carac­terizamos públicamente la par­ticipación argentina en ese con­flicto como una entrega de la soberanía nacional del pueblo argentino” (10). Jorge Abelar­do Ramos sigue más tarde co­mo uno de los timoneles de la Editorial Indoamérica, que pu­blica obras como las siguientes: La acumulación del capital, de Rosa Luxemburgo; Trotsky en Latinoamérica (problemas de nuestra revolución), por Jorge Abelardo Ramos; Vida y muer­te de Trotsky, por Víctor Ser­ge; Breve historia de la Revo­lución rusa, por León Trotsky; Itsmania, de Juan José Aréva­lo; ¿Adónde va Indioamérica?, de Víctor Raúl Haya de la To­rre, y otros. Además, Jorge Abelardo Ramos es comentaris­ta de asuntos internacionales del diario peronista Democra­cia, donde firma con el seudó­nimo de Víctor Almagro, desta­cándose, en p r im e ra  página siempre, su sistema de notas en serie sobre asuntos antiimperia­listas, los cuales son perfecta­mente encuadrados en la inter­pretación marxista, con acota­ciones de R o s a  Luxemburgo, proclamas de Lenin y Trotsky, etcétera. Es decir, que Jorge Abelardo Ramos (indicado hoy como la cabeza del movimiento troskista en América Latina), desde un órgano de prensa ne­tamente peronista, hace troskis- mo, con la anuencia, benepláci­to, tolerancia o simpatía del ré­gimen. Cientos de artículos de Víctor Almagro se han publica­do en las páginas de Democra­cia, y a veces ocurre que los mismos aparecen debajo de elás­ticas declaraciones anticomunis­tas del jefe del peronismo. Ac­tualmente el troskismo—luego de una vigorosa penetración en el peronismo—ha echado las ba­ses estructurales del Partido
Obrero Independiente, que pre­tende ser el timonel de la Revo­lución Justicialista. Para eso el movimiento ha habilitado un lo­cal en Austria, 2156, Buenos Aires, donde funcionará la Es­cuela de Estudios Políticos y Sociales, destinada a formar los cuadros directrices del partido. Paralelo a esa Escuela funciona el Centro Manuel Ugarte, que se encarga de forjar una con­ciencia antiimperialista en los jóvenes. Los principales con­ductores de todo esto son Jorge Abelardo Ramos, J. Enea Spi- limbergo, Hugo Kierman, Juan Carlos Trejo, Ernesto B. Pa­checo (que algunos suponen es otro seudónimo de Ramos), Fer­nando Kierman, etc. Junto a estos centros de formación espi­ritual de sus dirigentes funcio­na la Editorial Indoamérica y ahora también la Editorial Oc­tubre, instalada en pleno cen­tro de Buenos Aires (Florida, número 8, primer piso), cuyo primer libro a lanzar al públi­co se titula El maxismo y Jorge Abelardo Ramos, de un troskis- ta uruguayo llamado Alberto Methol Ferré. Organo doctrina­rio es la revista Izquierda, im­presa a todo lujo, a dos tintas, con una tirada de diez mil eiem- plares. El lema del nuevo Par­tido Obrero Independiente—co­munista troskista—es el de la revista Izquierda: “¡Por la re­volución nacional de América Latina!”, es decir, lo que esta­tuía aquel manifiesto redacta­do por León Trotsky en 1940 y del que hemos reproducido sus partes más sustanciales.Doctrinariamente, el m ovi­miento troskista en la Argenti­na, que se declara firme soste­nedor del Gobierno del general Perón, manifiesta, a través de la pluma de Jorge Abelardo Ra­mos, en él trabajo titulado Re­volución y contrarrevolución en la Argentina, lo siguiente : “Co­mo en América Latina el Esta­do es el único elemento “nacio­nal” con cierta fuerza frente a la potente presencia imperialis­ta extranjera, suelen provenir del Ejército los políticos bur­gueses que de una u otra forma resisten al imnerialismo (Cár­denas, Perón). Tienden a forta­lecer el Estado, precisamente porque la burguesía carece de la fuerza y de la conciencia na­cional para ejercer directamen­te su dominación. Los partidos políticos generalmente están ba­jo la influencia imperialista; el proletariado, a su vez, es el sec­tor más poderoso del país, tan­to por su concentración y con­ciencia política como por el he­cho de que gran parte de la in­dustria pertenece al capital ex­tranjero o está en manos de in­dustriales nativos influidos por la ideología imperialista. Así es como la clase obrera en Améri­ca Latina y en la Argentina desempeña un importante papel y constituye en los hechos la base política en que se apoya el actual jefe bonapartista de la revolución democrático-burgue- sa. Por supuesto que Perón os­cila constantemente del campo de la revolución al campo de la “estabilización” ; este  m ovi­miento pendular es una pecu­liaridad del bonapartismo y se
explica fácilmente por la pre­sión que sobre su Gobierno ejercen las fuerzas sociales en lucha. Pretender que en un ré­gimen bonapartista su j e f e  mantenga una política lineal y continua es ignorar de qué ma­nera está sometido al fuego cru­zado de las clases sociales y del imperialismo” (11).Para justificar la fundación del P. O. I., Jorge Abelardo Ra­mos, uno de los peronistas que mejor pagado está por la revo­lución democrático - burguesa, cuyos cimientos corrompe y ani­quila con su prédica, expresa : “No hay en este momento un solo partido capaz de asumir la gran tarea de la “revolución ideológica p a r a  preparar los cuadros dirigentes del proleta­riado argentino. Es p reciso  crearlo con la ideología del mar­xismo revolucionario, más viva y aguda que nunca y que ha de­mostrado su derecho a la exis­tencia en la explicación y previ­sión del proceso revolucionario desde hace diez años. Testimo­nio de ello, creemos, es la revis­ta Izquierda, continuadora de aquellas luchas y publicaciones de preguerra a que hemos alu­dido anteriormente.”“Los Estados Unidos son el baluarte de la contrarrevolución mundial—prosigue—. En s u s  preparativos para aplastar a China, a la U. R. S. S. y a las revoluciones populares de Orien­te y América española, Wall Street ha encontrado un pode­roso aliado en la Santa Sede. Defensor del feudalismo contra la burguesía naciente, aliado de los Imperios opresores y balca- nizadores contra la unificación nacional a lem ana e italiana, enemigo mortal de la clásica Revolución francesa y del pen­samiento moderno, el Papado romano debía estar, y está, en efecto, contra las revoluciones democráticas y antiimperialis­tas que se desarrollen impetuo­samente en todo el mundo.”“Así es como en la Argenti­na se ha enfrentado a las me­didas progresistas de P erón , tendentes a emancipar a la mu­jer, al niño y a los jóvenés de una legislación bárbara. Pero el significado esencial de la lu­cha clerical contra el pueblo ar­gentino reside en que la Igle­sia es el elemento coagulante empleado por el imperialismo para derribar a Perón. No lo han podido voltear como fascis­ta, ni como comunista, ni co­mo “clerical” ; ¡ahora quieren derribarlo como hereje! Es el imperialismo el que usa estas máscaras sucesivas para aniqui­lar no sólo a un hombre, sino, ante todo, a las conquistas fun­damentales realizadas por la clase argentina en el curso de la revolución democrática. El motín sangriento del 16 de ju­nio se inserta en esta serie cau­sal, que demuestra hasta el cri­men el designio imperialista de concluir de una vez por todas con el peronismo, esto es, con la revolución.”Al final, Jorge Abelardo Ra­mos reafirma: “El imperialis­mo se prepara para derribar el gran baluarte de la revolución hispanoamericana que los obre­ros argentinos sostienen en el
sur del continente. Es más im­perioso que nunca agruparse al­rededor de la revista Izquierda para preparar la construcción de un gran partido independien­te de la clase trabajadora. ¡Pa­so a la juventud! ¡Por la revo­lución ideológica! ¡La vieja iz­quierda cipaya ha m uerto  ! ¡Forjemos una nueva bajo la bandera de la revolución nacio­nal latinoamericana!”
EL TROSKISMO,UN ENEM IGO POTENCIAL
En la lucha por la libertad y la democracia, nosotros tenemos nuestra posición, que es total­mente distinta y beligerante de la del comunismo ruso o cual­quier otro comunismo, que, a la postre, siempre trabajará para la U. R. S. S.El troskismo, en e s tre c h a  alianza con los comunistas ofi­ciales y los anarquistas, es hoy una “quinta columna” de extra­ordinario peligro para el proce­so libertador de los pueblos americanos. El troskismo, como siempre, es un instrumento del imperialismo ruso, bajo la ban­dera comunista marxista, como lo especifica bien León Trotsky al abogar por la implantación de la Federación Mundial de Repú­blicas Socialistas en el manifies­to de la IV Internacional, que hemos comentado. Por tanto, de­ben seguírsele los pasos y com­batírsele como una peste más sobre la América española.“ ;. Qué grado de importancia reviste hoy el troskismo?”, se preguntarán muchos políticos lib e ra le s  latinoamericanos, y muy especialmente aquellos que tienen poder; peró están en el limbo.Le asignamos nosotros una importancia muy grande debi­do a que, como señala Jorge Abelardo Ramos, el troskismo toma como plataforma para su desplazamiento las revoluciones n ac io n a le s  latinoamericanas, que, como la argentina, bolivia­na, paraguaya, etc., han conmo­vido las bases sociales y eco­nómicas de los pueblos, crean­do otras condiciones políticas muy distintas de las de hace una década. El troskismo, con su vieja táctica de la “revolución permanente”, quiere ensamblar todos esos movimientos revolu­c io n a rio s—variopintos en su nulpa doctrinaria—y canalizar­los hacia la etapa primigenia de una revolución democrático- burguesa, para luego, dadas las contradicciones que trae apare­jada la industrialización paula­tina de los países, conducir, ba­jo la égida del naciente prole­tariado, a aquellas revoluciones, hacia la aclimatación de un li­beralismo de izquierda o socia­lismo moderado, otra faz de la marxistización p ro g re s iv a  de Latinoamérica. Frente al nega- tivismo doctrinario de los vie­jos movimientos comunistas sta- linistas, ortodoxos en sus pla­nes estratégicos, los troskistas —en estrecha alianza de ba­se—les desbrozarán el camino revolucionario a los modernos equipos rusos, que trabajarán en América, políticamente, con un mejor conocimiento de la si-
RELIGION
C a tó lic o s , i s r a e l i ta s  y  
m u su lm an es
Probablem ente un día nos ve­
remos la cara de otra manera y, «en tanto enemigos», lucharemos 
los unos contra los otros hasta la muerte. Pero «en tanto hombres» 
nos permitíamos entonces el lujo de dialogar como herm anos, esto es, sin hacer sonar nuestros «ta­
lentos», sin ocuparnos de nuestra propia importancia.
A dos m il metros de altura so­bre el nivel del odio, hablábamos 
de Dios desde tres butacas distin­tas. Los tres sabíamos que a algu­
nos kilómetros de distancia, en un rincón del «Mar Nuestro», ju ­
díos, cristianos y musulmanes dis­cutían con sus fusiles la posesión 
de un desierto implacable, un río 
bautismal y un montón de casca­
jo sagrado. Sobre ese sublime dis­parate nadie hablaba, porcrue a los tres—al católico, al musulmán y al judío—aquello nos parecía tan natural como laudable. «Bien 
está—p e n s á b a m o  s—que alguien viva y  muera por un símbolo, aunque éste sea de polvo y  lodo, 
de sudor y  lágrimas; que alguien viva y  muera por su fe, mientras otros matan y  se dejan matar por 
un Imperio económico, un a'ti- bajo en la Bolsa o una cotización f  inanciera ; que alguien viva y  muera, en fin , por todo y  por nada...a
A decir verdad, nosotros dejá­
bamos la política de Palestina a los demás, a los oue cuentan su 
bonanza y su petróleo con el go­tero de sus cañones.
Nosotros hablamos entonces de Dios y de un futuro en el cual la fuerza del espíritu decidiera siem­
pre las contiendas de los hom ­
bres. Hablamos de una civiliza­ción cuyo porvenir im porta por igual a judíos, musulmanes y cris­tianos.
L a  Ig le s ia  c a tó l ic a  
y  el Islam
«Frente al canitalismo occiden­tal y  al comunismo marxista, ver­
güenza y  podredumbre del mundo  civilizado—nos decía el musulmán en lengua árabe—, no hay postu­ras intermedias. Se está con ellos 
o contra ellos. Y  contra ellos, po­niendo el corazón y la vida en el 
combate, sólo están los católicos y los tnusulmanes.D«Las dos f u e r z a s  corruptoras 
que son el capitalismo y el co­
munismo sólo pueden ser conte­nidas por el esplritualismo inte­gral y beligerante del Islam y  de la Iglesia católica. Ustedes y  nos­
otros tenemos la respuesta, uste­des v nosotros somos la esperan­za. M il millones de hombres que 
creemos en Dios por encima de todas las cosas...»
F spaña  e n tre  do s ’ fu e g o s
«Los demás se dicen anticomu­nistas. pero no lo son, sino pri­
sioneros de su egoísmo y  de su imnaciencia, esclavos de su am ­
bición y  de su hambre. Se dicen anticapitalistas también, pero no lo son. Les quitarán a unos lo que 
es de otros y  todos morirán del mismo veneno. Capitalismo y co­munismo son dos caras de una
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de luna a  Luna
moneda con lu que se obtiene el 
castigo eterno . ..»Y este hom bre, que hablaba de 
las cosas más im portantes sin ex­hibir en ningún momento ni sus títulos ni sus lecturas, y en cuyos 
ojos se presentía al mahometano ortodoxo y apasionado, dijo algo más con una intachable sonrisa :«Nosotros a m a m o s  a España 
porque ella conoce el color de nuestra sangre. Porque los espa­ñoles aman y  odian como nos­otros. Las más bellas páginas de nuestra historia las hemos escrito 
con ellos, por ellos y  contra ellos. Ellos saben responder a la lealtad con la lealtad, al amor con el 
amor, al odio con el odio. Entre la Iglesia y el Islam— las dos gran­des fuerzas espirituales de nuestro 
tiempo—, España está entre dos "fuegos” . España, amiga y m e­
diadora...»
PERIODISMO
L a  v o z  d el P a p a
Pasaron los tiempos en que uno 
se decidía por el periodismo sen­cillamente porque uno no servía para otro oficio. Los tiempos del abogado sin clientela que escribía cuartillas en un diario para no 
morirse de hambre. Del poeta aue abandonaba sus rimas para 
disertar luengamente sobre alcan­tarillas y  reformas constituciona­
les;, sobre el porvenir del Congo belga y  sobre el crimen del auto­móvil gris. Sí, stñores ; el perio­dismo moderno es algo que exige vocación, cultura, condiciones ex­cepcionales y, sobre todo, una 
paciencia infinita. Eso lo sabemos usted y  nosotros, pero algunos pe­
riodistas no, por desgracia.Pues bien, he aquí lo que nos dice uno de los más grandes pe­riodistas que ha tenido España a lo largo de toda su historia. He 
aquí lo que nos dice de su anti­gua profesión el obispo de Mála­ga, monseñor Herrera Oria, inspi­
rándose en las palabras de Su 
Santidad Pío XII.
In fo rm a r , o r ie n ta r ,  
d e le ita r
«Los periodistas deben ser, en 
el orden de los principios, sujetos de conciencia iluminada y  pro­funda. A la luz de esta concien­
cia deben interpretar los hechos para formar la opinión.»
«Hablamos— ya se comprende— de los grandes editorialistas de 
los grandes diarios. V e los varo­nes insignes, a los cuales ha de­dicado páginas luminosas el Pon­tífice reinante.»
«Los tiempos nuevos "exigirán inteligencias de amplia visión y voluntades de firmes propósitos, 
hombres valerosos y  trabaiado- res”. Los "íormadores y  artífices de una nueva y  mejor Europa, de 
un nuevo y  mejor universo", han 
de ser almas de este metal.»
«Las anteriores normas genera­
les—dice el obispo de Málaga— fueron concretadas para los pe­
riodistas en las siguientes sobera­nas palabras: "El periodista es el hombre qué a la luz de los prin­cipios fundamentales de la vida y  a la luz de sus fuertes convic­ciones contempla a Vios, el mun­
do y  todos los sucesos grandes y pequeños que en él se verifican”» (Su Santidad Pío XII a los perio­distas católicos, 17 de febrero 
de 1950).
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tuación y con cuadros dirigen­tes adiestrados dentro del lo­gro de todas las posibilidades para llegar al poder por el “ca­mino de Yenán”. La teoría tác­tica y estratégica del “camino de Yenán” es virtualmente un triunfo de León Trotsky des­pués de muerto.
(1) V íc to r S e rg e , en «V ida  y m u e r te  de T ro tsk y » . E d ito r ia l  In d o a m é ric a , p á ­g in a s  210, 211 y  212. B uenos A ires, A r­g e n tin a , 1954.
(2 )  , (3 ), (4 ), (5 ), (6 ), (7 ) , (8 ) , (9 ). «L a  g u e r ra  im p e r ia lis ta  y la  R evolución M und ia l P ro le ta r ia » . B uenos A ire s, 1940. (M an ifie s to  de la  IV  In te rn a c io n a l.)
(10) Ob. c it., p á g . 39. B uenos A ires, ag o sto  de 1955.
(11) R ev is ta  « Izq u ie rd a» , p á g in a s  3. 4 y 5.
u m m  MUiim n s. s. m  mi
( Viene de la pág. 11.) copal—con la 
presencia de los representantes de 45 países a los actos religiosos, centra­dos en la capilla papal, que se ce­
lebran en el siempre esplendoroso marco de la basílica de San Pedro. Puede afirmarse que, si bien hayan 
podido revestir más solemnidad otras ceremonias, a lo largo de estos die­cisiete años, con su cortejo de cano­
nizaciones y beatificaciones y con los 
dos Consistorios probablem ente más importantes de toda la Historia, la verdad, es que, en orden a la persona del Sumo Pontífice, el significado 
especial de la capilla papal de hoy sólo tiene término de comparación con el acto de la entronización pon­
tificia, cuyo decimoséptimo aniversa­rio se cumple mañana, día 12 de marzo.
En medio de estos diecisiete años quedan registrados para el futuro una 
serie de hechos y realizaciones pon­tificias que están en la memoria de 
todos—por lo que huelga ahora ha­cer el m enor recuento—y que con­vierten el pontificado de Pío XII en 
uno de los más gloriosos, sin duda, de toda la historia de la Iglesia. Para 
fijarnos sólo en el aspecto anecdótico y temporal, hemos de recordar que, 
de los 261 Pontífices que han prece­
dido a Pío XII desde el prim er V i­cario de Cristo, sólo 17 han alcanza­
do o superado los diecisiete años de duración.
En resumen, la estadística es la 
siguiente : tres Papas llegaron a cum­
p lir su decimoséptimo aniversario sin llegar al decimoctavo ; cinco r i­
gieron la Iglesia dieciocho años ; uno, durante veinte ; dos llegaron a 
los veintiuno; uno, a los veintidós; dos, a los veintitrés ; dos, a los vein­
ticinco, y uno murió cuatro meses antes de cumplir sus treinta y dos años al frente de la Iglesia.
Ha sido el Papa Pío IX—cuyo pro­ceso de beatificación va muy adelan­
tado—el que ha regido la cristiandad durante más tiempo.
Comienza el período de su pontifi­cado en el año 1846, el 21 de junio, 
y termina el 7 de febrero de 1878. Entre los hechos gloriosos de este 
pontificado destacan la promulgación del dogma de la Inmaculada, en 
1854, y la celebración, en 1869, del 
XX Concilio Ecuménico en el Vati­cano. La situación m undial por en­
tonces era muy agitada. Los ataques de Víctor Manuel II contra los Es­tados pontificios, la toma de éstos 
en 1870—precisamente el mismo año que Pío IX declaró la infalibilidad 
pontificia—y las agitaciones de todo orden que sufría Europa, hicieron 
que el pontificado de Pío IX fuese 
uno de los más duros y difíciles de la historia de la Iglesia.
Una distancia de diecinueve siglos 
separa a los dos Romanos Pontífices que llegaron a regir la Iglesia cató­
lica durante veinticinco años. El p ri­
mero fué precisamente San Pedro, que, según los datos más autoriza­
dos, llegó a Roma el año 42 de la Era cristiana y padeció el martirio 
en el 67. Desde entonces hasta el siglo xix sólo se han registrado 13 pontificados de larga duración, to ­mando como base los diecisiete años 
del actual Vicario de Cristo.
El tercer pontificado, pues, en or­den de duración, es el del Papa 
León X III, el Pontífice de la cues­tión social, que fué entronizado el 3 de marzo de 1878 y falleció el 20 
de julio de 1903.
Adriano I y Pío VII rigieron la Iglesia veintitrés años. El primero fué elegido el 1 de febrero del año 772 y consagrado el 9 del mismo 
mes ; falleció el día de Navidad del 795. Durante su pontificado se cele­
bró el VII Concilio Ecuménico, II de Nicea (año 787), y renovó Carlomag- no (774) la donación de los Estados 
pontificios hecha por Pipino veinte 
años antes. El pontificado de Pío VII se desenvolvió en una de las épocas más dolorosas para la Iglesia en los 
tiempos modernos : desde el 21 de
marzo de 1800 hasta el 20 de agosto de 1823. De 1809 a 1814 estuvo des­terrado por Napoleón, a quien bahía 
molestado la excomunión de que le 
hizo objeto el Pontífice. Entre los hechos eclesiásticos más notables de 
Pío VII figura la restauración de la 
Compañía de Jesús, llevada a cabo ese mismo año de 1814.
El sexto lugar de duración de pon­
tificado corresponde a Alejandro III, que rigió la Iglesia desde 1159 a 1181. 
Vienen después San León I el Mag­no y Urbano V III, que reinaron 
veintiún años cada uno. San León Magno ocupó la sede de Pedro en 
aquellos difíciles años en los que las legiones bárbaras, al mando de 
Genserico, saqueaban Roma y perse­guían a los que practicaban ia fe de 
Cristo. Su pontificado queda com­prendido entre los años 440 y 461. 
Urbano V III dirigió la Iglesia desde 1623 a 1644. Hubo de luchar con las 
corrientes políticas y literarias de 
aquella época. Condenó la obra Au- gustinus, de Jansenio ; intensificó la
La delincuencia
(Viene de la pág. 24.) que todos los 
gases y  partículas de la pólvora que­mada estaban entre la tela de la cha­queta y los forros, es decir, en la en­
tretela. Y además esto—que técnica­
mente se llama «tatuaje»—estaba en la parte del pecho.
MADRID CONFIRMA 
EL HALLAZGO DE CUAUHTEMOC
Cuando aquel sacerdote mexicano cogió el amarillento y misterioso pa­
pel que le entregaba su feligrés don Salvador, en la parroquia de Ixcateo- 
pan—hace de esto siete años—, fué como si con las puntas de los dedos 
se comenzase a levantar el velo de un gran misterio histórico. Era un 
pequeño pliego de dos hojas. Tenía las cuatro carillas en blanco. Sin em­
bargo, junto a la tradición oral, aquel 
papel se venía transmitiendo de pa­dres a hijos, desde los mismos días de la conquista española, como si fue­ra una clave, un secreto familiar, la 
clave de algún descubrimiento.
La historia  empezó así
Muerto Cuauhtemoc, el último em­
perador azteca, el 28 de febrero de 1525, un martes de Carnaval, treinta 
de los fieles súbditos que le vieron morir descolgaron su cadáver, y de noche, por sendas extraviadas, lo lle­
varon a enterrar al palacio de sus mayores, en Ixateopan.Cuatro años después, un fraile, To- 
ribio de Motolinia, se entera de ello. Con una admirable previsión en aque­lla etapa, con una intuición genial del 
futuro mexicano, ordena que sean trasladados los restos del emperador.
lucha contra los «ritos chinos» y p ro ­
tegió las fundaciones de lazaristas y trapenses, la prim era de ellas fun­
dada por San Vicente de Paúl.No fué menos azaroso el período del pontificado de Clemente XI, que 
rigió la Iglesia durante veinte años 
largos. Term inó el litigio contra los 
«ritos chinos», condenándolos ; dió a 
la luz la famosa bula Unigenitus, que 
condenaba las 101 proposiciones de Quesnel, y luchó contra las nuevas corrientes de la época, nacimiento 
de la masonería en Inglaterra y apo­geo de los librepensadores y deístas.Han sido, pues, nueve los Pontífi­
ces que pasaron más de veinte años al frente de la Iglesia. Con diecio­cho cumplidos, figuran cinco Papas : 
San Ceferino (siglo ii), el español 
San Dámaso (siglo iv), Vigilio (si­glo vi), Pascual II (finales del xl y 
comienzos del xii) e Inocencio III (fines del x ii y comienzos del xm ).Por últim o, cumplieron diecisiete 
años de pontificado, sin llegar a los dieciocho, tres Romanos Pontífices ; Juan XXII, que fué consagrado en 
agosto de 1316 y falleció en abril de 1334 ; Benedicto XIV, de agosto 
de 1740 a mayo de 1758, y el in ­
mediato antecesor del actual Pontífi­ce, Su Santidad Pío XI, que falleció 
cuatro días después de haber cum ­
plido el decimoséptimo aniversario de su elección (10 de febrero de 1939), y sin haber conmemorado el de su entronización, verificada el 12 
de febrero de 1922.Si en cuanto a duración de ponti­
ficado son relativamente pocos los Papas que han alcanzado o superado 
el número de años que lleva Pío XII 
rigiendo la Iglesia, en cambio, res­pecto a la edad, han sido muchos 
más los que han llegado a cumplir los ochenta años. Baste indicar que, 
de los 37 Pontífices que han vivido en los últimos cuatro siglos (a partir 
de 1556), nada menos que 13 m urie­
ron octogenarios y otro (León XIII) había cumplido- los noventa y tres 
años de edad. p  t>
(D e « A rr ib a » , de M adrid .)  * '
al descubierto
Posteriormente se volvieron a ente­rrar, con algunos objetos, bajo una 
chapa de cobre grabada y  fechada y en otro lugar distinto, sobre el cual 
se elevaría después el altar mayor de la iglesia que fray Toribio tenía proyectada y  construyó.
Fray Toribio exigió el mismo ab­soluto secreto; pero para que no se perdiera por completo el conocimien­
to del lugar, lo relató en veinte lí­neas sobre el pequeño pliego, que dejó en manos de uno de los feligreses.
Coincidencia de leyenda
Y HALLAZGO EN LA VERDAD
La tradición había llegado hasta Florentino Juárez. En 1914, Juárez le 
cuenta a su nieto que en aquel papel está la revelación del lugar donde 
yace Cuauhtemoc. Los viejos del lu­gar confirman la tradición de que es­taba bajo el altar m ayor de la parro­quia. Pero el papel está en blanco. 
Este papel llega a manos de la seño­rita Eulalia Guzmán, que consigue descubrir los restos del gran rey.
El papel estaba escrito con zumo de frutas, que al calor reveló su tex­to. Y todo coincidió. Allí estaban los restos de Cuauhtemoc. Sin embargo, 
aunque el hallazgo debió repercutir 
en los medios nacionales, medió un fenómeno característico : hubo opi­niones contrarias.
José Angel Ceniceros, Héctor Pérez Martínez, Eulalia Guzmán, Alfonso 
Quiroz y  Alfonso Teja, en un esfuer­
zo colectivo y  unánime, se ponen a la tarea y  llevan el asunto a todos los campos analíticos de la ciencia.Se comenzó estudiando la posible personalidad falsificadora de don Flo­rentino Juárez. Luego el pape), la tin-
)ta, los rasgos, la pluma con que lo debió de escribir fray Toribio. Se 
comprobó que coincidía la tradición 
oral con el hallazgo. Los químicos dictaminaron acerca de la antigüedad 
de los objetos encontrados en la tum ­
ba. La cristalografía sobre las placas 
de cobre. Al final de la abrumadora tarea, lo que la señorita Guzmán ini­
ció, a petición del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia el 17 de febrero de 1949, acabó con una sola discordancia : la tradición oral, desde 1525 a 1914, decía que el rey murió 
el 26 de febrero, martes de Carnaval. Y aquel martes de Carnaval no cayó en 26, sino en 28. Lo demás era exacto.
El profesor Quiroz dijo, después de su examen científico : «Estamos fren­te a unos huesos con las característi­cas físicas de m uy antiguos, seculares, 
correspondientes a un esqueleto del sexo m a s c u l in o ,  de veinticinco a treinta años de edad, alto, atlético y de cara larga.»
Otro profesor, conocedor de los hombres de su época, el historiador 
Bernal Díaz del Castillo, describía así a Cuauhtemoc : «Guatemuz era m an­cebo é m uy gentil hombre y de bue­na disposición y  rostro alegre y  aun la color algo mas que tiraba a blanco 
que a matiz de indios, que era de obra de 25 a 26 años...»
No obstante tal peso científico, la probidad de don Alfonso Quiroz le llevó a dar otro paso, un largo paso,
un salto a través del Atlántico hasta España.
Punto final con sello 
de Castilla
Un buen día de 1950 apareció un señor en la Escuela de Medicina Legal.
-—Usted dirá.
—Señores, vengo de México, traigo este dictamen y  deseamos su opinión.Bajo la dirección del señor Royo 
Villanova se reunieron varios docto­res de la Escuela : el fallecido doctor Piga y  los doctores Petinto y  Aznar.El trabajo que traía el doctor Qui­
roz era un modelo de estudio bien hecho y  acabado, dictaminando los profesores de Madrid su completa conformidad.Y don Alfonso Quiroz, que llegó 
con cierto recelo, temiendo que la pasión cegara la objetividad científi­ca, quedó tan satisfecho, que la amis­tad entre todos los doctores se estre­
chó considerablemente, como si sobre ellos velasen las palabras mexicanas del gran historiador azteca, del Paso, cuando se inauguró el monumento a Cuauhtemoc : «Ma tic mocetilican ; 
auh ma tic-ilcahuan in tohuecan te coco l i l i z h u a n ;  ixpauntzinco inin huey tecuhtli» ( Que nos unamos y 
olvidemos nuestras antiguas malque­rencias en presencia de este gran ca­ballero: Cuauhtemoc, jefe de hom ­bres ).
Manuel-Fernando ARÉVALO
Un millón de pesetas vale un litro 
de veneno de se rp i entes
( V iene de la pág . 31.) an tio fíd i­
cas, hemos producido m ás de cua­trocientos m il. P rep a ram o s las de la m a la ria , v arió lica , sueros an ti- 
erotálicos, antieseorp ión icos y seis o sie te  m ás, p a ra  no h acer la rg a  
la lis ta . E n  el hosp ita l de E use- bio R ibas, de Sao Paulo , tra ta m o s  con éxito n u estro s  p roductos, cu­
rando  la  d if te r ia , el té tan os, la  es­c a r la tin a  y  la  m eningococia. Y h as ta  p a ra  la  fiebre m aculosa ( t i ­
fus exan tem ático ) poseemos rem e­dios._ M iles de hom bres sobreviven g rac ias  a nosotros, y  se hace po­sible la  civilización de n u es tra s  
selvas m erced a  la  intervención  
fa rm acéu tica  de n u es tro s  p re p a ­rados.
«M ED EA » E N  LA JU N G L A
C am inábam os a  lo la rgo  de ios corredores del museo. Y  nos de­
tuvim os a n te  u n a  a ra ñ a  que, in ­móvil, p é trea , nos contem plaba.
— ¿R ecuerda u sted  la  tra g e d ia  g rie g a  de M edea l ¿L a  m u je r que 
m a ta  a  su  p ro p ia  fam ilia?  Pues aqu í la  tiene . E lla  es. E s u n  a r ­
gum ento  a tro z  que nos p re se n ta  la  
n a tu ra le z a . L a h em b ra  de esta  
clase de a rácn idos devora al m a­cho u n a  vez fecundada , y lo que 
es peor, el bueno del m arido  no hace n a d a  p a ra  im pedirlo . Se en­
tre g a . L as m u jeres— añad ió— son fa ta le s  h a s ta  en  la  m uerte .
Concluida la  en trev is ta , a t r a ­vesé los ja rd in e s  que rodean  los edificios del B u ta n tá , salpicados de 
pro fundos fosos, donde d o rm itan  los rep tiles . L a m u erte  en el si­
lencio. Cam iné. A llá  quedaban  los soldados del m icroscopio, confiando en la  lab o r ca llada  y  so lita r ia  de 
aquellos o tros tra b a ja d o re s , pione­
ros de las  selvas, buscadores de venenos, extendidos en  la  ju n g la  am azónica del inm enso coloso del B rasil.
J .  M. M A R T IN  M A TO S
Pepín Fernández salió de su casa 
con las manos en los bolsillos
(Viene de la pág. 43.) maestros no pudieran conmigo?
Su consuelo se trocó en placer en cuanto le dio por abandonarse al im ­
pulso de su memoria. Había sido ma­lo. ¿Malo o travieso? Malo, malo, 
porque los niños que sólo hacen tra­vesuras no hacen sufrir a su madre como él. Ella—-y aquí su rem emora­ción se teñía de nostalgia—también 
quería para él algo mejor. Deseaba 
ardientemente verle crecer en edad, en fuerza, en sabiduría. Pero si la fortaleza no faltaba en aquel more- 
nuelo de ojos punzantes, no ocurría así con el saber. Y un hombre sin 
letras, ¿qué iba a ser, sino vaque­rizo o minero?
Pepín alcanzó los diez años de esta guisa, viniendo a menos todo cuanto no venía a más como era menester.
Ella había decidido cortar por lo sa­
no y le enseñaba personalmente. Le pesaba como un marmolillo, pero nunca se solía cansar.
Cuando Pepín cruzó estos recuer­dos se abrieron sus labios en una sonrisa. Había alcanzado, en su m e­moria, el buen tiempo, una especie 
de vuelta del hijo pródigo al saber y al amor. Sí; fué a los diez años 
cuando empezó a combatir la om ni­presència del ancestral bable. Supo 
algo del castellano. Le gustó. Ahora, si su madre quería intervenir, no se­ría sino para corregirle los excesos. 
Supo leer en dos días y escribir en otros dos, como quien dice. Después, 
mientras se dibujaban en el ánimo los primeros proyectos de su juven­tud, con el encanto que da su inci- piencia al revestirlo todo de poesía,
leía y estudiaba. Era mucho lo que había que hacer.
—Pero—le prometió a su madre— antes o después, lo haré todo.Y en esto estaba cuando llegó de nuevo el día y despertó. Volvió a 
cubierta. Vió que a los flancos del buque todo era mar y era cielo. La tierra que le ataba al pasado iba quedando muy atrás.
—Este castillo es El Morro, puerta de la Habana.
Con él iban marinos que habían 
criado barba de puerto a puerto. Es­taba debatiéndose en su ciaboga fi­
nal. Cuando el barco atracó de es­tribor en el muelle, quedó en pos­
tura de reem prender la vuelta a Es­paña. A lo largo de la carrera que 
conducía a las primeras casas, vió P e­
pín que aguardaban algunas gentes. Algunas gritaban :
— ¡Eh, Tal! ¡Eh, Cual!
Cuando estaba a punto de tomarel camino de la pasarela, vió a sus tíos :— ¡ Pepín !
— ¡Dios sea loado!
Los abrazos que siguieron fueron de ley. Preguntas sobre todo lo de allá (allá era su madre, era su tie­
rra ; ¿tan lejanas estarían?), que él 
contestó como suyo. Y luego le tocó el turno, a fin de saber lo que podía esperarle por acá.
—Pues por acá, ya sabes: trabajo. En un principio, como todos, em ­pezarás de mozo recadero. Te hemos 
buscado un puesto en los almace­nes de una buena gente asturiana. «El Encanto», se llaman. No están 
mal. Si vienes dispuesto a hacer lo que sea, no te faltarán unos luises para la vuelta.
—De acuerdo. Vamos a «El En­canto».
—A hora te debes a nosotros, chi­quillo. El trabajo, mañana será.
—Prim era parte de tu trabajo : ba­rrer la tienda. Segunda : llevar y
traer recados. Dormirás aquí y aquí comerás.
Al lado de tan precarias condicio­nes, Pepín disponía en aquel esta­
blecimiento de la buena voluntad, del cariño de todos, que le trataban 
como si fuera de la familia. Pero él había ido a Cuba para algo más. Es 
así que cuando al poco tiempo se le ofreció la ocasión de ingresar en otros almacenes, no quiso que se le 
fuera de las manos. Fué sometido a examen. Y en bable demostró tener 
cumplidos conocimientos prácticos; pero en castellano, no.
Sintió el suspenso bien dentro de su carne. Ya lo estaba viendo : hasta 
en las nimiedades contaba el estu­dio. Y, desde entonces, durmió con los clásicos.
Con creciente tesón siguió Pepín el calvario de su lucha de emigrado. 
Lo cual, visto por los dueños de «El Encanto», no quedó sin compensa­ción. Le asignaron el prim er sueldo : tres luises de oro al mes. Moneda 
francesa, moneda dorada. Poca ; pe­ro para el que empezaba, de valor moral inestimable.
Pepín raras veces utilizaba este d i­nero. Acudía al Centro Asturiano y leía ; todo el día se lo pasaba leyen­do la prensa de Madrid, tan cuan­
tiosa como de cumplidos retrasos- Un día, al cabo de una conversación 
detenidísima con el propietario del establecimiento, se hace cargo de su 
sección de publicidad.
* * *
Hasta entonces publicidad no ha­bía sido ni siquiera reclamo. Y aun 
menos en Cuba, donde las ventas a crédito imperaban, de acuerdo con el régimen de ahorro intensivo a que 
se sometía voluntariamente buena parte de su población. En las épocas depresivas, que se van sucediendo año tras año, muchos comercios lie-
«El periódico tiene una triple finalidad: informar, orientar, de­
leitar.-»«La información es fin esencial del periódico, mas no el único. El gran periódico debe ser orien­tador. Y  la orientación empieza 
en la selección y  presentación de las noticias y  se completa por los artículos editoriales.»E1 periódico es una cátedra, pero es una cátedra singular. Es 
una cátedra de filosofía, o mejor, de teología de la historia contem­poránea. Se ha dicho del periódi­co que consigna la historia uni­
versal crítica de las últimas vein­ticuatro horas.»
El a r tíc u lo  de fon d o : 
d icta m e n  m o ra l d e las  
a c c io n e s
«El artículo de fondo—advierte el obispo de Málaga— no es un artículo doctrinal. La apologética directa no es propia de la sección editorial.»
«El artículo de fondo interpre­ta la vida. Valora el suceso cul­minante del momento. Su apolo­gética. si existe, es indirecta y  oculta. Define el hecho a la luz 
de los principios. Iluminado por ellos, investiga las causas, emite el dictamen moral de las accio­
nes y  prevé y  profetiza las posi­bles consecuencias. Tero al apre­ciar y  calibrar el hecho afianza los principios que le sirven de criterio; adiestra al lector a ob­servar y  a juzgar de la vida, y  
su tarea, que es continua y  per­
manente y  al mismo tiempo sua­ve y  paulatina, crea, por manera insensible, una mentalidad nueva 
en los lectores...»
C om p ren s ió n  de  la  v id a  
in te rn a c io n a l
«Todo gran periodista tiene, por serlo—continúa monseñor Herre­
ra y  Oria—, una preparación es­pecial para comprender la vida internacional. Debe leer, estudiar, 
dinamos mejor, los grandes dia­rios de otras naciones. Y  discutir sus opiniones y  acaso dialogar con ellos. Lo cual ensancha la 
mente, modera el juicio y  da una formación insustituible...»Nación que disponga de un diario como el descrito, pronto 
inicia la reforma mental que los tiempos demandan.»
«Será, además, el periódico ór­gano de comunicación con los católicos de otros países; contri­buirá a la mutua comprensión en­
tre las naciones; preparará el ca­mino a las reformas legales na­cionales en vista del bien común universal y  actuará de instrumen­
to incomparable para fomentar y  mantener el amor entre los pue­
blos.»
H a c ia  un p erio d ism o  
se rio  y r e s p o n s a b l e
Como se habrá visto, transcri­
bimos textualm ente las palabras 
del ilustre prelado español, sin intercalar ni nuestros puntos ni 
nuestra comas. ¿ Qué añadir a cuanto nos dice el obispo de Má­laga sobre una profesión que él 
ejercitó y ejercita todavía con dignidad, nobleza y  brillo ejem­plares? En todo caso, dos pala­bras al margen. En el periodismo 
moderno no hay lugar para los graciosos improvisadores, para los
M V N D O
H I S P A N I C O
oligofrénicos irremediables, para los impacientes y para los desho­
nestos. El gran periodismo debe ser ejercitado por hombres de ex­
cepción, concienzudamente prepa­rados y  de indiscutible probidad moral e intelectual. Dirigidas y orientadas por hombres hábiles y clarividentes, las grandes publica­ciones deben ser realizadas por 
equipos de periodistas, equipos de verdaderos e insustituibles especia­listas. Los brillantes «solos», las «vedettes», las figuras más desta­cadas del periodismo mundial, no valen nada, no son nada, sin la 
gran orquesta que los acompaña, que los inspira y los enaltece. Ün Raymond Cartier, por ejemplo, se 
perdería en la mediocridad y en el anonimato si no contara con el maravilloso equipo de periodistas que él dirige, ordena y orienta desde la redacción de París-Match. 
Un equipo que cuenta con todos los medios técnicos necesarios pa­ra aprovechar al máximo el dato y la noticia, un equipo de «lum­
breras», con título y  sin él, ena­morados de su oficio, audaces y valientes.El gran periodismo, en fin, ha 
dejado de ser el refugio de imbé­ciles y de poltrones para conver­tirse en un oficio de técnicos, de hombres ceñudos y responsables.
M V N D O
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gaban a cerrar sus puertas; tan bajo 
era el nivel de sus ingresos. En otras era la demanda lisa y llana, sin for­zar, la que llenaba las arcas de los 
vendedores. Los cuales, por otro lado, recibían su clientela al azar o 
por mor de parentesco y conciuda­danía.
Pepín Fernández sustituyó tan ru ­dim entario sistema por otro absolu­to, polarmente opuesto. No era el azar quien guiaba a los clientes, sino 
la simpatía de que muy pronto con­siguió rodear el nombre de «El En­
canto». Cualquier iniciativa benéfica o patriótica surgía de su imaginación 
perfectamente planteada y en trance de desarrollo. A la rutina del vender siempre lo mismo, opuso la im porta­
ción. Facilitó el acceso al público a 
los nuevos artistas y dió ocasión de hacer valer su arte a los ya maduros 
o viejos. Planeaba fiestas, lecturas, 
recitales, exposiciones. En una pala­bra, centró la vida social de La H a­
bana en su sección diaria del Diario de la Marina, y mal podía darse por 
enterada y a punto cualquier perso­
na de aceptable condición sin tener que llevaria al día y de memoria.
El «Día de las Madres» surgió en­tonces, si bien bajo el aspecto de 
puro símbolo, centrado en un acto 
conmemorativo donde se homenajea­ba a la m ujer cubana y española. La 
Membrives representaba en la fun­ción de gran gala que se dedicaba a Benavente en conmemoración de su 
premio Nobel, patrocinando la Acade­mia de la isla. Asomaban a través de esta ventana abierta todos los espa­ñoles que tuvieran algo importante 
que decir. Con el entonces innova­
dor dramaturgo desfiló lo más gra­nado de nuestras letras y ciencias.
Y a tal grado de crédito se llegó, que durante años toda voz prestigiosa de Cuba acudía allí, a la sección de 
«El Encanto», para proponer, objetar, discernir en bien o en mal acerca de 
cualquier punto en que un interés social no político estuviera implicado.
* * *
Dos viajes cuentan en la historia 
de Pepín Fernández, ya triunfador. El primero data de 1924 y fué de simple ida y vuelta. En él conoció su
patria, cumpliendo un deseo que en­
contramos bulléndole en las entra­ñas a la hora de partir. A este cru­cero siguió su boda. De la esposa le 
nacieron tres hijos. Pero mientras cumplía tan íntimas etapas, otras, en el aspecto comercial, le llevaban a 
una cumbre posiblemente nunca sos­pechada. En efecto, le podremos ver a los veintisiete años como gerente 
y a poco en el puesto de director- gerente e interesado en el negocio. «El Encanto» gozaba a la sazón de bien cumplida fama en todos los te­
rritorios de habla española.El segundo viaje, últim o de los realizados hasta ahora, data de 1931. Regresa a descansar y se asienta en 
M adrid. Entregado a sus aficiones, se matricula de oyente en la U niver­sidad Central y sigue los cursos de Ortega. La nueva afición a la filoso­
fía completa la gama de estudios de 
tan genuino autodidacto.
* * *
El año 1934 es el de la fundación de «Sederías Carretas». Poco después 
aparecen «Galerías Preciados». Lue­go, el «Anexo». Ultimamente, la am­pliación, en un edificio que es or­
gullo de M adrid. He aquí la nueva 
iniciativa del asturiano quinceno sa­lido en tono de polizón por el puer­to santanderino.
Como llevaba el veneno del co­mercio en la sangre, no fué difícil a sus amigos moverle de nuevo a la actividad. Madrid carecía de grandes 
almacenes. Ya los tiene, gigantescos, inm ejorables.Pero él sigue el mismo. Es un crea­dor. Salen de sus manos iniciativas 
como las que han dado lugar al ya consagrado «Día de la Madre», el 
«Día del Padre», el «de los Enamo­rados», San Valentín. ¿Qué hogar 
madrileño no los celebra?De nuevo, como en Cuba, llovie­
ron los imitadores. Hay que recono­cer, por otro lado, que la no im ita­ción de sus campañas resultaría sui­cida, pues chocaría con el sentir p ro­
fundo del pueblo. El que sea hones­
ta o deshonesta la imitación ya es harina de otro costal, que, desde lue­
go, no es el nuestro.De todas formas, el hombre que desde la nada consiguió hacer pasar 
los ingresos de un comercio cubano de 15.000 pesos mensuales a 25.000 
diarios, el hombre que ha converti­do sus ideas en institución popular, 




DEL MA I N
(V iene de la pág. 13.) pesar de las ruidosas algazaras que organizan en el agitado corazón de esta nueva Franc­fort, jamás observé que cometieran 
desórdenes. Es curioso que los cen­tros de diversión destinados a estos 
militares hayan sido proyectados de acuerdo con las diferentes categorías 
de éstos. Hay bares reservados exclu­sivamente para jefes y oficiales, so­bre cuyas puertas se leen adverten­
cias prohibitivas de exquisita corte­sía, que empiezan siempre con estas 
palabras : «Dear G. I....»  Todos los dancings destinados a los soldados negros se encuentran en una peque­
ña y mal alumbrada calle : la Nidda- Strasse. En estos establecimientos se divierten en grande, y todas las d i­
ferentes categorías de bares se en­cuentran siempre atestadas de gente.
A lo largo de varias generaciones yo he estado permanentemente en contacto con la población alemana 
de la urbe. Estos alemanes, en ge­neral, comprenden al americano y
simpatizan con su alegre modo de ser, tan distinto del suyo, así como 
con el aspecto puramente comercial 
del funcionamiento de un número tan considerable de centros dedica­dos a cultivar la afición al swing y a otros ritmos.
A los representantes del pasado, a los viejos, parece dolerles la ruptura de las viejas tradiciones arquitectó­
nicas. No pueden soportar el estilo moderno y se ponen a recordar con 
honda nostalgia los preciosos m onu­
mentos históricos que en la posgue­
rra han sido reemplazados por los rascacielos.
VANJA ORICO
(V iene  de la pág. 4 2 .)  m usicales 
m adrileños.
A s í, estuvo  ca n tan d o , p rend ida  en 
el c la m or incesante  de su t r iu n fo ,  el 
más a m p lio  y  sugestivo  repe rto rio . 
C an tó , a l son de una m araca  e n vu e l­
ta  en « lá g rim a s  de la V irg e n » — p e ­
queña red de b lancas sem illas— , su 
fam osa canción «O lé, m u lé  rendera» , 
de la pe lícu la  «O ca n g ace iro » ; can tó , 
a l son del «reco reco» in d io , «Y ayá  
vaneé queer m o rre r» ; ca n tó , a l son 
e m b ru ja d o  de un ta m b o r, el can to  
de g u e rra  de las tr ib u s  p a re c is ...
C an tó  s iem pre , y  de ah í el é x ito  
de V a n ja  O rico , al son im perioso  de 
su corazón  enam oradam en te  brasi - 
leño. _ * * *
T uv im os ocasión de ch a rla r  a m i­
gab le m e n te  con la de lic iosa  V a n ja  
tras  su t r iu n fo ,  d u ra n te  el v in o  que 
le o fre c ió  el in s t itu to  de C u ltu ra  H is ­
pán ica . Y  nos con tó  la  ilu s ió n  de su 
p rim e ra  v is ita  a España, hace sie te  
años, cuando  su padre , en Río de J a ­
n e iro , rec ib ió  la orden de In co rp o ra r­
se a la  E m ba jada  del B rasil en M a ­
d rid  com o consejero económ ico.— Pude entonces realizar un perfec­
to sueño: vivir el folklore español, presenciar las danzas de un país lleno de luz y  de alegría. Tanto me encantó 
todo lo que v i y  escuché, que decidí tomar clases de baile para actuar co­mo profesional.
Y  nos co n tó  sus estud ios de f la ­
m enco con « la  Estam pío» y  c lásico 
con Lu isa de Salas.—Llegué a dar un recital en el ma­drileño teatro Lara. Pero el baile español, la pasión de la danza, podía 
más entonces que m i corazón de niña. Y  tuve que dejar tan ilusionada en­señanza por mis estudios en la Ciu­
dad Universitaria de Madrid, donde asistí a las clases de Literatura, His­toria y Pintura española, y  dejé en­
trañables amistades.
C harlam os después de su estancia  
en I ta lia  y  de su ingreso en el C on­
se rva to rio  de Roma pa ra  aprender 
can to .
Y , por f in ,  de su llegada  a l c ine :—En Roma, el famoso director A l­
fonso Lattuada, para su película Lucci del Varietá, necesitaba una
NO  SIEMPRE EL T IE M P O  ES
DAM ERO H IS P A N O A M E R IC A N O
A : T re ta .— B : P a n a m e ric a n is m o .—-C :L lam as .— D : T r is te z a .— E  : Rodeo.— F  :A v ivasen .— G : Z alas .— H :  V e já ra n te .—I : B lasones.— J  : N u lo s.— K  : A n o n a d a ­dos.— L  : O quedades.— L L  : L u n a re s .— M : N eg lig en tes .— N  : B asto s.— Ñ : L lévelo.—  O : T o n to s .— P  : D ude.— Q : L len áse las.—  R  : T ullidos.— S : G a lan a .— T : P acheco . U  : D em ocracia.-—-V : F ác ile s .— X : S a ra -sa te .— Y  : Cora.'— Z : L aborero .-—A’ : T a-la s o te ra p ia .— Ti’ : P a ra g u a y .— C* : R a im i.
D ’ : B erm ejo .
C O N JU N T O
P o r  la  e s te p a  s o lita r ia , cual fa n ta s m a s  v ag aro so s ,— ab a tid o s , v ac ilan tes , cab izb a­jo s , a n d ra jo so s ,— se e n ca m in a n  len ta m e n te  los vencidos’ a  su  hogar,-—y a l m ir a r  la  a n t ig u a  to r r e  de la  e rm ita  de su  aldea,-— a  la  luz  o p a le scen te  que  en  los cielos a l ­bo rea ,— v a n  el paso  re ta rd a n d o , tem ero ­sos de lleg a r.
( L u is  de Ot e y z a , en L a  v u e lta  
de  los vencidos.)
El contraste más pintoresco que descubrí en la ciudad lo encontré en Gruneburg-Park. Diríase que aquí se han tomado el desquite estos viejos nostálgicos de las glorias de ayer, aunque entre los ancianos puede ver­se también un considerable número 
de jóvenes. Al centro de este parque concurre un enorme auditorio, ya que, al son de los instrumentos de 
magníficas bandas, las viejas melo­
días de antaño atraen a una gran 
muchedumbre, que goza embelesada 
en medio de un respetuoso silencio.
O. DE OLIVE1RA
, la Cangaceira
muchacha morena y  un tanto agita­
nada que supiera tocar la guitarra y bailar una farruca. Y  así canté y bailé a la guitarra en una barroca plazue­la de Roma.
C uando V a n ja  regresó a l B rasil, 
c a n tó  en el T e a tro  de la O pera de 
Río de Ja n e iro  y  a c tu ó  para  lo  te le ­
v is ión . Y  su rg ió  entonces la trasce n ­
d e n te  o p o rtu n id a d  de f i lm a r  «O c a n ­
gace iro» .
— ¡Nunca creí que el éxito de una película repercutiera tanto en los pro­tagonistas! Cuando la película fué premiada en Cannes, me encontraba 
de nuevo en Europa y  sobre m í llo ­vieron m il propuestas para actuar en el cine, en la radio, en la televisión. ¡Todo por haber aceptado ser la m u­jer de un bandido... y  popularizar la canción que no me abandona des­
de entonces: «.Olé, mulé rendera».
En e fe c to , V a n ja  acababa de o fre ­
cernos en su b r i l la n te  re c ita l esta fa ­
mosa canc ión , que hubo de re p e tir  
a n te  la fu e rz a  de los aplausos. Y  nos 
e xp lica :
—Es una canción del más puro fo l­
klore brasileño. Las Tenderas son las tejedoras, esposas de trabajadores, 
que esperan el regreso del marido te­jiendo un encaje m uy parecido a lo 
tela de araña. Con la particularidad de que emplean como aguja un es­
pino de cacto.
Después, V a n ja  O rico  ha p ro ta g o ­
n iza d o  « C o n ch ita » , una p roducción  
a le m a n a ; « Y a lis » , cop roducc ión  ¡ta lo - 
b ras ileñ a , y  «C inco  canciones» , que 
recoge o tro s  ta n to s  episodios p ro ta ­
gon izados po r m ujeres de diversos 
países y  en la que encarnó , n a tu ra l­
m en te , la  m u je r  b ras ileña .
— M i próxima película... es un se­creto. Pero después de ella seré la mujer de Sim ón Bolívar en una co­
producción italo-venezolana.
N o es ta n  fá c il com o parece c h a r­
la r ahora  con la fam osa y  sencilla  
V a n ja . N u e s tro  d iá lo g o  com enzó a 
ser in te rru m p id o  po r las p e rso n a lid a ­
des que llegaban  a fe l ic i t a r la . . . ;  pe ­
ro es que a l f in  se g e n e ra lizó  el des­
f i le  r itu a l y  a cu c ia n te  del a u tó g ra ­
fo . Y  n u e s tro  p lu m a  acabó pasando 
a las m anos nerviosas y generosís i­
mas de V a n ja  O rico , que f irm a b a  
f irm a b a , f irm a b a ...— J. M . G .a Baró.
ORO.— Soluciones de la página 61 .
C R U C IG R A M A  H IS P A N O A M E R IC A N O
H O R IZ O N T A L E S
1 : V a ra s . P a ra d .— 2 : A lelad. R an ero .—> 
3 : Gócese. E r ig i r .— 4 : O jival. P o m ad a .— 
5 : S abe. I r a .  A las.— 6 : R esu m irá lo s.—
7 : S ilos.— 8 : D eno tásem os.— 9 : V ito . Ase. 
A res.— 10 : A f in a r . L acero .— 11 : L ucero
A lejes.— 1 2 : E s a to n  (n o tase ). S o ta n a .—
13: R asos. N asa s .
V E R T IC A L E S
1 : V ag o s. V a le r .— 2 : A lo ja r. D ifu sa .— 
3 : R ecibe. E tic a s .— 4 : A leves. N o n e to .—•
5 :  S a sa  (a sa s). U so . A ros .— 6 : D e lim ita ­
r o n .—  7 : R ila s. —  8 : R ep aró se las . —  9 :
P a ro . A se. A lón.— 10 : A n im al. M aceta.-— 
1 1 : R egalo . O re ja s .— 12: A rid a s . S erena.
1 3 : D o ras. Sosas.
Solución al jeroglífico:
A S I, A S I.
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D I V S
V iene el color de estos carteles a re fle jar una de las más im portantes  
tareas que tiene hoy emprendida la vida española en relación con su pro­
greso económico. Una vez más, con la celebración de la Feria del Campo, 
tom ará relieve para los españoles este problema vivo del campo, que tiene  
todavía posibilidades enormes en sus ya fructíferas vías de m ejoram iento. 
La superficie to ta l de España es de 5 0 ,5  millones de hectáreas. De ella  
hay una parte agrícola de 21 millones de hectáreas, repartida en 18 de 
secano, 1,5 enclavada en la zona húmeda y 1,5 de riego propiamente  
dicho. El más somero examen de estas cifras sitúa la cuestión en su punto  
clave. Desarrollar las zonas de riego es la misión más urgente que cum ­
ple a las preocupaciones agrarias. Los planes de obras hidráulicas, en 
las actuales campañas desarrolladas en este sentido, arrojan la cifra de 
1 .5 0 0 .0 0 0  hectáreas de incremento de riegos, entre mejoras de las ya 
existentes y nuevos regadíos, hasta que podamos llegar a la cifra ideal 
de increm entar nuestros riegos a un ritm o de 7 5 .0 0 0  hectáreas anuales, 
contando con el déficit que existe de tiempos anteriores y el incremento  
de la población.
A parte  del agua, los abonos, las semillas seleccionadas, la m aquinaria  
y la m ecanización en el campo, la colonización de zonas aptas, la capaci­
tación técnica de los agricultores, la política de comercio exterior, son 
factores im portantísim os que entran en estudio para resolver el problema 
de producir más y m ejor. Para la m ecanización del campo en su faceta  
industrial se han tom ado medidas ya de im portancia extraordinaria: m a­
quinaria y tractores que pueden com petir con los de cualquier país se 
construyen por firm as nacionales. Para la producción de hierro que esto 
supone, el Estado ha abordado recientem ente la construcción de la nueva 
factoría  siderúrgica de Avilés. Y  respecto a la parte económica, las m e­
didas encaminadas a la selección e innovación de los procedimientos de 
cultivo han hecho que resulten buenos terrenos que antes se daban por 
despreciados.
Todo esto ha rendido ya sus beneficios, y en estas exhibiciones que 
las Ferias del Campo suponen aparecen claram ente expresados los avances 
de las labores del agro español. Cada región procura poner de manifiesto  
sus avances y sus tareas, montando sus diferenciados pabellones, donde se 
agrupan los productos que le son peculiares.
El cartel que ganó el prim er premio del certam en y dos más de los 
presentados deben servirnos para llevar nuestra atención al campo espa­
ñol, de cuyo tem a nos ocupamos tam bién en otras páginas de este número.
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